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AYUDEN A ACTUALIDAD
‘  ’ w  • ’ . '

.La EDITORIAL ACTUALIDAD, editando la Revista y los Fo­
lletos, realiza una vasta labor de cultura proletaria.

Pero esa labor cultural no puede ser obra del esfuerzo per- •
1  sonal. . ' ~ :

■ J

-  -  Debe ser obra de la colaboración económica y literaria de los
millares de obreros, campesinos, masa'laboriosa e intelectua­
les de la Capital e interior dé la República.
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COLABORADORES Y SOSTENEDORES 
DE “ACTUALIDAD”

? < ”  \  DEBEN FORMARSE EN TODAS LAS LOCALIDADES

Reunan una sum a de term inada  y  g iren a ED ITO R IA L

A C T U A L ID A D , San M artin 345, Buenos A ires. De inme-

- ■ • . * d ia to  les será ab ierta  una cuenta corriente y  recibirán a

vuelta  d e  correo todo  e l m ateria l literario  que editam os.

¡Suscribase y  haga suscriptores

Para A gentes y Revendedores descuentos especiales por cantidades.

■ ~ ~  '

En ninguna parte, donde haya gente dé labor, debe faltar la Revista ACTUALIDAD 

y los folletos de la EDITORIAL

♦■
V

En vísperas del Congreso anti-guerrero
latino-americano, de Montevideo

El 28 de este mes se efectuará en Montevideo 
el Congreso Continental contra la guerra.

Las nutridas delegaciones que concurrirán y 
cuya nómina lamentamos no poder publicar de­
bido a su larga extensión, demuestran el intenso 
eco que el Congreso ha encontrado entre las ma­
sas laboriosas del continente y  entre los estudian­
tes e intelectuales revolucionarios, a la vez^quo 
da uná cabal idea de la importancia y necesidad 
de este acto.

En estos momentos en que la guerra se propa­
ga con creciente gravedad por los pueblos de la 
América Latina, la actividad antiguerrera cobra 

■ una importancia formidable, transformándose en 
una de las tareas más fundamentales que tienen 
ante si, para llevar a cabo, las masas trabajado­
ras, principales victimas y adoras de las guerras 
imperialistas.

En este sentido el Congreso de Montevideo de­
be ser considerado con especialisima atención por 
todos los luchadores anti-guerreros deteste con­
tinente, quienes han de extraer, de sus delibera­
ciones y de lo que afirme como conclusión de su 
labor, ,1a orientación fundamental que guiará en 
io sucesivo tanto la propaganda como los hechos 
ánti-güerreros que serán provocados por ellos.

Debe hacerse destacar, con máximo relieve. el 
compromiso forma! e inquebrantable qué contraen 
todas las delegaciones que asistirán al Congreso, 
de proseguir una ve® concluido éste, en forma

jactiva y permanente, la lucha antiguerrera, sobre 
las bases que queden aceptadas, tal como ha ocu­
rrido en Amsterdam.

• ACTUALIDAD** se adhiere integramente al 
gran acto que, por primera voz en la historia de 
la América Latina,.congregará en un vasto frente ' 
único a representantes de todos los sectores labo­
riosos del continente que, concientes de la grave­
dad de 1» hora actual se unen para luchar inten­
sa y efectivamente contra las masacres imperia­
listas.

Y desde ya anticipa, con entera convicción, que 
en este Congreso Anti-guerrero serán echadas las 
inconmovibles bases sobre las cuales cimentarán 
las masas trabajadoras de la América Latina su* 
grandes acciones, sus implacables luchas que, a 
través del Frente Unico las conducirán a organi­
zar la resistencia popular contra la guerra y por la 
defensa de la Unión Soviética, único pais de Ja 
paz efectiva, hoy más amenazado que núnca.
’ Finalmente, ACTUALIDAD saluda con ca luros 

cordialidad a todos los concurrentes al Congrego 
de Montevideo: aguerridos militantes revolucio­
narios y luchadores sindicales; obreros de la 'ciu­
dad y del campo; de las usinas y de los frigorí­
ficos; chacareros, peones rurales, estudiantes, in­
dígenas, negros, intelectuales, pequeño-hurguetes, 
soldados y marinero» qye constituyen el formida­
ble Frente Unico. * •>
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\  Actualidad

Nota» y  Com e n ta rio s
NUESTRO PRIMER ANIVERSARIO

ACTUALIDAD acaba de cumplir el primer año 
de existencia Surgida, en'momentos en que la cri­
sis capitalista fina! acusa en grado máximo sus 
-caractaros. en que lardases laboriosas del mun­
do, conjsu actividad revolucionaria cada día ma­

yor, aceleran ."el derrúmbe de-estg monstruoso edi­
ficio-social-levantado por la burguesía durante 

largos siglos do explotación y  - de expoliación, 
nuestra revista no ha cesado un solo instante de 
reflejar la realidad dentro* do estimaciones exac- ...... .................— .«>. .wu uasia tener la seguri

tas y precisas Ha denunciado sin tregua — como dad en el triunfo do las clases oprimidas; no bas- 

corresponde iodos los frustrados esfuerzos del • ta anuncia»- i» «-*•—■- 
capítalismo para buscar una salida a su misera­
ble situación: las maniobras desesperadas de los 
imperialismos para mantener sus respectivas he<- 
gemonias; la preparación material de uña nueva 
guerra,'que vienen llevando a efecto presas de. 
una verdadera' locura- y también su política ca­
da dia más desemboz'acláT1 tendiente a asegurar el 
éxito do futuras acciones militares contra la pa-

- tria del proletariado. ■
. .Todos los hechos históricos, en fin. que seña­
laron un paso hacia adelante de los trabaja- 
doreii y  un repliegue o~una tentativa — casi siem­
pre frustrada — de la burguesía claudicante, fue­
ron señalados por ACTUALIDAD y puestas de re­
lieve*, sus consecuencias. Y  nuestra voz sincera 
ha encontrado eco. Voz genuinamentc proletaria 
en esta hora decisiva para las clase* antagónicas 
de la sociedad, que vienen librando una lucha 
cada día más áspera en todos los terrenos," AC­
TU ALIDA D ha realizado una obra meritoria que 

es equitativo reconocer. Pero al par es equitativo ' 
dejar constancia dé qué en algún momento ado> 
iecló de defectos, aunque nunca de falta de aten­
ción. Las causas de esas transitorias declinacio­
nes fueron muy hondas.e .insalvables en su mo­
ma,nto ACTUALIDAD no tiene ningún, compro­
miso con empresas capitalistas y sus recursos 
cuesta mucho arbitrarlos; de ahí su penuria eco­
nómica. por veces «dificilísima de superar. En

- lo demás, la inactividad, dé las personas capaces 

v  .de Colaborar en sus páginas se ha dejado sentir 
más de una va»;

-Por eso, ahora que las circunsjahcias so hacen 
más duras, que merman constantemente las po­
sibilidades — ya que ño la voluntad —, qué es 

menester, imprescindible, llevar adelante nues­
tra iniciativa para el mejor esclarecimiento de 
las' conciencias, ACTUALIDAD siento aumentada 
la  obligación de responder con totalidad a su co­
metido Y  lo hará Cuenta para ello con energías . 
revolucionarias, con firmeza templada en el duro 
y  constante esfuerzo y con inquebrantable deseo 
dé contribuir a una causa- que hoy constituye la 
definitiva reivindicación do la  mayoría de los 
hombres do la  tierra.

'2  •'

En nuestro campo, el proletariado todo forman 
do un solo e indestructible trente, precipitando 
el fin de esta soaiedad antisocial. en el otro, unx 
clase preñada de contradicciones, empujada por 
su propio devenir a una irremisible desaparición. 
Así polarizadas las fuerzas para la lucha final, 

j- todos aquellos que se hallen de este lado de la 
barricada deben prestar, su concurso: las colum­
nas de ACTUALIDAD permanecen abiertas para 
ellos. Negarse es favorecer al enemigo; hacerlo 
sin ahinco, falla de conciencia de clase.

Trabajadores, estudiantes, universitarios, es-
• critóres, intelectuales: No basta tener la seguri 

dad en el «*«»»»!e- -C 1CX upiimiaasi no Bas­
ta anunciar la necesaria realización de un nue­
vo Tégimen social que preparo el advenimiento 
de la . futura sociedad sin amos n< esclavos; no 
basta para lograr el fin saberlo inminente, próxi­
mo hasta casi Jocarlo. Hay que hacer algo para 
alcanzarlo. Es^menester apresurar la llegada del 

-m ás grandb episodio de la historia Jk, demás, lo 
que no signifique acción, es misticismo vano, os- 
téril, deleznable

expresó <h. la si guien-

HABLO DON OTTO
Recientemente 'en un almuerzo que le fuera 

ofrecido por til . terrateniente y latifundista Gó- 
Iternador de >a Provincia de Buenos Aires. M artí­
nez de Hoz :il le.presontantc de. la Blanca’Inglesa, 
Slr Olio Nicmcyer, éste se expresó di; la siguien­
te muñera, baldando de la Argentina: -

—La Argentina'está en la mejor situación para 
resolver la crisis... 4 . ' - -

. ¿Resolver la crisis? ¿De quién?
De Inglaterra, habrá querido decir don Otto, pe­

ro su calidad de huésped le ímpidip tanta fran­
queza.

.... Y HABLO Mr. SAMUEL
Sin loa impedimentos de don Otto, es decir, sin 

guardar las formas habló Mr. Samuel, ex prose­
cretario del ministerio do Relaciones Exteriores de 
Inglaterra, quien refiriéndose a la Argentina abo-- 
gó lisa y  llanamente por su incorporación al Rei­
no Unido en calidad- de dominio inglés.

I.as publicaciones de estas declaraciones, que 
en un principio se trató de silenciar, según pro­
pia confesión *dc “La Prensa”, produjo fodo un 
revuelo que no tiene ningún flistí ficante ni-auto­
riza a protestar a los (pie prebenden aparecer'co- 
mo agraviadas o mortificados 'fíor tales proposi­
ciones.

Después cío» haber, entregadlo al imperialismo ex­
tranjero Jos ferrocarriles, los frigoríficos, el mo­
nopolio de la exportación de los cereales y de la 
carne, los servicios púlilicos, el control de sus in­
dustrias y. toda fuente de riquezas;' cuando del -•

Febrero de 1933 A
mismo presupuesto nacional, el 40 o’o se destina 
al pago de tributos al extranjero ;cuando todo vi 
patrimonio do’ país pertenece literalmente al ex­
tranjero, lo.único que faltaba era la proposición 
de entregar a éste f ‘la soberanía de la nación".

Confiesen por otra parte los que hacen como 
que protestan, que deseos de anexióname a Ingla­
terra no les faltan.

Después de todo no quedaría del todo mal: un 
Lord Roca o Sir Miguel Angel Cercano, o Mr. De 
Tomasso.

LECCIONES “DEMOCRATICAS"
Loebe, el social fascista que durante muchos 

años fuera Presidente del Reichstag alemán fué 
en una reunión de la comisión parlamentaria de 
la que era presidente, .violentamente sacado del 
asiento y echado a patadas del recinto, por el 
"fascista" Frank.

Nos imaginamos la tragedia de esta gente, así 
como la de sus correligionarios argentinos, que ve­
nían aturdiéndonos tanto con la “democrática" 
Constitución de W eimar. « •

Dicha Constitución, asi como la actitud de los 
social-demócratas, sólo han servido para prepa­
rar el actual estado de cosas y las lecciones “de­
mocráticas" que ahora reciben son, en cierto mo­
do, el fruto de su propia cosecha.

TRAGEDIA SOCIAL FASCISTA
El decidido propósito de luchar efectivamente 

contra Ja guerra imperialista en un amplio frente 
único, se manifiesta con evidencia entre la masa, 
de loe afiliados socialistas. Las proposiciones del 
comité organizador del Congreso de Montevideo 
tienen cálida acogida y donde los afiliados se reu­
nen ain presión de los dirigentes la adhesión se 
vota por unanimidad.

Esto ha causado gran alarma en las altas direc­
ciones partidarias. Siguiendo las inspiraciones de 
la burguesía que quiere impedir la realización de 
dicho Congrego, esa dirección trata por todos Ir»*» 
medios, de que los afiliados ‘Socialistas nieguen 
su apoyo_ y participación al acto del 28. Para tal 
f ic h a n  hecho suyo el argumento de que el Con­
grego es uná "maniobra comunista" y ahora siem­
bran Ja  cizaña y la desconfianza entre los afilia ­
dos acusando a 106 delegados del Comité Organi­
zador de ser "agente de Moscú".

Pero ésa actitud de entregadores encuentra muy 
poco eco entre la masa trabajadora, que aún sigue 
engañada dentro de las filas del social-fascismo. 
Y-es que su conciencia de clase, sobre una cues­
tión tan clara pomo el peligro de guerra, no pue- 

^ d e  adm itir presiones ni~ actitudes que modifiquen 
su« propósitos de lucha antiguerrera.

Por eso y a pesar de las maniobras de la. direc­
ción, loa obreros Socialistas irán al Congreso de 
Montevideo.

Eaa qa la tragedia de loa dirigentes social-fas­
cistas.

3x,

COMIENZA EL ANO CAPITALISTA

LOS FERROVIARIOS RESISTEN... 
LAS REBAJAS

La Unión Ferroviaria local, de Mar del Plata en 
su asamblea, últimamenffe realizada, resolvió des­
aprobar la circular No. 2 de la C. D. de la Unión 
Ferroviaria'acerca del convenio con el F. C. 
sobre rebajas de sueldo.

Después de aprobar por unanimidad un voto de 
enérgica censura hacia la C. D. pidieron la re­
nuncia de lar misma, previo un 'Congreso Extra­
ordinario. _

No es esta la primera resolución adoptada por 
las filiales de la Unión Ferroviaria y que d“mues­
tran que el gremio, bajo la firme, decidida y enér­
gica actitud de la oposición clasista, no ha de en­
tregarse, como, lo creían las empresas tan eficaz­
mente secundadas por los dirigentes traidores.

La agitación que ha comenzado en el gremio 
frente a la nueva maniobra de sus empresas, que 
puso de manifiesto la verdadera calaña de los 
componentes de la  actual dirección, ha de llevar­
se hasta el final, por la defensa del salario y fren­
te a la nueva ofensiva de las empresas imperia­
listas extranjeras.

' El próximo número de ACTUALIDAD . 
estará dedicado a la vida y obra de 
Carlos Marx en ocasión del cincuentc  ̂
jiario de su muerte.

Edición extraordinaria de 64 págitias 
de texto y 4 dé ilustración. ,

PRECIO $ 0.30 el ejemplar.

/  
/

*
/
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4 Actualidad ■

C ró n ic a  In te r n a c io n a  1
'L A  SITUACION ALEMANA

■ Los hechos han Confirm ado las previsiones que 
sobre ios acontecim ientos alem anes, hemos hecliu en 
nuestro núm ero a n te r io r . E l gobierno del General 
Schlcfcher,. goblcfrn<¿ _<lu transición, h. cedido su lu ­
gar, a. un* gobierno de concentración nacional, ln«u- 
■zra’du i*or Jos ' nacional-socialistas. ; los nacionalistas, 

-t ios grandes terraten ien tes  y los nobles. -Los p re p u i» - 
J  «nos part^ la  form ación de esto gobierno y  la  nega- 

T ity  <jo- los católicos a. Intecrarlo? han puesto de nm - 
uUiesto  todas las contradicciones c intereso» en 
pugna, de dichos grupos.

_A llR h -r  le ha sido conferida la  can cillería , s ien­
do con FrlcK. un el M in is terio  del In te r io r  y Goc- 
ring . «1 inii>is«rl> in te rin o  .de Frusta, los. tres. " n a - 

. ,xln" d'-l m in is te rio . Razones poderosas han n io d ifí- 
<udo y  d ism inuido las pretcnciones do H itler.,-de pe­
d ir  paru'aH todo el p o d e r.' -

Los prim eros pasos del nuevo gobierno se ca- 
. ^ rg c lu ^ lz a q  por la  inseguridad o . ad o p tar • medidas 

de carilctei: económico y de política in ternacional, 
l ’u r  ht poca in form ación te leg rá fica  qúe s.e conoce 
de A lcniunhí. sólo sabemos qúc - e l  nuevo gobierno 

. fú é - recibido con violencia e Indignación de. parte  
<k- 1,4 s inubus revoLuciondrias do A le m a n ia .

T ó d u v ía -e s 'd if lu ir  p rever'co n  certeza el rum bo que 

lo m ará  Ja política .«lel-núevu gobierno de coalición 
a le m á n . La disolución del Rcichstag y el llam ado 
a  .nuevas ejeccióne» para  e l 5 de M arzo  —  un mes 
.'inlcs dcl .piuzo m áxim o qué concedo la  C onstitución 
—  prueba que, siem pre que e l gobierno obtenga m a ­
yoría . la. d ictadura- fascista tra ta rá  de desenvolver­
se ligaIjríen&e*.. gobernando con la  C o n stitu c ió n . Es- 
te hecho. y iapiendo «n cuenta, que ol control «leí 
cjórdlto', las re lac iones ' exteriores, las tinanzus. la  
agricu ltura ', es decir, los factores vita les de la  eco- 

•homfa- ’y la p o lítica  del pata, no están en poder de 
los • nucionul-soelalistas. es una dem ostración ue la 
prudencia  con que obran .las  fu erzas  reaccionarlas 
alem anas u n te .e l tem or do la  indignación y  la re - 

• v u e lta  . popula res.-

. EL FASCISMO DE MUSSOUNI Y EL DE HITLER
D iv e r s a ^  c ircunstancias ^ils l *n Ku < ’n  fu n d u m cn ta l- 

. m ente  la -a c tu . ' '.ud p o lítica  alem ana del dram a v i ­
vido- po r el pro le tariado  ita lia n o  cuando -hace diez 

■qñux, se ihstuúrara  iá  d ictadura que aún soporta. A 
- -fines de; 11TJ2 la burguesía- acababa de q u eb rar la
• o fensiva '.,revo lucionarla  In ternacional in iciada en 

11117: el ascenso, de la producción husta el n ivel do 
pr.c-guerra y , la racionalización estric tam ente  p rac- 
i lcadu_?-ji>crniit ií-ron un rea juste  de la  «economía que 
fu e  p unto .de partida-á le  la estabilización re la tiv a  de l* 
cap ita lism o.

P o r el .-.cohtrarlo.. la  llo ra d a  del nucionaísoi-tnlis-
• iu u  a l poder se verifica  cji m omentos harto  d if íc i­
le s  pura Id burguesía in ternacional en general y  pa- 
,ia  la  a lem ana p a rtic u la rm e n te , ira r.stáblllzaelóh r e ­
dativa  a  que a rr ib a rá  »'L cap ita lism o despuf-»- de l a .

• rr ls is  ■ revo lucionaria  d e ^ p o s l-g u e rra  ha tocado su 
i f í l i  •

' Es decir 'en tan to  quq  en Ita l ia  el fascism o entró  
en acción cuando- el adversario  ya vencido sé bada  
< n- re tirad » ; 4eú' A lem an ia  sé. le entrega vi poder co­
uno , recurso cx tre m u . ;tp<-nub in ic iad a  la  lucha

A nalizando  adem ás. Ja composición, social de a m ­
bo» m ovim ientos a d v e rtid o s  tam bién diferencias  

• .que perm iten prever pnrayun  fu tu ro  próxim o niodl- 
> fk-aciones fundam entales en la  correlación, de las 

.fu erzas en lucha'.
E l1 fasc ism o . Ita lian o  so apoyaba sobre los cam pe- 

sitios medios y ricos y  sobre la  pequeña burguesía 
urbana, fuerzas que en trance de d e fin ir  su predo- . 
m inio  en las relaciones de e l - - -  «ólo pedían el a p la s ­
tam ien to  d e fin itivo  del m ovim iento revolucionario . 
E l proletariado, bien ausente de las filas  fasc is ­
tas; no podía abandonado por sus jefes re form ista»  
y d irig ido  por un partido  com unista inm aduro  to d a­
v ía . oponer seria resistencia.

E n  cam bio e l h itle rism o  rec lu ta  su base social en tre  
la  pequeña burguesía ru ra l y .u rbana que pretende e lu ­
d ir  lu p ro le tarizac lón  forzosa a  que la condena el des­
a rro llo  do la  crisis económica: le siguen por o tra  p a r . 
t« am plios septorc.s de lo» sin tra b a jo  que, d e frau d a­
dos por |a  política socluldcm ócrata han ex trav iado  e« 
sendero de lu lucha do ciases.

sil Cn Ita lia  pudo >•! fascismo satisfacer patc iM m cn- 
to Jas necesidades d«*. km fuerzus que lo '% poyaban  
consolidóndohiR'-tem porariam ente, el fracaso de H l-  
l ia r  en esto sentido se descuenta. E n efecto los m ag­
nates d'-l cap ita l financiero  que subvenciona el fa s ­
cismo alem án y  euyox intereses s irve éste incondi- 

clunulm ente a  pesar de la  jerlngonza socialista de que 
haca gala. Im pondrán su política de Ivim brcum iuiil* 
jMijutlar. Iz is  masus paiiperlzudus que, seducidas por el 
aspecto demagógico d<- su propaganda. han exaltad', 
a  l l i f le r  a  la can cillería  del Relch. no liun de tardar 
on a d v e rtir  el engaño, y  la descomposición de sus c u a ­

dros. ya In ic iada, se p rec ip ita rá .
. Fqcdé a firm arse  categóricam ente que h» ascención 
do l l i t lc r  sil poder será seguida del rcagrav¿wnicnio flv*X 
Ja xitunción In te rio r del Rclcb, sobre la  base de un* ‘ 
agudización m ayor aún de las contradicciones de c la ­
s e ^  .*

r -' LA  ULTIMA RESERV/t
E n esta circunstancia  no Ignorada por la g ia n  lu ir- 

Silesia alem ana debo buscarla Ja explicación de te ­
ñ ís  las vacilaciones que han precedido a la p a rtic ip a ­
ción en el poder del naciohalsocialism o- *

irá que. la  gran burguesía e x ig irá  ahora  es fác il de 
proveer: e l desencadenam iento del te rro r  blanco, el 
« a lq u ilam ien to  fíe Ico de todo el pruleturiudu revo lu ­
cionario  y de su vanguard ia: el P artid o  Comunista .

Las ú ltim as notic ias trasm itid as  por el telégrafo  
dan cuenta de laa medidas de represión adoptadas por 
el nuevo gobierno: a llan am ien to  y  clausura de los lo ­
cales-cu ín  unixtafl. incluso clubs y restaurantes, res­
tricciones severas u los derechos de prensa y reunión.

EL PARTIDO COMUNISTA
E n cuanto a l P artido  Contunixtu. única gu ran tía  del 

pro letariado  revolucionarlo: m arch a  s in  vacilaciones 
y  rectam ente hacia la  conquista de lá  m ayoría  de !:i 
clase obrera, cuino lu testim onian los 6.000.000 votos 
reunidos en los ú ltim os comicios a  pesar de los c1r- 
< iinsiiuicui» ndversns que onm urcan su desarrollo: 
trad iciones «ucíá l-dem ócratux hondam ente arra igadas, 
in fluencia  profunda, do los sindicatos reform istas, 
pcrsccusiuncs. exasperación de los sentijn ientos chau­
v in ista» suscitada por la  ag itación contra el sistem a 
d r Versivlles. etc.

!>•» su acción dependen los fu turos destinos del p ro ­
le tariad o  a lem án  y aún del p ro le tariado  m undial en 
ln próxim a c acad a . A brigam os la certeza do que nu 
d efrau d ará  las esperunzu i en él depositadas hacien ­
do que «ca pronto una rea lidad  el deseo expresado 
ha poco por ln uhcíanz luchadora C la ra  Z é tk ln : " v i­
v ir  hasta n lc iíu zar a ver la. U n ión  de las Repúblicas 
Soviéticas A lem anas".

EL CONFLICTO PERUANO. 
COLOMBIANO

C o ih o ju  v e n ía n lo s  a n u n c ia n d o , .tin a  n u e v a  g u e ­
r r a  l ia  v c p itlo  a  b u in aró e  a  lus de l ’Cha< o B o re a l 
y  M a n c liu r ia  y a  o x is té n te » .

D os n a c io n e s , a m b a s  a ígn  a l  a r ia s  d e l p ac to  a n ‘ ¡- 
bélii-o  K n llo g -B r ia n d  y  a d h e r id a s  a  la  L ig a  de G i­
n e b ra  h a n  ro lo  life  re la c io n e s  d ip lo m á tic a s  in ic ia  l 
do las  líos ti lid  lid es . E l c o n íliv lo  b é lico  c o lo m b u - 
i io -p r n ia n o ,  a l  c u a l nos rc íe r in io s , po n e u n a  voz. 

'm á s  en  dcsc’u b ie r lo  la  fa ls e d a d  d e l a p a ra to  pát::- '?  

. l is ta  c re a d o  a  la  c o m b ra  d e  la  S o c ie d a d  d e  la s  N a *

> A  .
Febrera de 1935

¡LA PAZ POR ENCIMA DE TODO\

infracción de un ' convenio in ternacional; séptimo, 
infracción de derechos o concesiones comerciales: oc­
tavo. rup tura  de relaciones económicas o diplom é 
ticas; noveno, " b o y c o tf  económico financiero ; déci­
mo, ropudio de deudas: undécimo, no admisión o res ­
tricción, de inm igrantes o restricción do derecho» y 
r< ivilcgios >"lo$ extran jeros: duodécimo, infracción 
Ho privilegios de representantes oficiales; décimot'er- 

«cero, prohib ir el paso de fuerzas arm adas por el te- 
i r ito rio  de un tercer Estado; decimocuarto. medtda> 
■ digiosas o an tirrelig iosas; decimoquinto. - iñeident-.- 

«Jo fronteras.
E l lir<-ho denunciado por L itv in u ff. <tv qu> h a \;i p • 

•hdo pi-nxurae seriam ente en la posibilidad d -  jiu-tlf*
• -ir una. ugrcblün a rm ad a |»*>i- las causas lu r lh a  mc>-
• i<>na<lu8 Igista par<u.pon*r r-n evi«1«*nd¡» los v--.-i|nd- 
r<is pi-o¡tf>sitos ih ip eria lia ta * que «cuitan d».-tr;i< •’ 
p.il.-il.rrrhi <!c G inebra .

LA REACCION EN EL PERU
■'Precediendo y preparando la intervención dircc 

»a y desembozada en la  guerra con Colom bia, u n í 
intensa reacción so desencadenó en Perú , resuelta ­
mente encam inada a sofocar en cualquier form a el 
movimiont'o crecianto de indignación y  protesta d r  
las masas laboriosas de obrero», campesinos, in d í­
gena», etc., ante la inm inencia de un a ' sangrienta 

contienda arm ada.
Las cárceles peruanas se vieron, m uy pronto, r e ­

pletas, d» prisioneros; se desterró a m illares de pro ­
letarios, estudiantes e in telectuales revolucionarios; 
se elim inó o confinó n ¿entonares de m ilitan tes  s in ­
dicales abnegndoo. Todas las libertades “dem ocráti-, 
cas", de prensa, palabra, reunión, etc., fueron a n u la ­
das. to talm ente. De hecho, las clases oprim idas del 
P erú  pasaron, y se encuentran todavía, a un estado 
do esclavitud tan  te rrib le  como insoportable.

Y la guerra, hoy, con el estruendo' de los cañones 
y la  llam arada de la»_ granadas que estallan  en . T a -  
rapacá y  Letic ia , in tenta c u b rir el espectáculo s i­
n iestro  del Perú  sánchez-cerniste, y  pretende cortar 
la sublevación de las masas explotada», decidida'» a 
d r r  f in  a l yugo trem endo. \

El joven y y» aguerrido .P artid o  C om unista 'P crua  
no fu e  quien recibió loe, golpes más rudos y d ire c ­
tos en esta lucha. Colocado on la  ilegalidad más ab ­
soluta,z  ferozm ente perseguidos sus m ilitantes, p re ­
eos j /  torturado» sus dirigentes, hubo de sostener 
éuortes y  mem orable combates contra, el d ictador 

peruano y  su» ■«cuses».

•tio n e s  P o r sobre  los in te re s e s  de los pueb los a d o r­
m ecidos c ilu>i(MKidoH p o r las p r iu lira s  |u o :ifís las . 

p o r Ioh  t ra ta d o s  in te rn a r iv ítu lo s , p o r las  c o n fe re n ­
c ia s  del d e s a rm e , |> » « in ii la> ■ r u in  c n ir n r i i is  d i­
io s  in ip e r ia lis n in s  em p eñ ad o s  en  s itp '- ra r  p o r la  

g u e r ra  k» a c tu a l c r is is  <*vonúmi*'ii im im lia l .

LA NUEVA OFENSIVA JAPONESA..^ ¿

.S im u ltn n c a n ie n io  a  lo.- $»i<-eao.- q u e  ro in e n la m -t- 
sa h a  p ro d u c id o  un rertgrnv a m ie n to  co n s id erab le  

de la  s itu a c ió n  en el E x tre m o  o r ie n te .
L a  in v a s ió n  de| J rh o t por l;is (m -rz a *  ní|H»n.’s 

no  obedece a  c irc u n s ta 'ic ia s  de o rd en  to ra l copio  . 
se h a  p re te n d id o  h a c e r  c re e r , c ita  c o u s tilu y e  la  «e- 
g u n d a  p a rte  de l p la n  <|e in v as io n es , d n ^ m rtn b ra - 
m ien tQ s  > a n e x io n a s  f ia g n a d u  |» jr  e l  im p e r ia li '-m -i 
-.apones.. -Se p ers ig u e  h a c e r c<m la  M o u g u lia  in > ' 
r io r  lo  qu e  j a  >e lio  lo g ra d o  ro n  la  M a n c liu r ia , 

_ d c c ir .  croa i, ( vas  l:i* a p u r ie n r ín  ( |e  u n  r-etmln im lr .  
p e n d ie n te , u n  n n e tu  r e it lr n  «le m llu c u r ia  pipón**- 
«a , qu e  a l m is m o  tie m p o  q u e  c a m p o  do e x p a n ­
sión eco n ó m ica  •>»•« ha&c p a ra  m ía  fu tu r a  a*-ii»«i» 

ftít^ is o v ié lira , *•

. .  .Y LA  C O N F E R E N C IA  DE G IN E B R A

Pero m ientras lux tra líú ja d n rf*  xon llevados por 
m illares  y matuienuk-s en lo» ram pus desbatada. e*»n- 
t ln ú a  en G inebra  -W farsa dv la l ’.tz . -

lx i conferencia d< I "«It-sarin*»" se ha roiinido nuc- 
v .im in lu  in iciando hi discusión «irl plan franvéi*. 1X-I 
discurso •probuneiado <-orf estv m otivo por el delegado 

’’ soviético I. l lv in o ff . hittq-c-‘*;i. d i-stacqr-.Li proposición 
por él 'fo rm u la d a  d« e lim in ar, como iifar-p tabb-s . de 
entro  la  .lista de c u u m ik  caixicve de JuMtificar una 
r.grexión nrm adu, las s ig u icn le r:

Prim eró, «I atraso político, económico o cu ltu ra l *dc 
un estado; segundo, una .pretendida m ala ad m in is­
trac ió n ; tercero, un posible peligro para la vida o. 
propiedad de residentes extran jeros: cuarto , desór­
denes revolucionarios o contrarrovohic-ionarios. gue­
rra»  civiles o huelgas; quintó, establecim iento de a l ­

gún orden n.u?VQ social, político o económico; sexto,
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Eudocio Ravinsz. Secretario da asa P artido , des­
tacado in telectual peruano, euya actuación como 
activo  plomento revoluciona ' hen<oa reseñado ya -n 
nuestro núm ero an terio r, fuó i re to  .  alojado en uno 
do los más inn  undos calabozos de una vetusta cárcel 
pe uana. No es por azar que este compañero, desta- 
codo luchador antiguerrero . m iem bro prom inente 
dei com ité o rganizador del Congreso an tiguerrero  da 

• M ontevideo, haya 'li.do detenido y puesto en rigurosa 
incom unicación, p«.r orden de las clases fe u d a l-b u r- 
gi-btas del Perú, complacientes aliadas del im perio- 
lismo britán ico , .en los precíeos momentos en que 

.esos clases, instigadas por este im perialism o, fin a - 
l'zabsn  toa preparativos de la  guerra que hoy exis­
to en pleno desarrollo en Letic ia . -—

Se a <tu »» d irectam ente, de. qn acto do pro-
'• ■vparación do la -g u  rra  que eS imposible disim ular.

. •' Tam b ién  aqui en ta A rgentina tenemos casos a n á ­
logos. En una reunión efectuada hace algunos dias 
«n ej S indicato  do k ' i  M etalúrgicos, .por el Sindicato 

'•do Sastres/ la policía disolvió la Asam blea, apresó 
•» lo> concurrentes, a l anunciarse que se iba a .tra ta r

1 •dhopión de .aso grupo grem ial al 'Congreso de 
M ontevideo; y  a designar el delegado que co n cu rri­
d a  a esa acto. 7  •'

Eudócip 'Ravirtes in ic ié .'p o s te rio rm e n te  a su de- 
. tención, y.precediendo a 6.000 presos políticos y  Só­
crates. alojados en las cárceles del Perú, que le im i­
taro n , una huelga do ham bre en señal de protesta. 
Según las^-últim as noticias .que han llegado hasta 
nosotros, esta huelga dura ya más de 15 dias. y ha 
colocado a R avinez al bordo de la m perte.

b ru ta l reacción que posa íobre el m ovim iento;^  
revolucionario  'en Perú, ha provocado u n í nueva 
v ic tim a : el com pañero A ntonie N avarro  M adrid , 
que ha m uerto tras  un mes de r  isión en los h o rri- 

olas algibes del fu erte  del Real Felipe (C a lla o ).
N avarro. M adrid . joven estudiante de Letras, 

constituye un ejem plo de dedicación a la causa re- 
volucionaria.. Red r to r  de “ Á m iu h ”. estrecham ente 
ligado a M aria teg u i. fundador del P artido  C om unis­
ta ,d e l Perú , m iem bro-actualm ente  de su secretariado 

• eolítico, incansabló colaborador de la C. G. T . P. 
d urante  fas grandes huelgas por lia  sostenidas, p ro ­
pagandista en e l .  C u re . y  o tras regiones indígenas, 
P®»*«dor de grap in te ligencia  y  de abnegación y es­
p íritu  de trab a jo  sin lim ites, constitu ía un ejem plo 
de estudiante pobre, indígena prole erizad o , que no 
« « c o tizó  nunca esfuerzo a la s  tareas del partido, 
dentro* del que procuró defender- la linea m arxista  
J e n in is t^ d e  las influencias apris tas  y  do otros sec­
tores enemigos qye penetraban en sus filas.

.E l*  31 de Enero hubo en L im a  un gran m itin  de 
protesta, contr. el cual cargó b ru ta lm en te  la po li­
cía asesinando a 7 m an ifestan tes  o h iriendo a m u ­
chos más. H acia  fas  selvas m archan a m o rir 42 con­
finados..

Los trabajadores de todas las tendencias, qtre fo r- 
m a n te l F ro n te ‘ único contra la guerra im p e ria lis ta -, 
auspiciado por elvC ongreso C ontinenta l, Ion in te ­
lectuales revolucionarios, loa estudiantes y todos 
loa qu« luchan sincera y  e fectivam ente contra la 
guerra im peria lis ta , deben im pedir e| nuevo y  s i­
niestro •crim en que el tihano Sánchez Cerro , im pul* 
c ado. por las clases feudal-burguesaa peruanas y  el 
im perialism o del que éstds son cómplices, tra ta  de

CUBA Y LOS ESTADOS UNIDOS
Se anuncia ,“extraofi^ialmentc" que, entre eua 

primeros actos de gobierno, el presidente eleéti- 
•Jtboseveli tiene resuelta la intervención arm ain  
cu Cuba. , ■)

Esta medida, de ponerse en práctica, soló im pli­
caría tura vaiianie en .‘a situación de la Hepúb’.l- 
ía  del Caribe, cuya dependencia con respecto a lo* 
Estados Unidos de Norte América es un 
hecho* demasiado conocido. En efecto, desde que 
después de varias décadas de luchas sangrientas 
y  a raíz de la guerra de 189S, lograra ¿1 pueblo 
cubano emanciparse de la tutela «apañóla, la in­

Actualidad
gerencia de los Estados Unidos en fus asuntos in­
ternos ha sido constante y desembozada. La si­
tuación de Cuba en lo que a süs relaciones con 
Estados Unidos respecta se diferencia solo for­
malmente de la suerte corrida por las otras colo­
nias españolas (Puerto Rico y Filipinas) anexa­
das a] imperial lamo yanqui.

Ezde estado de cosas halla pretexto legal en la 
famosa enmienda Platt, incorporada a la consti­
tución cubana desde 190$, la cual entre otras 
cláusulas no rueños vejatorias para '‘sobera­
nía nacional" establece en au articuló tefeero: 
‘El gobierno de Cuba consiente que los Estados 
Unidos puedan ejercer el derecho da intervenir 
para la preservación de la independencia y el soe 
teniinicnto de un gobierno adecuado a la protec­
ción de la vida, de la propiedad y de la libertad 
ind iv idu al..."

La intervención armada que se anuncia ahora 
demuestra que Ja marcha de la joven república 
no satisface a sus poderosos ‘‘protectores’’. En 
efecto, Ja crisis económica mundial ha incidido, 
hondamente sobre la otrora próspera isla. Las 
ma6ás indígenas sometidas a un inhumano régi­
men de explotación semi-esclavista han sido re­
ducidas n condiciones miserables de existencia 
por el triple yugo feudal, burgués, imperialista 
que soportan. La pequeña burguesía rural y u r ­
bana, la intelectualidad revolucionaria y los es­
tudiantes, han redoblado su oposición al régimeu 
terrorista de Machado. Esta situación habia sido 
aprovechada hasta ahora por los.grupos de la 
oposición feudal burguesa, como la aliartza nacio­
nalista (grupo Menocal-Mendieta) que bajo la 
mirada tolerante de los Estados Unidos, a cuyos 
intereses garantiza fidelidad servil, ha organiza­
do varias insurrecciones y encabeza las manifef- 
taciohes populares de protesta, desviando asi las 

-luchas independientes de los explotados.
Pero a loe atentados terroristas, a la desapari­

ción misteriosa de politieos, a los asesinatos de 
estudiantes, «lian venido a sumarse en los ú lti­
mos tiempos las huelgas económicas y políticas, 
las demostraciones combativas de los siu trabaja, 
lo* asaltos o incendios de las haciendas y depósi-. 
los de caña de azúcar, hechos estos que son ín­
dice del despertar revolucionario de las masas.

El nivel,,del movimiento revolucionario ae ha 
elevado considerablemente, como lo demuestra 
el hecho de que el partido comunista ha dupli­
cado sus efectivos en el -último año y el descon­
tento popular amenaza rebasar los limites de la 
oposición foudal-burguesa. tomando cauces mo­
nos favorable® a los intereses del imperialismo 

. y sus servidores» indígenas.
A oita circunstancia debe atribuirse la alarma 

quo los acontecimientos de' Cuba suscitan ,en los 
círculos oficiales dp-Washington. . '  ‘

La intervencióp armada, que salvo circunstan­
cias no preveiblea. puede descontarse, ha de po­
ner al descubierto ante las masas de Cuba, la con­

dición de los grupos feudal-burgueaes, facilitando 
.el trabajo de clarificación de la conciencia anti­
imperialista en que está empeñado el Rartido' C o ^  
m un uta. . s
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¡ADONDE VA ALEMANIA!
L a  p o l í t ic a  d e l  P a r t id o  C o m u n is ta

Como en todos los países del mundo en Alema­
nia el Partido Comunista ha sido el único en po­
ner a la clase obrera sobro aviso r-'apecto de la 
crisis, mediante un análisis exacto d>> los hechos. 
En cambio, en Francia, los Spinasse, los Mocil, 
etc., y en Alemania loe HiUerding, loe Naphtali, 
• los Tamow y otros, alababan la economía norte­
americana, la racionalización y no vacilaban en 
oponer Ford a Lenin. declarando envejecida la 
doctrina marxista v prediciendo pare el capitalís­
imo un largo periodo de prosperidad.
E l cnáHete de la crisis por el Partid© Comanl¿ 

te aleméu.—
x La resolución adoptada por el Crnoité Central 
del partido comunista alemán en febrero de 1932 
expresaba» entre otras cosas, que:

“Las man i testaciones de la erial*» económica 
mundial se desarrollan en Alemania sobre la 
base de condiciones que son particulares *t 
un pata vencido después de una guerra impe­

rialista, despojado de casi todas sus reservas, 
esclavizado y explotado por el tratado dé Ver- 
salles.

‘*D.e las relaciones y del enredo reciproco de 
la crisis y de la esclavitud provocada por el 
Iritado  de Veraniles» (esclavitud del plan " 
Young), resulta un proceso que conduce a la 
Alemania capitalista a un estado de avanzada 
descomposición en cuanto al desarrollo del ca­
pitalismo monopolista”.

Lo que ara el gobierno do Brttnteg —
El partido comunista de Alemania denunció rei­

teradas veces que el gobierno «le Brüning equi­
valía a una organización del fascismo. En cam­
bio, los sócial-demócrataa y reformistas negaban 
esa hecho evidente. Es así que Thaelmann de­
cía en el informe presentado al X I Pleoun, en 

-  el año 1931:
“En estos momentos estamos viviendo en Ale­

mania la realización del régimen fascista me­
diante el capital financiero, a pesar que el par­
tido fascista está descartado del poder y obli­
gado directamente a hevar una abierta oposi­
ción. La burguesía ensaya alcanzar sus obje­
tivos reaccionarios sirviéndose dé -.la soclal- 
democracia como del principal apoyo momen­
táneo del capital financiero".
Por eu parte, el Comité Central del partido co­

munista produjo, en junio de 1932. la declara­
ción que en parte transcribimos:

“La política de la burguesía desde mayo de 
1990 hasta el advenimiento do von Papen a l 
gobierno, al lo. ds junio de 1962, no hace sino 
crear las premisas* para el paso de la hurgue- - 
ate a  te instauración del fascismo descarado. 
Esto, por lo demás, se inicia con la formación 
del gobierno de von Papen". 9  ,

La explicación de la caída del gobierno B rt 
nina-—
En "Corrcépondencio Internacional" de junio 

uel año ppdj, 1 haelinann eacribia:
“El gabinete Brüning ba caldo porque la bur­

guesía alemana considera insuficiente el r it­
mo de J¿sú3tización seguido hasta el presente 
pava asegurar una futura dictadura capitalis­
ta. ' »

¿Qué es al gobierno do von Papen.—
El 4 de junio de 1932. el comité central del par 

(ido comunista dió a conocer te declaración qu« 
sigua acerca del gobierno de von Papen:

“El mariscal Hindenburg, candidato de la 
social-Jem acracia y de otro# partidos de la coa­
lición Brüning, ejecutó, apenas llevaba algu­
nas «.emanas en eí gobierno, la voluntad de la 
burguesía, de los trusts, de los grandes propie­
tarios de tierras y de los generales del Reicbo- 
xver <|ue, mediente te eliminación del gabinete 

.Brüning. creen preparar el terreno para una 
nueva ofensiva de te reacción fascista, para 
una más grande agravación de loe métodos de 
opfeaión'-fáfecitta contra la clase obrera y pa­
ra una política de guerra reforzada de la bur­
guesía".

Diferencia entre dea gobernantes.—
En “El gobierno do 1a instauración de la dic­

tadura fascista en Alemania", publicado por “Co­
rrespondencia Internacional’1 del á de junio d« 
1932, Thaelu'.ani^ nacía las siguiente* declarado 
nes:

“Bajo el gobierno de Brüning, lo® métodos gu 
bernamentales de te burguesía consisten sobes 
todq en llevar fuertes ataques contra el nivel de 

Aida del proletariado y del conjunte de te pobla­
ción laboriosa, en perfecto y directo acuerdo, cor 
los jefes reformistas y cristianos, en parte repre 
sentados en el gobierno. La burgu^ia consida 
ra ahora que ha llegado el momento de pasai 
a la ofensivn directa codU o los sindicatos en ge 
neral y contra los seguros sociales en particular" 
Las respMuabliidaclM de la eaetel-dm awaeta.-

-Durante más de'dea alas — diee la  deeta- 
raclón de! partido oomuaisla de fecha 4 de 
juale de 1*33 — la eocial-dcmocraeia te «atar- 
zó en inculcar a las masas del proletariado 
alemán que su politieo de deoMMerte tes* 
tén del gobierno do B rtnteg. .. repreoeatebe el 
mal menor para la clase obrera de Alaaeaaia- 
Durante dda años la soctabdemoeraeia w g a M  
•  las mesas laboriosas atineapdo que su posl- 
olóa ■Ignlilo* el mejor, amparo contra el tás­
eteme. Pero boy todo el mundo sobo que el par­

tido eomuniate fu* y es quien tente roída, des­
de jius dijo s las clases obrarse que te poUMea 

-áte teeetetteaclón aetterads. ta l « u u  la
ticada el BoUexno de Brtaftaa T •

! ••
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Vrwaia, «BMlREaO l r m  S «v»rii| * •  M-
i »  j a i *  « * •  grogarar' «1 camino <c ! •  diriaáa 
r *  fascista a felarta1'.

La maduración da la -crisis revela «losaría en 
Ajamaste.-—
Efa.su memoria ab'Xl Plenun, decía Thurimann: 

“En las actuales condiciones, Alemania repre­
senta uno dp iba eslabones uiás irá giles en la  ca. 

Jácna dél feistpnia imperialista m u n d ia l...” Y 
agregaba, después de <!ymostrar que los aconte- 
ci®ifentos desarrollados en Alemania durante el 
verano de 1.930; permiten hablar del principio de 
ana 'transformación de la crisis económica en 
crisis revolucionaria:

“ Cómo m  explica ahora esta extensión de la 
crisia^fao hasta aquí no oonmovi* más «aa ta 
•ceno mí a capitalista y «no ee transforma aa 
eriaib <♦ la  saperestruetnra política? MI análi­
sis do esos acontodmiontos político* non pomo 
do róUava tta raspo decisivo, «no es la saHda 

' xevolutelónarla, verdadera roonltante de las ae- 
eiones y reacciones''*politices de la avateaMs 
histérisa. “¿ñ-ta- orolncidn fascista de fea Vrnr- 
gaeria alemana, nosotros vemos ante todo la 
antítesis histérica de^la salida rovelnaóanafta >. 
del movimiento proletario'*.
Las elecciones al Reichstag d-L H  de septiem­

bre de 1930, la'tíúelgá de los metalúrgicos berlfe 
neses> la del Ruhr, lu^gcr la de simpatía de los 
minéros' de Alta Silesia, eran consideradas por 
Th'aermann como una "forma superior do la  lu­
cha'1; el "éxito" de -la "Liga- de combate” y "di 
los congresos de lucha contra el fascismo, la ex­
trema radical i zación de Jos proletarios afectos a 
ta social democracia y, en un grado más avanza­
do, la  descomposición de las-organizaciones ju ­
veniles sociál-demócratas, el crecimiento orgánico 
del partido comunista alemán y de la Federaetes 
Javnnll, constituyen los u nn«VM farfaro* <e im ­
pártasete'para la salida revelnclanraria del pro 
letariada alemán". a
La a taréaá del P. C. da Alemania —
.'•Frente a l.as perspectivas de las grandes bata­

llas de clase» e! partido comunista alemán consi­
dera que la Agravación de la lucha entre la bur­
guesía él proletariado para* r l sostenimiento o 
la  caída del sistema capitalista, le planteaba co­
mo Urea ariratégtea rostral LA CONQUISTA 
Dtf LA MAYORIA DEL PROLETARIADO PARA 
LA TQ.MA Dlíj^PQDER. y u^a tarca com píeme li­
taría que es ’a conquista de aliados en la ludia 
de clase. Asimismo, há planteado esta consigna 
do suma itnpoi tanda: “Revelación papular** balo 
la hegemonía *deí proletariado.

Emporo, lá.conquista do las inai.u’  por el co­
munismo sólo es- posible mediante !.*« lucha en­
carnizada contra el soclal-fascismo y el fascismo 
hitlerísta. Ex sobre Ja  realización de esas tareas 
que el partido comunista alemán ha concentrado 
toda su política y todas sus actividades.
La táatiea doi fronte Antee —

- íaaw diataaaate hateo do la sóida dd  geMordo 
<• M a l á f ,  «I eeariU « M tn l « d  p t r t io  «■»«-

¿«cualidad
aísla llamé la atasetea safara a! agravaaalwite 
rocíente dé la faseislUactón oponiéndola 1b »ÓÓ« 
aliad  da activar intensamente la realización del 
frente único.

El partido comunista y te. oposición sindical 
revolucionaria inhiediatamente después, do la-? 
eleccibiies para el Lanedtag do Prusia hirieras 
a todas las organizaciones obreras una proposi­ción en e! sentido de iniciar una lucha «umún^eu , 
virtud de j a  inminencia de graves acontecimien­
tos.
. En ‘ Humanidad" del 6 de julio de 1932, ThgeJ- 

mann escribía:
“Las, medidas dictatoriales fascistas no han 

impedido nuestra salida. Por e« centrarlo» han 
acelerado el movimiento revolucionario.

‘“Desde su existencia, el partido comunista 
nunesr'-obtuvo mayor cantidad de votos en una 
elección legislativa que en esta oportunidad 
La social-díinocracia perdió, en cifras redon­
das, G0O.JOOO votos, mientras que nosotros ga­

namos 'aljedednr de 680.000 coa relación a 1930. 
En ̂ 923 obtuvimos el 11.8 o¡o del total de votos;
en septiembre de 1930, el 13,1 o|o, y en las úl­
timas elecciones al Réichstag. el 14.3 o'o. 81 
ta caaridera la «▼alaeián pasara!, les Baria has 
exparimastadn b b  eataneamtestp y «I castro ha 

eossagaida para sí vetes prorosí astee de la ga-
«aefta burguesía.

"Es en extremo impértante hacer constar que 
nosotros hemos conseguido detener el avance 
de los nazis en los rangos de la clase obrera ▼ 
reconquistar parcialmente sufragio.

“En \  irtud del agruoamienfo que se ha expe- — 
i-i mentado en el campo burgués y del hecho de 
haber ganado, un gran número de los votos 
perdidos por la  social-democracia, puede afir­
marse que fuera ae los electores social-demó- 
cratas que se han sumado a nuestras filas, he­

mos ganado 200.600 aufragio^ cuanto menos 
de nazis, de. electores de las asociaciones cam­
pesinas y del Landvolk.
- "En los más importantes distritcs industria­
les, especialmente en los del Oeste. hemos ob­
tenido éxitos dignos de ser destacados; y es de 
hacer notar «ufe alcanzamos grandes progresos 

en las regiones campesinas, dónde en determi­
nadas partes nuestros votos aumentaron, hasta 
cu un 400 ojo con relación a 1930, lu cual -cons­
tituye un hecho significathn que pone de "re­
lieve la atracción revolucionaria que. ejerce 
nuestro partido.

“íirtajsea, psea. aa coBáldaBea de aeagerar 
«a« aete almaste roaatmoe al míame adatara de 
vetea proletarios «na el partida saciaIdemóera ' 
ta, enye eu n esta. fronte a se «afro partida, abe 
doro prinripalmanto a la Segada dn alomantea 
portosBriOBtea a la jo g ae fia  fanrgneate**.

La tarea del partido eanannlsta alemán despaés 
do las aieeotonan.
La principa! tarea del Partido Comunista de \  

Alemania — hoy como ayer — consiste en - cón- 
quislar la mayoría de la clase obrera y ‘ es’pegial-

— (C ontinúa en la  p lg . « ) —-

I
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C u e s tio n e s  E c o n ó m ic as
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Eslausqui......

La M is e ria  de los Campos
PLAN DE ‘AYUDA" A LOS AGRICULTORES

perldad i-.aiional" y las Ilusiones sembradas por loo 
.socialista» y  los d iligen tes  traidores de la F ed era - -• iún Agrá ¡n y lu Asociación de Cooperativo*» A r -  
«•■ntinas. d ri sueño <1- la "propiedad segura y tra n ­quila de la tie rra " . d«-l p rogram a a g rario  del P artid o  
>'■»« falíxtu y ib * -chivado», ponía, y i-ooperRtlvetf de la

*!••. A . A . y* la. a . •«•. • A . • • .
,-. Qué «liten a todo /?aio los que creían en RepeV.o.> ri Piiu.-i-pz;i. vn lim a rte . Vázquez, del , \ ’iiío. S iih  ■ leorias iirregrinás s<- Itá'n -'venidó ab sneío y

• liando la re.-illitact exige acctitudc.< c larar, la  cobardía
■ io estos ‘'teóricos", ex « vidente y  una prueba-de«que 
.-«i m isión e ra .a y u d a r a  l,i burguesía para  el logro • I*  xns propósitos de lucro y m antener p«»v ‘«ti in te r ­
medio «n r | m gnfio  .1 "los asrlcúnorc» * *.

H o y  m ism o frent«.-'c -l« «Miración ^étual.-, ¿ c iíá l; »s 
«i actiiud.? JJxperar c) apoyo «oficial: ley d« gea-itü,4. el crédltQ agrario , reducción d f  Iqs sehpbrados 

j  o'tiaix reform a» sin ninguna trascendencia y que n<» nm ilifii-iirá ii en nada In suerte d e ’ Tbx Sgricu lto- '

z

■La situación 'genera! de los agricultores, que se ha 
estado deliberadam ente ocultando y tergiversando 
p o r. medio de la  prensa burguesa y los . organismos oficiales y p a n ic j la r e .  ligados a  lu explotación a g ra ­
ria , ha llegado a un lím ite ; cuyo silencio.,es ya im ­
posible l in a  ola de indignación y descontento, c u n - ,^  .-.ecueni-ía del estada de indigencia, xc ha apodera- 
dó de la  cam piña argentina y vn muchas partes, s u r­gen ya m anifestaciones bien elocuentes, señal de qu«- 
el oblono no ■ tá dispuesto ya a seguir aguantando 
el pofib de la  crisis cap ita lis ta  Muchos son lux ngrt- 
< ultores qué preparan m ovim icn.us contra  •■! pago «let'los deudas, contra los dvaalojpx, contra lox fle ’ ex
etc.T a n  grave ex lu situación qu» el G oláBte.. se ha visto obligado a contpm plur x e rla m e n itr vS L l uspw  
to d e l'p rob lem a : p«-ro gvh'rrii«> do clus«>. con lrn tcrc  
ncs y a> servicio de fui-izas «itie no son p rec lsam tn v  te las ag i^ rigs . .s ii| ipedi^ux .v iu ayuda, n 'vC N tir;i^  
ta l c a rác te r. FdraT ayu d ar a lo< ngriculloces se ha 
u'ombradó pdr 'in term edio  d«*l M ih is tc ria  dC jA g rlc íil-• u ra .u n a *  ju n ta -co n su ltiva  <>ai-n que > s tu d ie ’ •• In fo r ­
me sobre la  situación d«-l v.n pu y  elabora  úri plan 
dC a y u d a ..  D icha ju n ta  fu i integrada- nada menos 
que por Ju lio  XJésar 'l ' i ie n .  Franco. E nrh jim  IJ«*vot<« 
y C . D  S to rn i. ftwos señor»-» ligados a intereses 
lianpArlCs, Jos icrrHt«»nii n t«.- y as esferas gu ­bernam entales. solo podían contem plar vi problema 
a g rario  a . través  de las conveniencia: «• Intereses «no-. les son afines. N ingún a g ricu lto r auténtico, ningún 
jo rn a le ro  ha sido consultado, n i su opinión lia pecado 
en las deliberaciones y conclusiones de |u ju n ta .

Con estos ic s de origen, analli-einos ligeram ente - dicho plan, que h a  sido aprobado j»or «4 M in is tro  y
• n tra rá  Inm ediatam ente en ejecución. Em pieza el 
in fo rm e por reconocer que ‘ el colono m - encuentra  en la  rta y o rfa  do los casos >'ALT<» D E  A I. IM E N T A -  
<TO N ". que "los i-ampbs se hallan- sin pastos y los 
anlrpaíes de labor están en condiciones «Jesfavonihb-s

■para soportar el trabajo  iSttenso". Para  rem ed iar !«• 
prim ero proponen la  distribución g ra tu ita  <U- s e n il- / 
lia  d e  horta lizas  en. variedad y  especies ¿jura oto,- - ño e invierno y para lu segundo, la provisión de s~- 
m illas  de avena para llt siem bre etc . Todo esto sv h a c e '“no solamente para d ivers ificar la producción, 
sino* tam bién para m antener al ag ric u lto r s ie m p i« 
ocupado en la  tarcas del cam po y  pura asegurarle 
m a y o r'u tiliz a c ió n  de. la mano de obra dn general, 
eom» un medio de resolver un problema ..«le orden

• social". , ’Como vemos la junta,.-se .ocufra no solo de ayudar 
a  los agricultores, sino que tra ta  "de resolver un 
problem a de orden social, esto es, hacer lo 'hbcqbh 
por e v ita r  que el «iescentento lo rir: cuerpo y . se c*«n- ‘ creto on ur\ .verdadero ptovim ipiKp- Reivindicatorío.To'dás las otras' proposiciones del plan, fcón más 
o taienos-fiór ^eVéijHUlo'y'llevah como único prop*»A'to. 
no a rr ib a r  A-m edídas qu e  .■'Oéueloneii e l problem a dpt:- 
d^.qon las verdaderas «^tupE^ Ido U  m iseria, sino w l -  
tn r c l‘ agotam iento  de este a p ara tó  dc^'b^odúcejón. 
xóbre éu^aa e ip d ld h ít'y  a  exftensáK del .c ü a l‘xe ha kr- 
vantado tqdg- un a  la y * ‘ db-.parásitos explotadores: 
t«-rratenlentes, comercio cerealista, com erció <Jc cam - 
p'a’ífe,' fcrfdcMrríles; éáfrítál.^aúfario.■•hlf>otc«M¿io. m - 
tqrmsdiarloB, etc., etc.

,L «  lim o s n a -d e  la  ayu d a  ^oficial quiero ap lacar la 
indignación y  a c a lla r la  p rotesta del colono a rg é n 't- no'-que ve c la rific a ra * *et- probrema, despertando dél 
adorm ecim ien to  de lo^ cánticos do " r iq u e z a -y , proa*

Kx In iU spens^b  s-ñu la r U  actitud  del d irigente  
<!<• la Fedvra«-ión A g ra r ia  en los actuales n i «inentos, y descubrir xu doble Juego. Sostenedor de l-i polf- 
«ij;a socialista <!*sdr los prim eros años de su a c tú a * *'ión: fuó giÓhipre u ii instrum ento en las bu bas .polí­ticas d<- lu r ¡¡tupo* -f' iidal • burgueses n  ••uv>v x e ív i- 
>l«i h.-i lenido xlenipn» ta organización. Oficlaltat.i. 
u|K>y«> la  tira n ía  u rilu u is ta . luego ftte el gestor y  xoRtenedor «l«- la ra n a id a tu ra  <>1 actual presidente . 
«I»- k, Kepüblir-a. P artic ip e  en la  m ayo ría  ríe lo t m o­vim ien to* agrarios habidos en o í país, en lf ‘ 12. lí*l0  
y  l!»2t xit política se h a  «Mractevizado p o r’ se ry ir ,lo  ̂
intereses ->ri< contrarios a los de los agricu ltores. D  
m .-n ta lid a j social-fascista, sus métodjos y  proced i­
mientos se han ent iquev’d*» en expei-i«*nv!:i en ves e..- ■lítimQS jiñ i 'x .  • (  '  . . ■«.

|¿swuvf-<iii.- ac iualn idnti* > fyente a la s ituación de.: «.iniju'sinndo que p lantea -u s  probfeiúa» vú ’.tíl te ­
rreno de, la lucha, toda su itctjvidnd ’xe a s p a c ia ll- * - . 
por un-em pefm  cu fre n a r c  .iinpedK que di :lio nw» | .  m iento tome cuerpo, se desarro llo ' y  piieda* t r iu n fa r , 
l ’ ltlm a m c n tr  « I  Gobierno de E . 'R íos cotnctló ,1a to r­
peza dé m eterlo preso, (salvo, y  esio.- en tra  tam bién  en sus habilidades i su detención t  espondíft’ a* tin 
plan, a fin  de < \ita rx -* la responsabilidad que ¿ »mn 
«lirigctil*- q t i -  m . puede e v ita r  la  presión del gremio, 
«le tener que d ir ig ir  ía cam paña a g ra r ia . Pero ta 
su e lte  d*- l'iac im zíi no in teresa. P or encima de él y  a 
pesar d«f él. los agricultores que-:va/i -«jándose,cuenta 
•le la verdadera m agnitud del p rfb lem a y  la«- verda­
deras causas de su m alestar, comienzan, a confiar 
< n .iii8 propia» fuerzas y  sabrán después de las p r i­
meras .escaramuzas aprender a coordinar, a ordenar.,

- d isc ip lin ar y  encausar, su acción.
, N o  lia do-ser la ayuda -O ficial, ni n inguna refo^-' 

mn de ca rá c te r'le g a l; no es con hor ta l isas., con nabos 
"ni con zanahorias, con que ha desm ejorar s iK d t.u a - -->- clon, sino con una acción de conjunto, de todn la  f a ­
m ilia  a g raria , luchando por sus reivindicaciones pra-

• p ía s : ‘ p o r el i. pugo de las deudas, contraídas en 
‘.lem pos de “prosperidad”, contra Jos desalojos, por 
la ,re b a ja  efectiva  e Inm ed iata de loa árrendam lentos •y fletes fcrrpyiarios. o to . . .  Y  en esta lu c h a 'nq esta­
rán  s o lo s E n c o n tra rá n  ca lo r y  apoyo en sus a l ia ­
dos: ijj p ro le ta rio -ag ríco la  y  el Jornalero de la c |u <  "dad. los e s tu d ía le s  y  : l w  In te le c tu a l^  reyoh\clona- 
r io i  ' . . . .  , '
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Actualidad

es el proyecto

V

preriba. sean arbitrariamente im-

son propios jde la mienta función 
Y no será lu "Ley de Granos", ni

(¿j versos fació­
lo? precios de

Disminución de cantidadeey valores ex­
perimentó la exportación en Enero 1933 

en relación al mismo mes de 1932
Las éstadisticas ^poblicadus por el Ministerio 

de Hacienda, muestran que el mus de Enero se 
ha iniciado con pn«i disminución de valores y can­
tidades en las exportaciones de los productos del 
país. -  • . ’ £ •

El valor total de las ox portación?»— -efectuadas 
ar^-Enero de 1933 (excluido el metálico) alcan- 
«6.a la suma de -^44.430.00b-pesos oro contra 
51.280.000 en .el mismo .mes del áñc anterior, 
decir,"un dgscenx<x de 6.300.000, o* sea 13,3 por 
ciento. • . 3

Las cantidades fueron las siguientes: 1278.000 
toneladas en 1933 contra 1:450.006 toneladas *n 
1932, lo q.ue’ representa una merma dr 172.000 

—-toneladas. o soa de 11,9 por ciento.
Vemos que rio solo disminuyen les, cantidades. . 

sino también los precios de Jos produétos, que 
disminuyen el yaloi dé las exportaciones..-

Esa? primeras*?cifras, del -año qué comienza 
evidenciafi-que lu economía del país sufrirá*una 
nueva declinación que ha de repercutir en to­
dos los órdenes de las actividades, con .las consi­
guientes consecuencias.

Las esperanzas de una revalóri/?ción de los 
precios, y lírs ilusiones del fin de la crisis, se des­
ploman-cada .vez ,con mayor precipitación. La" 
persistencia de la crisis un Argén-.ina como en 
todos los' países capitalistas, señala ?! fin de la 
sstabiilzacióñ. relativa de.-e>te sisl*»u a económico.

BANCARROTA DE LA GANADERIA 
NACIONAL

El año 1932 señaló para e*lu rubio de la ?>-.»- 
riomia nacional una nueva caída

Tomamos los datos de la  División de Contralor 
‘ del Comercio de 'Carnes del Ministerio de. Agri­

cultura. En’ »»f año 1932 entre el consumo intp.r- 
ño/y^exteriY't se han vendido 1.51)0.578. cabezas 

. de vacunos,-contra^J'.ñnn 188m*i i . IfKtl. El importe 
de las yentna Hrípja. los siguientes totalejü, pe­
sos 89.609.269 <¿nira 120. $92,067 -dé pesos res- 
pectivanlente. -es decir una disminución de p««- 
sos 30.882.996

Como vemos la .raufta principal de le mermd 
es la caida d? los precios, que de ninguna ma­
nera se debe aj aumento de la producción, sino 
a maniobras v presiones de los frigoríficos y 
consorcio* iniperialístas.\|ue son los que regulan 

■ .Lós precios v que en estos momentos de crisis 
aumentan la éxplotació)i sobrtí* los productos ga- 

"x nadaros del país- acrgcentanim sus ganancias y 
dividendos.

La perspectiva para el corriente año -no puede 
ser peor, ya que el tratado de Otta«» afectará a 
la Argentina con tas ré6tricciones a su» carnes, 
lo que ha de producir nuevas y más fuertes caí­
das. •

Ante la tragedia que se. avecina para .los -pro­
ductos ganaderos, para las peonadas, inicuamen* 

te -explotadas: para los obreros y  obreras de lo* 
frigoríficos, victimas no solo de un salarlo rapaz, 
«sino también del ‘ standard" y la "racionaliza’ 
clon", es necesario denunciar las grandes ganan­
cias que realizan los trusts de la carne, los gran­
des pulpos imperialistas, que con e: beneplácito 
de los "patriólas ai 100 0,0" hacen sus grandes 
ganancias sobre la'mtaeria de la clase laboriosa 
del país.

EXPOLIACION DE LOS PRODUCTO­
RES AGRARIOS

La caída de los precios de los cereales, restrin­
giendo las posibilidades de ganancias de los ma­
nipuladores y traficantes del fruto del esfuerzo 
y del. trabajo de los productora* de> campo, ha 
venido a agudizar las contradicctonee que exis­
ten entre los mismos.

> Es asi que entre el "Centro de Exportadores de 
Cereales”, que agrupa a los grandes pulpos c ? ' 
reajistus -y los corredores y comisicnlstaa se ha 
entablado una guerra' y se inculpan mutuamen- 

.j, te .denunciando de naso los manejos y combina- 
«'iones que *e valen para expoliar mejor a los 
productores argentinos..

Desde hace tiempo el Centro, viene publican­
do en algunos diarios unos anuncios titulado* 
"noticioeos” , que recomendamos seguir con interés 
pues .por su ir termedio nos enteramos de muchas 
cosas, muy ilustrativas respecto ? 
rea que motivan Ja variación de 
los cereales. ,

El punto capital que se diácute
Detomasista) que se encuentra a despacho y lis- 

• ó para ser convertido en Ley, llamado preciav* 
mente "Ley de Granos".. Dicha ley es apoyada y 
sosten ida *por los corredores y comisionista* y 
patrocinada por los socialistas, etc. El centro se 
opone a la sanción y sus noticiosos tratan de 
demostrar, v *lo hacen con eficacia, la. inocuidad 
Kp dicha ley.

Es necesario desenmascarar esa‘clase de'm a­
niobras- cuyo íinic». objeto es sembrar la confu­
sión y desviar la atención sobre la culpabilidad 
•111o estos organismos tienen como causantes de 
l i miseria iic fuá l de la campaña argentma.

Y no b.av que engañarse. Los procedimientos 
que emplean ' ‘ '
«pie realizan. _  _____ .,
ninguna otra reforma de carácter IccaL la que 
evite que los 
pnesipc y que estos parásitos se lleven las ganan­
cias y beneficios de la producción argentina a 
costa de la miseria y pauperización de sus pro­
ductores.- 1 f '

Los campesinos de la Unión Soviética, que con 
el Gobierno obrero y ‘ campesino han dado por 
tierra con loe •‘.‘Dreyfus y Bunge y Bom", con 
los corredores y comisionistas y toda la laya 
de parásitos que vivia a expensas de su trabaje, 

. no tienen hoy eac problema a resolver.
Los agricultores de la Argentina .deben seguir../ 

su ejemplo.

1
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La situación económica mundial
en el III trimestre de 1932

ha mucho, llenar su función, es decir, la solu- 
ción violenta y temporal de las contradicciones. 
El mecanismo de la salida “ ordinaria", ‘pacííi? 
cu" de la crista está descompuesto, como dicen 
las tesis de la X II sesión plenaria del C. E. de 
lu I. C. La. interpretación de la crisis general 
del capitalismb—lucha de los dos sistemas, inu ti­
lización crónica de grandes partes del capital pro­
ductivo, paro masivo crónico, cris.s agraria cróni­
ca y de la crisis cíclica, confiere a la crisis ac­
tual un nuevo carácter profundamente diferente 
de las crisis cíclicas habituales. La generaliza­
ción, la duración y la profundidad de esta cri­
sis—superando con mucho a todas las crisis cí­
clicas que la han precedido—han conducido a un 
profundo quebrantamiento del mismo sistema ca­
pitalista. *’ |

Esto «»i¡ manifies'a económicamente en la des­
agregación del mercado mundial, en lo parali­
zación del movimiento internacional del capital, 
cu el im :i nto influrionista, en la destrucción 
consciente de iu*< fuerzas productivas, en la des­
agregación de la agricultura sobre vastas regio­
nes, etc. En el dominio de la política económi­
ca. esto se matufiaste par ‘el caos ds las medidas 
económicas, por la guerra econóniteu general. 
Politicamente, se manifiesta por la extraordina­
ria acentuación de las .batallas de clase, por. las 
(evoluciones en China. España, América del Sun" 
etc., por la exacerbación de la lucha antiimperia­
lista en las colonias, por Id lucha reforzada de 
la clase obrera en general y por la rápida madu­
ración de la crisis revolucionaria en l o  países 
imjiortantes, y. unte todo por el comienzo de Ja 
descomposición del sistema de división del mun­
do capitalista.hecha después de la guerra mundial 
(Versallcs, acuerdos coloniales, acuerdos de Wa­
shington sobre China), a causa de la agravación 
de las contradiccionet» imperialistas.

Este quebrantamiento genera! del sietetna ca­
pitalista producido por la crisis influye a su vez 
sobre la crisis que este mismo quebrantamiento 
agrava, profundizu, prolonga e impide la realiza­
ción de la función habitual de la crisis cíclica, 
es decir, la solución violenta y temporal de las 
contradicciones. Es por eato por lo q u ila s  ca­
lías decisivas de-la burguesía preparan cada vez 
más consciente y resueltamente una salida vio­
lenta a-la  crisis: el brutal aplastamiento de las 
fuerzas revolucionarias en el interior; la guerra 
y la intervención. , . • r

La guerra económica general cbnstituye el pró­
logo de la verdadera guerra. Pero, per otra parta» 
la verdadera guerra por un nuevo reparto de! 
mundo ha estallado ya de hecho. Ha sido ya co»

"La Correspondencia Internacional ’ en su nú­
mero 1 del 3 de enero de 1933, publica un infor­
me del prestigioso economista de la internacional 
Comunista, E. Varga, quien trata er. un largo es­
tudio la situación económica mundial en el I I I  
trimestre de 1932.

Comienza el mismo por hacer una- crítica de 
. !o que él llama: ilusiones de la burguesía sobre 

el fin de la crisis", demostrando con estadísti­
cas de que manera el índice de h- producción 
industrial lejos de car señales de progreso» regis- 

> l ia  de Junio 1931 a Agosto 1932 descensos apre- 
ciablcs. En lo que respecta a la crisis financiera 
el hecho de que "durante los 8 primeros meses 
no se ha hecho en los Estados L uidos (a excep­
ción de 20 millones de dólares para e! Gobierno 
de Canadá; una sola emisión; en -tanto que ».n 
el mismo periodo d¿ 1930 la cifra íuc <lo casi 1 060 
m illoneé para elevarse aún en 161 millones más • 
durante los ocho primeros meses de' 1931; de 
Gran Bretaña durante los 9 primeros meses de 
1931 haya emitido tn  capitales para el extranjero y 
las colonias 43 millones de libras esterlinas, sien­
do esta suma cero, para los 3 primeros metTcs 
de 1932; de que las divisas de la Europa Central y 
Oriental, no tienen más que una <\>lab-lizacion 
nominal", son pruebas bien elocuentes de qm* 
ninguna mejora se ha experimentado.

Los ‘‘stocks" de los principales productos natu­
rales y materias primas, salvo pequeñas excepcio­
nes, han aumentado. Tampoco se ha operado irn - 
gú ir cambio eii el movimiento de lo; precios.

Después de analizar los resultado; de la gue-^ 
rra comercial» termina dicha parte del informe 
con el resumen que reproducimos textualmente:
LA MODIFICACION IMPRESA POR LA CRISIS K 

GENERAL AL CARACTER DE LA CRISIS 
CICLICA

\  "Los hechos interpretados por la burguesía — 
por simple analogía con los ciclos precedentes — 
(j>mo elementos de un cambio que comienza,, an­
te un examen más profundo, demuestran lo con­
trario. El error fundamental de^todas las apre­
ciaciones burguosas reside en que esta crisis o*» 
considerada como una crisis cíclica ordinaria, ’ 
desfigurando y negando la  crisis general del ca- 

'p italism o.
En la medida en que la  crisis revisto un ca­

rácter cíclico, significa también, en cL concepto 
del marxismo, no solamente la explosión Violen-* 
ta de todas !as contradicciones del régimen capi­
talista, sino también—dialéctícamentii—el procedo 
de solución violenta; de esta contradicción. Sin 
embargo, bajo la influencia da la crista general* 
del capitalismo, este proceso no puede, como no
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cFeífce* los que putdfn 'tbrar un sueldo» 
' Nicolás 'Repelió-).

□neniada por/el Japón en Maijchuiib Bajo una 
„ forma '.disfrazada, y airviéndóse dt sangro china. 
’ lo* .Estados- Unido» y el Japón chocan allí. .Cuan» 

do el F«4«ral Farm Board entrega a> <»obierno «I»- 
Tcbang Kai Chele gigantesca» <-anti>hnlea de tri­
go, con un ‘crédito" de varios año.*. (!.». ..qué ha 

• ce. sino aprovisionar a los ejércitos chinos contra 
■el Japón? Esta gyrcrra es I leva «ladrón tra China 

. por la Gran Bretaña, que equipa et, el Tihet un 
■ ■ ejército de 100 000 hombre*. Es también Ilevada 

entre Gran Bietaña v lo» Eetados.l nido». hato 
la forma de I»  gueira entre-el 'Paraguay v Boli- 
via.

De este mort*r-,la cfféis* económica ha Icnnipad««. 
■el proceso de quebrantamiento dé Iju ••^lahiliza- 
•:ión relativa, comenzada en el tener pericalo: 

- lodas la», bases économicú- v p 'ilitna- de «sta 
estábil i ración están liquidada»-. i-i estabilización 
rHativa ha pasado « lu  p<N»ti*>-tdi<d

» . LAS PERSPECTIVAS

Es sobre esta bgso. sobre 1° qup es necesario 
buscar las perspectivas'del de-urroll<- No puede 
esperarse qna .solución de «á crisis er «•• «entido 

< antiguo, é» decir, de una vneífa.H la nllornativa 
regula;' de las fase* en el « icio industrial. carac­
terístico. del capitalismo- "nunmil" d* la antegu»- 

i/TíB . Áún.efi el caeo (le que r| rli'.quc decisivo 
de las fuerzas antagónicas—intervención, guerra 

' mundial imperialista franca <en lugar de la gue­
rra actual, aún enmascarada), revolución prole- 

^tana—no se produzca en un proxim » |>orvenir. >a 
burguesía puede esperar, a lo sumo que lá en sis 

'  ajeante su punto culminante, que cederá el pues-

Actualidad
to a una profunda depresión y que se eterniza/á 
también.

Esto significa: estagnación casi a un nivel ex­
tremamente bajo de la producción actual, con pe- 
queñae oscilaciones en un sentido o en otro. No- 
puede tratarse hoy de un “cambio", de una ‘'re­
animación", do una "solución" de le crisis en el 
viejo sentido do la palabra. .Pero si actualmente 

* ciertas tendencias inherentes al cap:talUino tien­
den a superar la crisis, en la medida en que és­
ta reviste un carácter cíclico, es innegable que» 
cubre la base de la crisis-general de: capitalismo < 
en la etapa actúa* de) fin de la estabilización 
relativa ,con e. quebrantamiento ya muy avanza­
do del sistema capitalista, las tendencias contra­
rias las contrarrestan mucho.

Pero el estancamiento aproximadamente al ni- 
.¿;el actual significa que la situacióii del proleta­
riado, de las grande- masas campesinas y peque- 
fioburguesas--continuará 6¡endn catastrófica, que 
el procesó de descomposición del orden social ca 
pitalistá continúa y continuará, ganando cada 
vez más en Aipiencia. E| potencial revoluciona­
rio del cuarto invierno de paro gigante, de «a 

Acuarta ¿¿colección que se salda ron una pérdida 
para la gran masa de las explotaciones campesi­
nas. es naturalmente mucho mayoi que el del 
último invierno. La llegada eventual al punto 
culminante de la-* crisis» el paso a la depresión, 
ron un nivel de producción y de consume- corres- 
póiidieute |M»coMmá» o menos al nivel catastrófico 
• leí punto culminante de la crisis, n< detendrá ir 
acentuación de los antagonismos d. clase y el 
desarrollo de la crisis i evolucionaría. Estas es­
peranza» de i» burguesía son vanas ilusiones.

’ *. *
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Un Llamado a los Pueblos de America Latina
Henry Barbuste, el gran luchador antiguerrero, dirige un llamado a loa pueblos de 

nuestro continente, en ocasión del Congreso contra la Guerra que se 
realizará en Montevideo

H E N R I B A R B U S 8 E .

T A N T O  E L  F A S C IS M O  C O M O  E L  S O C IA L  
F A S C IS M O  " B O C IA t -D E M O C R A T IS M O "  do- ¡ 
tiendan la conoorvaoión y la  consolidación dal 

¡ cap ita lism o y do la d ic tad u ra  de la burguesía, 
I pero deducen do ello d is tin tas  conclusiones 
I tácticas . Dado que la posición ds la  bu rg u e­

sía dom inante do cada paie actualm ente  os 
4 _  c o n trad ic to ria  en sumo grado, y m uy «moñudo 

la obliga a m an iobrar e n tre  el curso ds un des­
encadenam iento  resuelto  do lg lucha contra 
sus enemigos exterio res  e in tsrio rea  y un c u r ­
so de lucha m ás prudente, osa contradicción  
se re fle ja  tam bién  en la diversidad do las po- 
sicionss d . l  fascism o y  del eociahfaecism a.

Los socia l-fasc istas , p refieren un empleo 
más m oderado y  "logol" de la vio lencia b u r ­
guesa de oíase, porque están en contra de la  
reducción do la baso do la d ic tadura  b u rgue­
sa; dofiopden su velo •‘dem ocrático" y tra ta n  
de conservar todo lo posible sus fo rm as  p a r ­
la m en tarias , cuya ausencia los d ific u lta  -al 
cum plim ien to  do su función- especial do e m ­
baucam iento  do L A S  M A S A S  O B R E R A 8 . Al 
mism o tiem po, los social-fascistas, conten ien ­
do a los obreros en las acciones revo luciona­
rias  co n tra  la agresión del c a p ita l y al ors- 

l ciento fascism o, desem pozan el papel do « • -  
! cudo, tras  e l cual los fascista: tienen la poai- 
Í b i l i d a d  do org an izar sus fuerzas, y  hacen c a ­

m ino para  la d io tadura  faociota.

Cimndo hace cinco ineses, los 
obreros, campesinos e intelec­
tuales de Europa y de la Amé­
rica del Norte designaron 5.001 • 
delegados, de los cuales la  m i­
tad debía participar en el Con­
greso de Amsierdsin para re­
dactar un estatuto de lucha v 
elegir el Comité Mundial de 
Luoha contra la Guerra Impe­
rialista, actuaron bajo la fuer­
te impresión de las guerras des­
encadenada en el Extremo Orí en 
•e y en la Améncs Latina.

Convencidos de que era me­
nester buscar los verdadero/ 
factores de esas guerras en las 
metrópolis imperialistas de Eu­
ropa y do la Amenes del Nor­
te, se organizaron-frente a esos 
gobiernos imperialistas y a su 
unión guerrera, la Sociedad ch­
ías Naciones» en una poderosa 

. eitidad como.-o e* el conjunto 
de Comités do Lucha, cuyo nú­
mero, desde el Congreso de 
Amsterdam, crece' constnnte-

‘ inente.
Pero las gu« « ras ya iniciada» 

eítán en tren do extenderse- 
más y  más bruta convertirse 
en una nueva hecatombe mun­
dial. De ahí que sea absoluta­
mente necesario ícdohlar ‘os 

. esfuerzos en una lucha eficaz 
contra la guerra.
_ También e| Bureab del Comí 
té Mundial *h«i resuelto, en hh 
segunda sesión celebrada rtn 
Párís a fines <|el año próximo 

,  pasado- hacer .un l'amado a lo» 
pueblos de lo- países donde el 
imperialismo ha iniciado la ma­
tanza. a fin d“ extender elTrea- 
te único antiguerrero, circuns­
cripto a las metrópolis, y con­
vertirlo en frente único de los 
pueblos-diezmados por la.guert't.

jO breros y  cam pesinos, a rte s a ­
nos y soldados de la  A m érica  La- 

. t in a : Ee a  vosotros a quiénes a p e ­
lam os. Es a vosotros, m illones de 
indios y de negros oprim idos. A  
vosotros, sstud isn tes  e in te lec tu a ­
les an tiim p e ria lis ta s !

Ya hay hombres valientes y 
hay poderosas organizaciones

entre vosotros. raparos <le to­
m ar en sus manos la bandera 
desplegada en Atnsterdam y ha- 
«•orla flamear <-n el continente 
Mlditltieriraiip- sacudido por *a 
guerra I  ya s«- Isa tomado 5 a- 
iniciativa «!<• Ihvai u ••treta z«m 
congreso de lu. lia contrii la gue­
rra im perialist«, qvr »«• llevara 
u cierto en la > úidad •!•• Monie- 
video,- el 28 <|.» febu-ro pi ó t i  mu.

En nombro de los millones de 
hombres que apoyan el M ani­
fiesto <|e AmAterdam y aceptan 
la* decisiones de i»u(-$fr«> rn.nn 
te mundial, os decimos:

Estam os con vosotros por la lu ­
cha sm tregua contra las a c tiv i­
dades im p eria lis tas  de nuestros 
gobiernos en las m qtrópblis. Os 
ayudam os en vuestra lucha con­
tra  la guerra y contra todos loe 
que la  to leran . Confiam os que vos­
otros nos ayudaréis en nuestra cm 
presa contra nuestros adversarios. 
N uestro  enemigo es el m ism o: E l 
im peria lism o y  sus cómplices.

1‘arn estrec-eir lo» lazos en­
tre los Comité* de l.ucltu sur­
gidos «leí Congreso <|e Amstrr- 
datn y  el frente rn f ¡guerrero 
que'ÁQ organiza en la América 
Latina, nuesln Burea,: lia de­
cidido:

O rg a n iza r en la orensa europea 
y  estadounidense una cam paña 
especial en contra de las guerras  
im p eria lis tas  en A m érica  L a tin a .

E n v ia r  una comisión do encues­
ta a la A m érica L a tin a ;

P a rtic ip a r  én el * Congreso do 
M ontevideo y  propender al 'envío  
do delegados do Igs Comités de L u ­
cha de E uropa y de la  ^ m érica  
L a tin a .

AMIGOS Y CAMARADAS
Redoblad vuestros esfuerzos 

por la preparación del Congreso 
de Montevideo, formad Comité* 
•le iniciativa, reunid los fondo* 
opcesacjos para e! envío 48 
vuestros delegados y la realít*- 
• ión. del Congreso.

Luchad con . nosotros contra 
I«h  gobiernos un pe rt alistas y
contra todos sus aliados: loe go­
biernos de vuestros respectivos 
jóiNcs'. romped la resistencia de 
los que en cualquier forma ayu­
dan a la burguesía » sabotear l< 
organización «le un poderoso 
trente de lucha antiimperialista. 

Con el Congreso de Montevi-
• I st, que reunirá lt>  fuerzas an- 
ii4UCii-i‘i-.'i> de la América Lati­
na. «-olí la Conferencia de Sha.i- 
ehm. qu<» un mes después re
• cura a tod<»8 los que en el Ex­
tremo Oriente luchando contraía 
■ uganizai-ión imperialista de la 
masacre y «le l»i miseria, nuestro 
movimiento se «jxtendera en to­
do el iinivers»»

Adelante en ln batalla «onua 
la gue'rra imperialista, sus fau- 
i’oix» v >us éausiintee. Luchan- ■ 

c’ontra vuestro» propios opre­
sores y contra los» gobiernos im­
perialistas que ’i íh  sostienen y 
lo» emmijun •« la guerra, ayu­
dáis a vuestro» hermanos d*l 
Ext remo Oriente, atacados por 
••I imperialismo japonés y. ame­
nazado "por un nui v«. ataque Je 
la : grandes potencias • reunidas 
en la Sociedad de las Naciones. 
Y también def yndeis a la Unión 
.Soviética, al cual el Congreso 
«le AmMerdam ha satildado por 
su arn|dia política de paz y so­
bro la que pesa la más grande 
amenaza de intervención de lo* 
un pe ría listas, reunidos ahora 
por el solo fin «|e llevarla a un* 
guerra

Adelante»* pues; a la  acción, 
para defender 1̂ destino ame­
nizado de todo* los pobres!

Por «I Comité Mundial «entra la 
Guerra Imperialista

B E N K I BÁBBOM B
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M Actualidad

y efectiva, las protestas instintivas de las masas
n i r n c i  r» ’ / —   DICEELDr. ANIBAL PONCE EN UN REPORTAJE AL REFERIRSE AL CON- 
r GRESO CONTINENTAL CONTRA LA GUERRA

H«moi entrevistado al Dr. Aníbal- Ponce en 
au oálidad de Presidente del Comité Organi­
zador del Conpreso.
A nuestras preguntas respocto-dT carácter y 
trascendencia del mismo, el Dr. Ponce nos 

_• * contesté como sigue:

¿QUE ORIGEN TIENE EL CONGRESO DE MON 
TE VIDEO?
Inspirado -diz ecjtpm ente- pur lux guerras entre 

í'aruguay y Bolh'ia. y j o r  ePchoque inminente 
entre-Per.ú y Colombia, él Congreso de Montevi­
deo tiene un signilícado mucho más amplio quó 
él Conflicto.aparentemente, parcial que lo motiva. 
Como el Congreso- de Amsterdam que*lo precedió, 

.-como,el Congreso de Shanghui que le seguirá.a 
breve plazo, el de Montevideo planteará sobre una 
escala continental. la necesidad xlu afianzar 
líente único muudiaJ contra* lu guerra. Porque los 
conflictos- guerreros en' Antérica Lathia obedecen 
lodos a una misma situación internacional. El <-a- 
pitaii£Q2O en'quiebra no encuentra más sulida'qou 
la .llamarada de una nueva guerra. No han pa­
sado veinte años lie la más espantosa de las gue­
rras/ y se respira de nuevo toda,, partes la absolu­
ta'certeza de un conflicto toduvia más horrible. 
América Latina, con sua naciones s<*mi-íeudal?s, 
ha entrado ya por el caminó trágico que le irnpu- 
netPlos dos poderosos imperialismos, Washington 
4* Londres, que se disputan en-ellu el piedoiuimo.

' }  ‘

económico, con la complicidad de las clases feu­
dal-burgueses nacionales de las paiaes en lucha. 
Aquellos son los que'reavivan en provechos de 

, ututos, potencias imperialistas y clases dominan­
tes, las viejas rivalidades comercialea entre los 
países de América; aquellos son ios que preparan 
hábilmente la densa atmósfera que nos asfixia. 
Bolivia y Paraguay, Colombia y Perú no'son m i­
da múa que el escenario sobre el cual lian venid:» 
i. chocar, una vez más. los irreconciliables apetitos 
que—despedaza.* el mundo.

¿TIENE EL CONGRESO UN CARACTER AM­
PLIO?

Amplísimo! Queremos que seu la expresión 
de un movimiento autentico de, masas. Obreros, 
• ampesinós, e«crit oreas, estudiantes, artistas, tie­
nen todas su lugar. Lejos de obedecer a la manio­
bra política de» ningún partido, el Congreso de 

•Montevideo ha tenido la virtud de provocar aún 
-en el seno de partidos políticos que se dicen Obre­
los, pero cuyos leadcrs" ao m iraji con bueno* 
ojos la reacción del • frente único", actoo. signifi­
cativos de rebelión contra los dirigentes reaccio­
narios. El Congreso viene, pues, en un momento 
oportunísimo. La actitud de la Sociedad de la r  
Nefthones frente a las rapiñas de Japón en Chi­
na; eL fracaso de las Comisiones de Neutrale» y
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de las cancillerías sud-americanas fíente a la tra ­
gedia paraguayo-boliviana han demostrado' hasta 
la  evidencia, aún para los más ilusos, todo lo que 
háy de hipocresía y de cinismo en loe pretendido» 
tribunales de arbitraje y en las falsas ‘ fórmulas 
de arreglo". Pero ha mostrado además, que todos 
ios^que en una forma u otra atacan al Congreso 
de .Montevideo son los herederos de lo« mismo» 
que en 1V14 aceptaron pasivamente la catástrof'* 
loa que con Kropotkin estuvieron por la guerra, 
los que con Thomas fabricaron municiones, lû  
que con Vaillant estrecharon la mano de De Mun. 
teñida todavía con la sangre de la Comuna. El 
Congreso dé Montevideo representa en ese sen­
tido-uu vigoroso: "¡basta y'a!" lanzado por las ma­
tas contra la timidez, la traición o lu inconen-* 
cuencia de los jefes.
¿QUE- AMBIENTE HA ENCONTRADO EL CON 

GRESO EN LOS PAISES DE AMERICA?
l'na acogida entusiasta, cordialislma De Méjico 

y de Cuba, de Colombia y de Brasil, de Perú v 
Paraguay, de Chile y de Boiivia noe Ih^tun mu 
tesar las adhesiones. Delegados de todos los pui 
>es de América — hasta de la ’Trade Union Lnitv 
Mague, de Nueva York — sellarán en el Congr­
io' Continental Antiguerrero la más firme óolidi. 
ridad de clase, por enrima de las fronteras der. 
tro de las cuRje.s,,prelendon encerrarlo. Pura qui­
nada falte a la trascendental importancia del .Hi ­
to que preparamos, llenri Rarbusse > Wal-lo 
l-'rank traerán hasta nosotros el alticinic pre*t 
gio de sú colahoi ación inapreciable.

¿SE PUEDE ANTICIPAR LAS LINEAS GENE 
RALES DENTRO DE LAS CUALES EL CON 
CRESO DESAROLLARA SU ACCION?
Sin qu.* esto implique decir que el CongreM» va 

a sesionar ron consignas ya resueltas, e< f«<«¡ 
anticipar qué dado el carácter de un congreso de

15
masas, y la forma espontánea en que ha surgida, 
no se tratará ni mucho menos de uno de esos pa­
cifismos de Arco-Iris, que hasta el Z ary . el-JCaiaer 
se entretenían a veces en mostrar. En su aspec­
to crítico, el Congrego denunciará a ese mismo 
pacifismo sensiblero como a uno de loe cómpli­
ces múa peligroso» do la guerra, y mostrará que 
al extenderse sobre América las nubes de su de­
clamación no hace 6ino distraer de los problemas 
moa urgentes la alerta preocupación de los obre­
ros. En su aspecto constructivo,>1 Congreso orien­
tará  hacía la acción organizada y efectiva las 
protestas instintivas de las masas. Las agencias 
telegráficas. al servicio del capitalismo, ae han 
cuidado muy bien <1? revelarlas, pero a pesar d»- 
.->•» tácito complot, llegan de todas partes laa no- 
• iciiis de vigorosa* alzamientos contra la matan­
za, lo mismo entre lo‘s aborigen del altiplano que 
r-e niegan « marchar que entre los campesinos de 

'A  illa Rica que se rpsi.-ten con las armas a la mo­
vilización. p.-ro la labor <l«*l Congreso ni se reduci­
rá a la propuuanda antIguerrera eii los países en 
un-lia; oriciitarn también hasta darles disciplina, 
¡•o» proto-ta«. an’ i-giie» r-ras que lian brotado ya e»« 
los piusc» que todavía no participan en la lucha 
liare poro» día-, ¿no hubo ya una manifesta­
ción ruidosa ••ntre lo* ira bajo res del puerto frente- 
ai barco utponée» "La Plata Maro" que cargaba 
trigo v carne para lo* ejércitos que el Japón man- 
tiené en ia Manchuria? Ent.ro el personal de ur.n 
i-onnrida droguería d«- tota plaza, que elaboraba 
prodiicfp» químicos puta la guerra, . no se renovó 
idoiitn-a actitud? ,» trente al barco ‘Ajnberes'' 
«argado ron mnteruil bélico destinado al Para- 

•Suav: .no  -c ha pagado también por trance po
i eciilo ’ l'-a  sorda icholión conloa la guerra que 
««Halla va ru las masus necesita una orientación 
v un plan. Si conseguimot* precisar aquella y ala 
¡•orar este otro, el Congreso de Montevideo habrá 
mateado una tccha_en la historia de América.

LA VOLUNTADDEL PROLETARIADO

I-----------------------—
A pesar de los desesperados esfuerzos de los jefes socialistas, anarcosin­
dicalistas y  otros dirigentes colaboradores de tas clases feudAlburgüesas, 

se han hecho representarlos obreros socialistas 11 anarquistas se han hecho representar 
en el Congreso deJlbhteeMeo
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FRENTE AL PROBLEMA 
DE LA GUERRA

MANIFIESTO DE LOS INTELECTUALES URUGUAYOS
’ - ■ . i

. Frente a la guerra, que amenaza al murado, 'los -— 
inteieetiialeñ abajo firmados exponemos nuestro 
pensamiento í Jq arribajes, ni riisjmulos y señala­
mos ehdeber n  cumplir en la hora actual a-todos 
los hotnbres pura impedir que una nueva carni­
cería más terrible que ia- de 1914-ls, aniquile m i­
llonea de vidas, arrase la. efvilizació:* y destruya 
tas riquezas, acumuladas a través de muchos año* 
por el esíuerzo*de los hombres. • _

La guerra ha dejado ¿de ser una amenaza y se 
convierte poío a'qioco én una trágica realidad. 
En Manchut ia. en eí Chaco, en la fronlcra colom­
biano-peruana, “la suprema razón de la* hrmas" 
pretende líquida? los conflictos planteados por el 
antagonismo de Jos intereses ihiperialistas.

En beneficio de los "poderosos banqueros, in-
-Instílales y comerciantes -de1 Norte América e 'In ­
glaterra. de los.weñores feudal'1*. — burgueses de 
Uolivia v Paraguay, millones de jóvenes sucum­
ben en el infierno del Chaco Boreal. — A rosta 
•le innumerables -vid/js s iq u ie r*  resolver a quie- 
n» correspondí- e>'"derecho" de disfrutar de los 
grandes yacimientos dé petróleo \ estaño que- 

x  existen ‘en aquella rica región.

Y a los maTcs naturales de la  guerra, en- e&.tó" 
ja lase agrega ló insoportable riel .clima, el calor 

__ ; espantoso que. .enloquece, las pestes, las muertes 
provocadas* por animales ponzoñosos. • - El sñl- 
dadoqiie *e encuentra Zn e| Chaco BmeaT^solo la 

imperte y la di-eesperarión aguarda -■ El balance 
de-lós meses de jgueréa y i  transcurridos, arroja 
mj saldo de 'hez mil muertos,. solamente* en Parn- 
guay, sin contar los- desaparecidos* y iin alto por- 
ventaje, dé 'mutilados.
• En La frontera- d.*--£crú y Colombia- en e ljn ie i- 

fo dé Leticia, se producen * rontiAuamente rito-.
• que* que amenazan convértirse en una guerra-de

• vastas proporciones en^*e. los dr* nueblo*. con la 
intervención del Rrasd que. ya ha enviado fuer- • 
tea cprrtlngentes Qe tropas hacia aquellos lugares 
cóft-el. pretexto de resguardar -uis fiontera»..

\  _ Él \p^ligro’ di‘ guerra se cierne sol^e'lmla Am<’-

j-ica. El más insignificante |nx-tex“.o: "el honor 
•nacional; el derecho sobre deti-nr.u.-ido territo­

rio, el cóndoihinM de aguas”, etc , .«eran otros 
tantos-motiv.-.< .q&-? se invocarán de continuo pa- 
ra JuátiíieaT- • la matanza.

Los hechos van demostrando con claridad me-
• jidiang, la nvntira que‘ encerraba afirmación 

\  corriente do Is prensa rica qu»« "\rr.«»ica era Ib*-
. ira  fie paz. libre de Iqs conflictos que amenazan ’ 

constantemente al viejo mundo". I ejne <íp eso. 
ha.si.<4o precisamente' de América d.e donde ha 
partirlo una cíe Jas primeras cbisp.’.s del jncen-' 
d io . /

Mientra* lo? grandes diarios engañaban a los 
lectores con su prédica pucifista, cor. sus frases 
sobre- la "fraternidad ' americana sobre la -arrpo- 
nía” de las relaciones entre los distintos gobier­
nos en está parto ocl planeta, c$!os invertían su­
mas conAid-rahjes en la adquisición de arma 

-montos, rh Estarlos Luidos y Europa, seguros .que 
el conflicto, la rde-o temprano .habría de produ- 

• ciise-, pues, asi lo requerían sus intereses y asi lo 
exigían los intereses de loo magnates de lae ban­
cas de Londres y\Nueva York.

LA C I ERRA J,.N EXTREMO ORIENTE.—Por 
m i parte, ios irqperialisías japonese*, por encima 

• de las más ^'cipe-ntales normas de Derecho Tn- 
terñacional que‘ hasta ahora simularon respetar 
las grandes potencias. Pudendo gala de un cinis­
mo extraordinario, se apoderan í». sangre y fuego 
«fe MAnchuria, reducen a cenizas a Chnpei y una 
¡mena parte de Sh.mgliai, destruyen innumerables 
aldea*- fusilan en masa, so pretexto de represa­
lias contra.los fraileo tiradores, a familias ente­
ras y remachan aún más las cadenas que escla ”  
visan al pueblo chino. Por otra paite, la ocupa­
ción de Manctutria permite n Japón, concentrar 
contingentes de tropas y armamentos sobre la 
frontera «le la U R. £: S., preparando así, el 
terreno para etaem-.a la gran repúh’íca de obre­
ros y campesinos. •

En estos díat- los rabies dan cuenta de la ame­
naza de Inglaterra a Persia, porque Pereia no 

■ quiere sometí rse a las exigencia*, de las compa­
ñías petroleras qti«* la raquean. Mor Donald, en 
nombro rio "S. XI. británica” envíe sus pederá- 
«os barcos de. guerra, dispuestos a imponer p o r ’ 
la ’ím-rza de la* armas «u volm.t& f omnipoten­
te.

I.<)S~PHEP.\RATIVOS .QE-GUERKA Y LA IN ­
TERVENCION W T IS O V IF T IC X  -Inglaterra. 
Norte América, Japón e Italia , etc . se arman has­
ta los dientes y arman a los pequ» ñoa ,Estados, 
echando snhr- los hombros de fas* masas obrera* 
famélicas, d? ¡a burguesía, de loe trabajadores 
iiiielecliiiile*. una carga insopor ’-abl • Agobiados 
todo* ln< países c»pitalístas por una erial* como 
jamás. haeta' hnvv había- registrado la historia, 
con déficits en los presupuestos que llegan a é¡- 
fra*. astronómicas, ron Ips industrias y e* comer­
ció paralizados, con millones dé desocupados ham­
brientos, gastar. simias considerables <?n el aumen­
to v renovación co-istantq riel .materiái bélico, en 
••I perfeccionamiento continuo M* Iop instnqnen- 
lou de muerte.

Mientra^ la ciencia y lá tém ira que antes es­
tuvieron al se» vicio de la producción de artículos 
necesario^ a Ja vida del hombre se encuentran

Fatnraro «a 1935
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estancados como consecuencia del marosmo' en ' 
que la  criáis bu hun'dTdo ul inundo burgués, la 
industria química de guerra, Ja bacteriología que 
se -utilizará en la destrucción de loa hombres; 
realizan-progresos iOBospecbgdos. Mientras se apa­
gan'. unos tras otros los altos hornos que fundían 
acero para la construcción de rieles, puentes, loco- 
Uiotdras,-Barcos, máquinas en gener.-j, las indus­
trias de ^guerra trabajan a pleno rendimiento, 
sin descanso, noche y día, con -tres equipos de 
tecanibio. .Mientras las caravanas de obreros y 
campesinos hambrientos recorren lns ciudades y 
los cafnpos en busca de un mendrugo da pan que 
nunca encu-m’-ian, o un harapo pura cubrir, su* 
carnes, los gobiernos acumulan en lugares estra­
tégicos, y coa fines militares, grande* cantidades 

de trigo, algodón y lana.
La burda conferencia del "desarme” que a dia­

rio' realiza ia Liga de las Nociones y las come­
dias que se representan en las conferencias que 
con.ese motivo se convoran. de poco sirven ya, 
pues, no alcanzan e. ocultar la situación real del 
mundo, ni 'os íin.’s que los gobiernos imperia­
listas persiguen. Lejos de haberse logrado con 
eaas conferencias por lo menos el desarme par­
cial, solo han servido para acelerar la desenfre­

nada carrera armamentista.
Loa únicas proposiciones serias y concretas so­

bre el desarme total, dcsmantelamb’nto de forta­
lezas, destrucción de Jos escuadras \ armamen­
tos. formuladas poc los delegados soviéticos, fue­
ron rechazadas porda casi totalidad de los repre­
guntantes de los países burgueses.

LA CA l’SA DE LA GL F.RRA.—E’ desorden y 
la anarquía en la producción capitalista* la des­
proporción extraordinaria entre ia pr oduccíón y 
la capacidad de absorción de les masas que de­
ben consumir lo producido, engendra Ir. crisis y la 
crisis conduce inevitablemente a la guerra.. Hoy 
más que nunca, por las proporciones adquiridas, 
el capitalismo no encuentra otro camino para sa­
lir  de la crisis que lo aniquila, que el que le ofre- 

„ ce una nueva guerra, más desvastadora y cruel 
que la  de 1914-18, por un nuevo reparto de los 
mercado* de¡ mundo y por una agresión arma-

. 1 da contra la Unión Soviética.
LA INTERVENCION DEL l*RUGI AY EN LOS 

PREPARATIVOS DE LA GUERRA.—En mayor o 
menor grado todos loe •gobiern''*» capitalistas in­
tervienen activamente en los preparativos béli­
cos, y por ’o tanto el gobierno uruguayo no es 

ajeno, a esto-j preparativos.
En el «éso especial de la guerra en el Parifico 

x  y en el centro de Sud América, nuestro, país es­
tá destinado a juzgar un rol de extraordinaria 
importancia. La posición geográfica del Uruguay 
y las condicione® excepcionales del puerto de 
Montevideo, ofrecen un excelente punto de apro­
visionamiento a los ejércitos del Interior de Amé­
rica, a las escuadras y a las flotas aereas. No es 
por otras rozones, que, a pesar de la situación - 
angustiosa del erario nacional, a pisar de todos 
las dificultades económicas creadas por la cri­
sis, se ha resuelto la construcción, en la Isla L i­
bertad, de un aero puerto que costaré una suma 
considerable de dinero. Actualmente, no obstante 
la  * sigilosidad y las reservas del cas?, se sobo

bton que en el puerto de Montevideo m , ^eacargaa 
armas > mun.clones -destinadas a lo;, ejércitos^dí

Bol i vía j  Paraguay.
La prensa local y los bandos feuJal burgueses» 

según respondan a los intereses ingleses o yón- 
Itié, toman posición’ por uno u otro de les paisas 
que hoy disputan, por medio de uta armas, «A 
Chaco Boreul. No son éstos sin .tuda alguna, 
episodios aislados v sin importancia; por el con­
trario, responden perfectamente a  la situación 
creada por los intereses imperialista# y tócale» 
en pugna. <

Y si a todo esto, se añade todavía la amenaza
• onstante del motl.i destinado, entrf-Vtros fines, 
a paralizar teda acción antigucrrera. es po­
sible dudar que asistamos, aquí también, a extra­
ordinarios preparativos bélicos.

A LUCHAR CONTRA LA GUERRA Y  CONTRA 
LA AGRESION ANTISOVIETICA.- -Ante i» gue­
rra. ante el peligro de agresión armada contra 
la U . R. S. S.» los hombres de ciencia, médicos, 
abogados, dentistas; los artistas, los escultores, 
pintoras, arquitectos; los escritor*», neriodlstas, 
los maestros, profesores, los estudiantes; en una 
nalabra, fod-js los intelectuales honesto* 4*bcmo.% 
adoptar una actitud franca y decidirte.

Contra la guerra, por lo que ‘ lene •*■<' bárba­
ra, destructora y cruel, por ser una actividad 
odiosa destinada a hundir al mundo en sangre 
y dolor, porque hará retroceder a I* humanidad 
a las épocas más sombrías de la historia, por­
que. junto con el aniquilamiento de millones do 
\idas. útiles, reduce a escombro* las má* precia­
das conquistas de la civilización.

Por la defensa de ia  Unión Soviética poique 
es la cuna <le una^fiueve y superior civilización, 
porque alli construye una sociedad más «r- • 
inóniea y racional, sin clase*, si’1 explotados m 
explotadores, porque en la U. R S. S.. se de* 
criolla una nueva cultura, porque allí la técnico 
el arte, la  ciencia, reciben un impn’so como ja­
más la ha conocido hasta #1 présente la huma­
nidad. porque en aquel inmenso país, dirigido 
por los obreros., el trabajo manual e intelectual es 
ampliamente considerado. Porque ei- la Unión So­
viética es en el único país donde el pueblo y lo* 
gobernantes trabajen efectivamente por la p^z 
del mundo'donde se predica lo unión de todo1* 
los pueblos í in  distinción de raza® ni nacinnoli- 
dades. dond- esta prédica se acompaña ron el 
ejemplo al acordar absoluta autonomía a las na­
cionalidades antes aprimidas por el zarismo.

Frente a todos estos peligros qu * nos amena 
zan, ¿qué actitud corresponde? Una eola: la lu­
cha franca y deciiida contra t.vdos los prepara­
tivos de guerra y su desarrollo fuera y dentro 

de fronteras.Todos Jos intelectuales honestos, sin distinción 
de matices políticos, debemos apoyar las lucha* 
antiguerreras del proletariado, debemos denun­
ciar a loe predicadores del pacifismo sentimen­
tal rom’-' elementos perjudiciales, qur con su ac- 
.tltud solo consiguen desarmar a ,la>- mása* fren 
te al criminal atentado que contra ellas se pre 

para.Es necesario que nuestra acción racional esté 
•ampliamente ligada con la acción internacional 

“ ■(Centlnfie en la ó » .  3»)—

               CeDInCI                                 CeDInCI



! •
JOooM* U n m

CARTAS DESDE LEJOS
Carta cuarta

COMO CONSEGUIREMOS u  mz
hacer eso, sino una paz que le permita compa­

recer honrosamente ante los demás pueblos dr 

la tierra. Dice que la humanidad está ya bas- 

. lame desangrada y que el nuevo gobierno sj 

haría acreedor a la gratitud, no sólo de Rúala, 

sino de toda la humanidad, ai consiguiese 

poner fin cuanto antes a las hostilidades." 
Así se nos trasmite el contenido del mensaje de

. Máximo Gorki. _  l

No podemos reprimir un sentimiento de a m a r 

pura, leyetítlo ese mensaje empapado de los pre­
juicios vulgares del buen burgués. El autor de es- 

4 (as lin'é'as, en sus entrevistan con Gorki en Ja isla 

de Capri, tuvo ocasión de prevenirle contra eu* 

errores y de exponerle sus' reservas. Gorki paró 

estos reproches con su amable sonrisa inimitable 

y cón esta franca y sincera declaración: “Ya sé, 

ya sé que soy un mal marxiata. Además, nosotros 

loa artistas, spmoe todos un poco Irresponsables 

Difícilmente sabríamos oponer nada a ésto. -

Que Gorki es un talento artístioo gigantesco que 

ha prestado' y prestará todavía grandes servicios 

al movimiento proletario internacional, está fue­

ra de toda duda. Pero, ¿para qué se mete en po­
lítica?

A mi modo de ver, la carta dé Gorki expreaa 

ciertos prejuicios arraigados, no sólo en la peque­

ña burguesía, sino también en el sector de ia cía-, 

se obrera influido por la  pequeña burguesía. T * - ’  

das las energías de adestró partido, todoe loa es- 

tuerzos de los obreros con conciencia de clase de* 

.•en encaminarse a combatir tenazmente, obstina­
damente y de rjdr, caos prejuicios.

E l gobierno del zar comenzó y libró la guerra 

actual como una guerra lia paria lista, como una 

guerru de rapiña y de asqueo cuya finalidad «ra 

estrangular y saquear a loa pueblos débiles. El 

gobierno de Guchkov y Milíukov es un go“ 

bienio de terratenientes y capitalistas, que nece­

sariamente tiene que continuar y continuará esta_ 

guerra rapaz. Invitar a ese gobierno a concertar 

una paz democrática, es algo así como Irse con 

prédicas de inoral al dueño de un burda).

EL IMPERIALISMO, HEGEMONIA DE LOS MO 

NO POLIOS — " ( 
’

Expliquemos nuestro pensamiento.
¿ Qué es el imperialismo?
En mi folleto titulado “El imperialismo, etapa 

culminante del capitalismo", que envié a  ia edi­

torial "Parus” antea de la revolución y que fue 

aceptada por ella y anunciado en la revista “Líe* 

•copia", se contesta a .e s ta  pregunta en los tér- .  •<

minos siguientes:

Kn odte momento -(25 de marzo) acabo leer 

en ia *Jfeue ZQricher Z e ítu tig (h ú rn . 517, del 24 
' de marzo) el ¿¡guíente -despacho telegráfico de 

< B o riín (l). - • K  . .

“Cortiuniéan de Suecia-qyo Máximo Gorki ha 

dirigido- ¿1 gobierno y al Comité ejecutivo un 

■‘ texto dp salutación en término^ de gran entti- 

sia . j a  En él celebra el triunfo del pueblo so 

bre loa poderes de la reacción e invita a todo* 

.<10* hijos corporales y,espirituales de Ruaia con­

tribuyan a  levantar el edificio del nuevo Estado 

ruso. A! mismo tiempo, pide al gobierno que 

corone su obra libertadora concertando la paz. 
. •> Pero no una pax a todo trance, pues hoy qienos 

>  que nunca obligan las circunstancias a Rusia a

Febraro «le 1935
"El imperialismo es el capitalismo en una eta­

pa de ¿u<evolución en que ha destacado h« 

hegemonía de los. mono poli o  y del capital fi­

nanciero, en que la exportación de capitales ro­

bra una importancia manifiesta, en que ha co­

menzado ya a repartirse ei mundo entro ios 

trusts internacionales, poniéndose fin a la dis­

tribución de todo el planeta entre lós grande^ 

países capitalistas" (capítulo V il  del citado fo­

lleto, anunciado, cuando todavía regia la cen­

sura. en ia revtata "Lietopis" con este titulo 

V. llin , "El novísimo capitalismo").

Lo fundamenta) es que el capital ha tomado 

una extensión gigantesca. Asociaciones formada* 

por un puñado de glandes capitalistas (consorci­

os, cartel)*, trusts) disponen de miles de millones 

y se reparten entro si el mundo entero. .El plane­

ta está integramente repartido. La guerra es’ ri 

fruto dél choque entre Iímí dos grupos más potci 

tea de multimillonarios: el grupo anglo-frailero 

y el .grupo alemán, que aspiran a imponer un 

•a * /o  reparto del mundo.
El grupo de capitalistas anglo-franceses quier.-» 

destalcar. en primer término, a Alemania, arreba­

tándole las colonias (con las que.ya se ha quedad.» 

en su cosí totalidad) y además Turquía.
El grupo de capitalistas alemanes quiere que 

Turquía sea suya y aspira & indemnizarse ».i i 

la anexión de pequeños Estados (Bélgica. Servía. 

Rumania! de lajiépdida de las colonias.
Tal es 'a verdad real, y as inútil pretender ve­

larla con todo género de mentiras burguesas ha­

blando de la "guerra de emancipación', de la 

guerra nacional", di- la "guerra por el dereclr» 

y la justicia",'v empleando toda esa fraseologi.i 

de que los capitalistas valen siempre para em­

baucar al pueblo sencillo.

RUSIA ÓPERA CON CAPITALES AJENOS —

Rusia no guerrea con su dinero. El capital ru ­

sa no es moa que un copartícipe del capital anglo- 

francés. Rusia guerrea por quedarse con Armenia, 

l'urquia, Galizia.
Guchkov, l.vov, Miliukov, nuestras actuales, 

ministros, no lo son'por obra y gracia del uzar.

• Son ios representantes y caudillos de la clase ••- 

los terrateniente* y los capitalistas. Están enca­

denados a loa intereses del capital. Ningún cap 

ttflirta puede renunciar a la defensa de sus inte­

reses. como ningún hombre puede levantarse oii 

vilq tirándose de Has pelo*.
Pero además, ios Guchkov, Miliukov y Cía, >•*-■ 

tán encadenados al capital anglo-francés. Guerrc- 

un y aiguicn guerreando con dinero ajeno. Se han 

comprometido a pagar ciento» de millones anua­

les, por los miles de millones que 1es prestaron, 

y tienen que estrujar ese tribnto de loa-obreros 

> campesinos de Rúain.
En tercer lugar, los Guchkov, Miliukov y Cía. 

están atados de pié y manos por loa tratados con 

Inglaterra, Frañcia, el Japón y otras cuadrillas 

de bandoleros capitalistas en que se les señalan 

los objetivas rapaces de cata guerra. Esos trata- 

don fueron concertados por el **r Nicolás IL Los 

Guchkov, Miliukov y Cia se han valido de la lu- , 

cha de los obreros contra la monarquía zarista 

para alzarse con el poder y desde él refrendar loa 

tratado* firmados por el zar.
Así lo hizo, en efecto, el .gobierno de Gucli- 

kov-Mlllukov en pleno en aquél manlfleeto eo-

•r

munlcado al extrangero ei 7 (20) de Marzo por 

la Agencia telegráfica de Peter»burgo> "El go­

bierno (es decir, los Guchkov-Miliukov) obser- 

vará fielmente todoe los tratados que nos unen 

ron las demás potencias". Asi dice ese manifies­

to. Y lo mismo declara en su telegrama del 5 (tjt: 

de -mano de 1917 a todos lo> representantes d-- 

Rusia en el extrangero el nuevo ministro do Ne­

gocios extrangero^. Miliukox. <

EL REPARTO DEL MUNDO —

Todos retos son tratados secretos Los Miliuko. 

y Cía. se guardan muy mucho de publicarlos, p«»i 

dos razones: primero, por que temen al pueblo, 

que no quiere Ir guerra rapaz: segunda, por que 

está i encadenados al capital uoglo-francés, que 

exige que esos tratados se mantengan en secr-t-». 

Ih-ro todo el que lea *periódica$ y siga un pn' . 

atentamente pstaa cosas, sabe que en esos trota­

d a  se dice que el Japón se quedará con China. 

Itusin con Persia, Armenla. Turquía (principal­

mente C.onslantinopla) y Galizia. Italia ron A l­

bania; Francia e Inglaterra con Tnrq jfa  \ las 

colonias alemana*, etc.
Tal -es la situación. Por eso el dirigirle al go­

bierno Guchkov-Miliukov pidiendo que rancie r t*  

manto antes upa paz honrosa, democrática y !i»t« 

mana se parece bastante a esos conseje» que »•»*.' 

pupos bien intencionádns de las aldeas dan a ' js 

terratenientes y a los comerciantes, diciéndnlcs 

que vivan "como Dios manda", que amen al p-> 

jimo como a si mismos y que pongan ¡a mejilla 

derecha cuando' les hayan golpeado en la izquiei 

du Natiirolmeqjy. los terratenientes y ¡ro come-- 

• umtos escuchan el sermón y siguen oprinuend-* 

y tobando al pueblo, encantado- do que e! húeu 

sacerdote sepa consolar y tranquiliza: tan bien •• 

los aldeanito*". . •

El mismo papel exactamente representan - 

tengan o no la conciencia de ello cuantos s • 

dirigen n los gobiernos burgueses con mensaje* 

de paz muy bien intencionados, creyendo ponei 

a<i fin a la actual guerra imperialista. A \ec.'-. 

bis gobiernas burgueses ee niegan n escuchar 

semejantes mensajes, e incluso Jf>s prohíben: 

altas veces, las consientes y, después do oirlop. r- • 

pnrlcp promesas a diestra y siniestra, declaran­

do que ellos sólo guerrean movidos por el deseo 

do poner fin a la guerra cuanto antes con ’ha má* 

justa de las pacos" y asegurando qqe el enemigó 

o$ p I (único culpable do que la guerra continué. 

Dirigirse a Io6 gobiernos burgua&es con ducharas 

sobre la paz. na os. en realidad mito que engañar 

al pueblo.

¿POR QUE NO SE CONCIERTA LA PAZ?

bandas de capitalistas que han inundado 

el planeta de sangre al luchar por el reparto ur 

territorios, de mercados y de concesiones, no pue­

den pactar una paz "honrosa". Sólo pueden pac­

tar una pag ignominiosa, una paz en cpio se esta­

blezca el reparto del botín, el reparto de Turquía 

y de las colonia*.
Independientemente de oso. el gobierno Guch- "* 

kov-.Miliukov no tiene la menor intónción de con­

certar la paz en un momento como el actual, en 

que "sólo" le correspondería en el “botín" Aúne­

nla" y upn parte de Galicia; no, no se contema 

con e«o> quiere además robar Constantihopla y 

encima reconquistar & los alemanes el pueblo (te
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Actualidad
«ueáí» y entregar iodo el. Poder a loa soviet» de 
diputados obreros.
-  (i—Declararía a ios .señoreo capitalistas porgo 

nalme&te responsables de todas las deudas de 
•miles de millones contraídas por los gobiernos 
burgueses para llevur adelante esta guerra rapaz 
y criminal, proclamando que los obreros y cam- 
peyinos no reoonocían esas obligaciones. Pagur 

>los ínter.*<<•< d.« esas lleudas equavak.lria a estarse 
años y «ríos ¡tapando un tributo a los capitalistas 
por haber permitido graciosamente a los obreros 
que se miil.Lsen unos a ptrps por el mejor reparto 
del botín capitalista.

¡Obrer a  y < irnn.*9inos!-diría el Soviet de. d i­
putados cltrerc-s Estáis dispuestos a pagar a 
los s ñore. rapilaüs’as cientos de millones de ru 
IjIos todo-; nía»* cotr. • recompensa por la gue- 
n a  óntablada han, e i reparto de las colonias afri-
• anas, ¿p Turquía de?

I.A REPUBLICA DE LOS CAPITALISTAS —
í^u .estas. < oiidn-iotics <ie paz «i estaría el Soviet 
diputado? obrerojí. ; i IH I p |ic io( dispuesto a gue. 

••car "hit*rti cyalquier gobierno burgués, cont.i 
todos liy unbiáttms l>urgueM*s del mundo, por qu»
• se sería uph' g-ierra verdaderamente justa, •• 
todos los obreros. trabajadores de todos >o» pm
os contribuirían a hacerla triunfar.

I-.I obrero ah-mán ve boy romo la monarqui i 
guerrera es sustituida en Rusia por una repuKli
• a guerrera, por ifpa república <le capitalista?». 
oIjM hwkIh en proseguir la guerra imperialista y 
« n dar cumphrniHnio a los tratados ignominiosos 
•le lu úionarqiiitt de los zn-e»

□••cid vosotros mismos si al obrero alemán p«ie- 
•♦e insp.n,rio.confianza una república corno ésa.

Decid vosotros mismos «j la guerra parirá 
!Wir .vlcl.iiitc. si la hegenionin do los capitalistas 
podra seguir>«. afirmando en o| mundo cuándo p 
pueblo ruso, a <|ii(.-n | i n n  p intado y prestan tan 
grandes servicios los recuerdos vivos de la aran 
revHucmn de 190',. conquista la plena libertad v 

-entregue a .|<v  soviets de d.putadox obrero; v 
campesinos lodo .1 PahIci- del Estado.

Z 'irifh , (2ú) de marzo de 1917
N. LEN1N. .

Polonia, tan inhumana y desvergonzadamente 
oprimido por los zares. Además, el gobierno Guch- 
_kov-M¡liukov no es, en rigor, mas que un man- 

. dadero del capital anglo-francés, que aspira a 
quedarse cón las colonias arrebatados o Alema­
nia, obligando a este país a restituir Bóigíc j v los 

. territorios ocupados de Francia. El capital añgkj. 
trances ha ayudado a los Guchtóv-Milhiko' a  des­
tronar a Nicolás I I ,  para que éllr-s por su partí, 
ayudaren al capital anglo lrancés a “derrotar*’ a 
Alemania. ' .  • /

SOLO JO S OBREROS Y LOS CAMPESINOS
pueden imponer la paz -  . •
¿Dónde^eitá entonces; la solución?
Para imponer Ja. paz (una paz real y verde 

ueramfnle democrática,- real y verdaderanú-m 
non rosal no hay má» que fin camino: que no.sc.-ri. 
los terratenientes ni los capitalistas, sino los ola-, 
-ros y los campesinos pobres los que gobierne ■ ■ 
el Estarlo, r.os lerratcnivntw y '  los capitalistas 
ioprcscntan_una, pequeña minoría de lo población 

. y nadie ignora que los capitalistas sacan de -a 
guerra ganancias fabulosas.

Los. obreros y los campesinos pobres represe- 
tan. la inmensa mayoría de la población. Ellos »>l» 
raían de la guerra Kanñnri? T) |gU n a, s „ íur-rto o- 
. 1o7r"í"' ’  “  h " m b ' 1’ están- encadenados al 

‘  • V ' , *  lo» pandillas de'han
doleres rlqntuUauu; pueden poner fin a la guen i 
'  *M un honradamente resuellos a hacerlo’

- i los soviets de diputados obreros, soldados r 
ampes,n<w ronqtiiafason el Pod.-r en Huma es.

X  ’ W * *  d « •«•«. «tarta elegido’ poi
II |H><liu,n — y no solo podrían, sino que ad<

'  ™  „ f  < 'lepripn resueltamente - realizar el pr..
. g'an.a ib pan que nuestro partido <el partido 

obrero sni-Urdemócrata de Rusia) ^bozó u j  elI ri 
E l " i í  IJT "--'' * ' •  'le so órgano' cenlr-'l

- . ,.R  boi-m d.-.u..rrata ■ (publicado por entonces e ,
.«mepra.-huyendo de la cenanra zarista).

la vedadera formula d e l a p a z  —
i-lsle programa de- paz abarcaría sobre ñor-,, 

mas- o menos los siguientes pontos: -  ’  P

^1—El Sotiet ,|?-  diputados obreros, soldados v 
'  'buTOi'úh? 'T  ( °  C l S ‘, v l , ‘ l <•* l'-l'-rs

mirgii que dtwn^onasn provisionalmente s-is 
tuncionesl declararla sin demora que

.- tn o'rn ‘n  o l ’ l ;g /> ll°  w e  ningún género d.- Irátndn-s 
mti rnu< uinah-s. ni por los de la monarquía I.- 
r raras, ni por los de los-gobiernos burgueses. 

■ ,^ 7 V ° r i ''' ’' ú , ’ l i c iM  inmédiatatnriite todos es,® 
retados para Ssligmn.iyro- p.,h lirn-me,u.-” s

' I» monarquía zacLta ■ .1,. .0dos los gobiernos burgueses (sin excepción
'  d á ¿ ’f?®'ann, ‘" ! a  l> , , w i d ‘n“’üi<> y Sin demora a l om .d lX  P  «" a s is t ir lo  lo

del"¿úohl'.r i m -n tonm lu.leut.i
u o j  ’  1 ° ' ""'■■‘Iras condiciones de paz 

decir,-tas condieioiies dr paz de los obreros v cám.
- .pesinos; estas rpnilicíhnes son-

Emancipación de todas las cotonías 
eme|m <!¡l< ;,,> a" Ó n  l"S pueblos SOUletldÓS
oprimidos y postergados - •vuieuuos,

‘ ■.■’*-® '“c¿n r f l r i a  <|W no i-syiera nada de los go-
b u r f " <’s , 's  > 1’topondrlg a loa obreros de 

topos loo países derribar a los gobiernos de la bur- ’

’’ Febrero de 1933 
^ ■ ^ B a d e o k

La política extenor 
de la Unión Soviética

CUATRO AROS DE LUCHA POR LA PAZ

CONTRA LA GUERRA 
IMPERIALISTA

“ D u ran te  .,n . guerra reaccionaria, la clac» 
revo lu o o n ar.a  solo puede desear la derrota 
a» su gob-erno. porque el fracaso m ilita r  »— ■ 
le rara  su .perd ic ión  Los socialistas (1 ) de to ­
das las naciones b e lig e -o n te j deben p ronun­
ciarse por la d erro ta  de sus gobiernos res­
pectivos, expiesande asi el pensam iento se­
creto de todo tra b a ja d o r consciente y  fa c i l i ­
tando la transform ación  de la Quirra impe 
ria lts ta  en una guerra c ivil*’.
L E N IN  ,  Z IN O V IE V , O o c iitl.m o  ,  | .  
Querrá**. (ÍJH&J. A y

( I )  En la acepción revolucionarla y no r e ­
fo rm is ta . • *

U», con una roíunda preparación pública para 
fncililnr la intervención a la V-B  s s -

Pero este nuevo intento ha corrido la mnma 
roerle do los anteriores, pue» a él ru 6 , ¡lu ^ ®  
respondido los obrero» má» 
lo. que a peear do las campañas difamatoria», sil 
i.ieron advertir cl éxito del plan quinquenal CJ 
vo» éxitos contrastan con la criéis capitalista dev  
rnredenada desde 10W. y q»e ha afectado no .o- 
lómenle a los trabajadores, sino que tambun a 
la pequeña burguesía de la» ciudades > de los 
campos y a loa intelectuales.

El Iraeaso de 1» maoloúre tem ll.nl.  a “ “ r t . '  
a la Unión Bovietle. en una iaorra en el Barre- m i Orlente, en 1»». •> » « « • "  ’ •> “ í * ?  
UJO. el traca»» de le» « •» » •« •»  entleertóUere, 
en fin, duren a eet» pete, a» •a*” " * * ?  ’V í f l '  
blUded de “tomar aliento", ateo, también, además 
la da dwarrollar au lacha per 1» »»*•
PERFIDIA? NO, FRANQUEZA! —

En cate situación «risada d« a B l a >a ^ ¡ 10  
entre lo» lmparteUata», la P  ltS .» . V •■» 
métlcoe re dieron a la tarea de 
la nar. Sin embargo, la prona. Imperleltata 
acusa al gobierno eovlétloo de c , d "
tagonlamo para laeanter ana nación contra

B n.lga demostrar lo tnlnndndo do asaáo|ante 
afirmación. Lo ptUtloa do la UJtA S. •*' 
nlda por -toa Intereses de le» mas»» populares 
del prts. q n . con.tn.yen JJ.
clalterno. Esos intereses coínoMan, p«r te • •  
m ó. con los de todo, ai proletariado mlernacto- 
nal. Poro 'no .olam ont. la oonatreoeión *•* “  
claUarto requiere le  par: le  reigp» ’ • “ « * «  •* 
Interés de las maeae popúlame de todee toe 
paisas Y blan: coa el objeto da selvagnarúar 
la pas. la Unión Soviética se "
Impedir todo alaqne coatre q>‘ “
no dejarse envolver en una lucha entre los Im 
P e Tall *ésa ia base de la política de la U. R» S. 8. 
e n c a n t e  •  U  ouestid. de te . « U

gonlsmos de los mundos oooidenlaloe y orienta­
les.,

LA POSICION INTERNACIONAL DE. LA UNION 
.SOVIETICA — -  K

Alemania, aplastada por el 
lie», lué la primera en 
,le igualdad, sus,relaciones con la Unión 
,-a Por ese entonces, las potencias v i ,c l o r l '“ “  
combatían-encarnlredamonle a esto P, t a - 
eso acontecimiento las obligo a cambiar de tac

La construcción d<4 socialismo en e®te inmenso 
país debía forzosamente provocar una tensión qu­
iten- atrás el cyadro de una lucha ordinaria poi 
IOS merrados, quo ha dado origen al peligro inme 
diato de una puerra. Trente a este hecho el mun­
do capitalista se encontró con que el problema 
del socialismo -  que hasta 1917 fue puramente 
teórico, y únic'amoutc político hasta ldlb - •<
.onvirtió, apena* iniciada la ejecución del plan 
(ininquenal, en una lucha directa entre-dos siste 
I11Us económicos. Hasta tanto este vasto plan n<> 
comenzó a ponerse en práctica, el mundo econo 
mico estaba convencido de que los antagonismos 
rn el seno de la Nep conducirían infaliblemente 
en la Unión Soviética, aHa victoria de las tenden­
cias capitalista*, para luego ser restablecido cl 
dixtema capitalista.

Paro actualmente el socialtemo, como alaterna 
aeonómlco, conaUtuye - un hecho indiacutiáo.
UN PELIGRO PARA EL SISTEMA CAPITALIS­

TA —
En cl mundo capitalista no podía dejarse do 

sentir el peligro que entraña esa victoria. Es a*i 
como vió primero un. arrio competidor en la in ­
dustria socialista, capaz de satisfacer por s! mis­
ma las necesidades interiore* del país, y después 
la influencia que ejercía en los obreros de occi­
dente la construcción íjel socialismo en la U.n. 
S S Esta posibilidad hizo que lg burguesía pu­
ntera el grito en el cielo, pues para ella e*o sig­
nifica un verdadero desastre.

Lo expuesto explica porque la Unión Soviética 
bu debido emprender la prodigiosa tarea de .1? 
vlgr. a feliz término su plan entre una atmosfera 
internacional hostil en extremo.

Las furiosa* campañas qntisoviéticna — -con 
los consabidos caballos de liatalla: la defensa «I • 
la religión y la amenaza del dumping — nos pro 
barón cumplidamente que nuestro adversarlo no 
desmayó un sólo instante en '-onseguir aus prr»v 
pósito* es así como después «le haber sido liqui­
dadas en la Unión Soviética todas las organiza­
ciones de sabotage, el enemigo .redobló sus es- 

. f.uerzos ante el fracaso para complicar en su lucha 
contra el pretendido dumping a tea capas obra­
ras atrasadas, haciéndoles creer que graves ame­
nazas se cernían sobre ellas.
EL IMPERIALISMO T SUS ENSAYOS FRUS­

TRADOS —
Después de su fracaao con el sabotage, el im ­

perialismo mundial respondió con una mucho 
nfa amplia movilización en los países caplfajís-
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tica. 1 es así corno llegaron a iniciarse relaciones 
.pacíficas con Francia y sus aliados. Empero,^de­
be señalarse que a| ■‘ firm ar Ja Unión Soviética 
tratados con Polonia, los países bálticos y Eran- 
via, no se mostró dispuesta en ningún' momento 
a sacrificar, la independencia de sus relaciones 
acerca de las demás potencias^ Otro tanto hizo 

-. .con Alemania, y justamente en' el momento en 
que .<e hallaba completamente boycoteada por lo* 
demias países europeos.-

Sin- chnibiar er. un pun.to su ápreciációii del 
tratado dp Versátiles, sin olvidar el carácter k - -  _ 
pccial dej la» pandillas que se esfuerzan en diru 

. gir por completo la política de Alemania, la Unión 
soviética Permanece firmemente decidida a vi- 
4 - ' p a z  v o n  lo s  d .0 3  t a i u Pa s en que oe hallan 
div.djda* litó potencias europeas, siempre y cuan­
do ella* Je respondan, a su> vez, en análoga for- 
ma.-.Por eso afirmamos-que la U R S S . responderá 
con la paz a la paz, con’ beneficios a los bene­
ficios, ron amistad a la amistad. Pero para aque­
llas potencias que quieran conjbatirla, sabrá res­
ponderles ró fre l Combate.
P  ORIENTE0 - 0  ’ , R E C I °  B "  E I * E I T B E M 0

El extremo órleme ee ja .c a .iia  de la lucha en- 
tre los imperialismos japones y americano por la 
hegemonía del- Pacífico, puesto que se trata dé la 
repartición de la China en esferas de influencia, 
■a l nión Soviética no puede participar en esa 

e s  u " a  e n e t trn>zadá enemiga del 
imperialismo, .\o  quiere atener parte en los boti- 

e x V‘a n * e r “s. «> beneficios imperta- 
■ ° r; c o .n ‘«:ano, trabaja ’ firmemente por
„ “ 2" e n , ' r  , a  e « eJ Kxtremo Oriente, v «u fir- 

¡A ™ ? /"  e* e  * w í d <> ha-dado lugar simultánea- 
m nte a un importante movimiento en el Japón 
para firm ar un pacto de no agresión, y ?n E9ta- 
dos t nidos, para ser. reconocida diplomáticamen- 

n n
P ' r„° C' r ‘'U '° ’  m i f l l a r e 9  ¡aponrses^hicleron 

prolongar largo tiéHjph |a  cuestión del tratado a 
ta^Mi de las relacione» existentes entre la Unión 
Sor,ruca y la Man. huria. En la actualidad es di 

’ > a . ' t w m " " d 6 B <I e  l e ™ i '>an..en Manrhuria, 
la., tropas japonesas y dónde empiezan las d« 

'Mun-'huko, - • . . . . . .
■ Sin .embargo, lam pión  Soviética no renuncia" 

todo Pn ? “’ nl °  <l<’ <-, , " r l u l r  "u P»<to con este F.«- 
je  que h í  R ,>"''8  .r ( ‘a ' ' r '" a r  el concepto

R S ' ' '" « i  P ra v a m e n te -cuanto «•- 
X  A  r¡™‘' <‘ l’o r . '"«mener la paz. que en el . 
“rttoi . 7 ' S!" r a ; '“ '°  c u " T ' Pang’ Tso Lin.
u n ?  '« ■  p  por el. Japón, justamente »u
<1.1. ó ?  ’  ” 1 * o b 'erao no estaba recono. 
í  uto por ningún país. • ,

^probüióa" ¡ T ' i v eon conciencia e, 
u • P r Z á 'S ¿ 7 '" " '  '" '^ e  'creer q u e ja  patria 

1 “a  '"tenciones de lanzarse a 
-« c ia rs e  en la.

LAS INTRIGAS DEL JAPON —
L .  Unión Soviética r-eh.zó « ,  , „ r t n n I  

el asneraI Son Btn. formulado por el Jando 
£ < ? * . : '  “ ^ ' 1 °  *  “  —  “ d *. ■■■««• . X  
'  d °  ° ”  d “ * * '  Popula™, éa Cbf.
na como un a g u í ,  d t l  tm p .rl.ll.m o  laponéa. 
Eak propósito d .l Japón quedó demostrado aóo

Actualldad  
m ü  de las Intervenoionee “insolantee" d» 
yertos diplomátioue de esa país tracto a la 
^ t e n t S<’ Hí é t l C a ’ m a n l f M ’ a e 4 o °< *  4a 4 ¿
contento d« una parte de la prensa japonesa 
con respecto al restabloclmlmanto do las relaclo- 
NTnkto.1”  •* B O b It t fn o  d <  l a  U.1LS.S. y o l  de

I gobierno soviético no quiso romper las re- 

alón ds los trópicos acontecimiento, ds 1SM J7 
cuando la burguesía de ase pala traicionó la 
revolución y aplastó al movimiento de las a i  

p o p " l a ra* E I  gobierno, por lo demás, nrnua 
pensó que Ignorar la asistencia da los gobiernos 

ü n p e r t “ l l , ’“ ‘  r  oonlrarevoluolonario. 
constituía un medio de desarrollar sus relaclo 
nes Internacionales. Por lo mismo, no debo su 
í ^ í l , a r “  n, ' í a  “•  , o r Prend.nts en al hecho da 
? áteptado de Inmediato restablecer ana re 
latiónos diplomáticas con China.

Ahora bien:.los gritos lanzados por la n m sa  
quo’ la“dlrtóm , n  d e í** ° n lQ t c 3 r Q d o  •  loa circulo, 
que la dirigen, cuyos deseos de que la UJI S R 
m a lM C l° ídr  í ^ l a a  " I “ h ™ '  diplomática. ñor- 

• ” bíc? r a m °  O r l , n t a ' ™  do»ás vi.

r i R M A  P E D A E os

p e 'ria íT ta ^ T , d í '  .'“ '(“ i r e '' de Mancburia, tos itn- 
uoILrm ?’  ?  . Ocíente descontaban un
Emona ü l'*L  I  , í 'n d 7 " ; i a s  intervencionistas cu 
do r P  ’ U '£u a * ‘I 1*** *“«4 elementos aventurero* 
de k'iropa contaban con el estallido de un próxl-^ 
mu conflicto entre la Unión Soviética y e? Jap ír 
és>u7Ue.','OhV la S  p 0 s í , ; ' c ,n“ > d a  los intervencionistas 

das-s y l o s "  < U e r 2 “’  e n ‘r ’  
C‘.r ''U. l a í  '"'l'cciblietss intluyentes en Euro, 

pa han tratado basta Imy <le  impedir la firma oe 
un .pacto entre la I nión Soviética y Rumania lo ' 
que prueba que los grupos aventureros empefia- 
lo» en prepara, una guerra contra aquel P'stado 
no ha.rdesaparcido. ,„ u c h o  
d ítro í’ ,leUr » ' * A n ' ? y a " B“ ', i d "  «ronderse 
d  6  ,e  “ " 'lias  espaldas' de TllüIeSco. coro 
prueba ja debilidad de su posición. •

El sontimiento de que la Unión Soviética as 
• i  país de la paz vive en el pecho do cada obre­
ro y de cada kolfchoz allí radicado y en ol do 
cada uno do los millones de obreros y campo 
sinos do loe ppises capitalistas y colonlalao, y noo 
da una fuerza oo naide rabie para luchar oontra 
el peligro de la guerra, por la paz y contra to­
do ataque. La confianza que millones do hom 

. L d e  ,O d o  e l  m u n d o  depositada en la
política del gobierno soviético, lo mismo que las 
amplias perspectivas materiales abfortaa por el 
plan quinquenal, nos aseguran la victoria en el 
caso de que algunas potencias so rehusaran a 
vivir con nosotros sobre la faz do la tierra, 
o o l o  M b e o  l a « » • • • ■  paulares de.la U.R. 
S.S. Qno el mundo capitalista lo sopa igual­
mente.

•  l -  O»

Febrero de 41955
Carlos E. Moog

La lucha anti-guerrera de las 
macan juveniles laboriosas

tra ta  de contener el descontento ’y la  radic-thzac;on 
cic.-lenten de las masas trabajadoras, pa.-.t engañar­
las y venderlas, entregándolas indefensas a  los 
campos de b a ta lla . (E n  la A rgentina, v a w  M a r l . -  
n e tll y m aniobras de lu "iz.qub rda labsta. que 
cu lm inan  en la  actitud  asum ida por la 1 ederación 
Soo.-iahsta M endoclna).

1 ^  In ien .ltlcac ló n  <!>■ la ’ ooáócíóo T a tu c a  y 
d,- la» fo rm a , taaolaf.»  de gobierno, en el m uña" 
ea |iliu U «« .. <Bl más recienle caso: H i l l - r .  en Ale 
m a n ía ) .

61 l.a  fu erte  y agresiva corriente de nacionalis­
mo y chauvinism o que »e ha desatado dentro^ de u. 
...c o ila o  burguesa. <Eo >a A rg en tin a : .a m p o n a , óv 
lu l.rg ión  C ívica, la A . N .  A ., la Liga t-a trló llcn . 
I., >•011.1.10.. l ' . . iu la r  <■-•> contra 1 .•om un l.m o  y d r 
lu piensa rasclatizanle y ■ accionaria, vagada l>oi 
•isas en tidades).

- t  Y en principal térm Liq. la creciente enengí» 
tcunlóuuva de las musu« trabajadoras del campo 
V la ciudad. > <1 alto  grado de desarrollo y propaga- r .. ‘ n del ascenso revolucionarlo en esas masas Y de 
las. fot m u- que adopta ahora ese «acenso. (E n  la 
AiM< n iiiM  -. ht v iga* do los frigoríficos, de uom udoro 
liita d a v la . a n u a le s  fu c ile s  m ovim ientos agrarios, 
etc ) '  - *

LA INTERVENCION EN LOS CON- 
FLICTOS BELICOS Y LA LUCHA 

ANTIGUERRERA EN LA 
argentina

Después de las denuncias concretas publicadas en 
diversos d íar'os au ténticam ente antlguerr.-roq de U  
Argentina, no es posible poner en duda lu P-JJtirt- 
pación de • :a < n • I proceso l Ileo que vh nv deeen- 
Im v i.n d o s c  «n el Chaco Boreal. In u m a iw n ie  In M - 
I,, ." r  muchos puntos, a l pmees., do ig u al ín d o l-

que so desarrolla en el A lto  Am azonas. l>i<rhus• J j -  
i.uncms comprueban, «demás ’•* “efler<
argentina es un m ito, no solo <n lo qu .
a las guerra^  citadas, sino que .-n la  l»rú«.tIcacuop 

eficazm ente en r l  otro grandioso conflicto gu r 
Jn-ro e ite tem o  en la actualidad, que tiene por euro-

-  te Am érica I - t m a  son 
Bufid ? m em e.H e  conocidos lo , ‘‘ n ^ s  ^e^  m ateriales 
bélicos de toda Clase que se verifican  a los iim  
tes fron terizos del N orte , principalm ente a  La  
¿  V  en cuyo transporte toman parte 
U  rocnrrilcs  do las empresas ñólvot"

«m lii.ii |M  del E stado . A m ctralkidoras. pólvora. 
S n o l  alam bres de püa. ' ív o r e .  y
carg am en to , destinado» a la b • minina «M
«arto- v VU.-.IO» «vi L ito ra l. n u w n « lro a  
.ru iU bórd... v<»> .llrcc lam en lo  hod it l" « ro m 'ra . g »

i;»
O .gun izador <M C ongre.o de j ü ’ ’g .

ds consultar con provecho.

L a  acentuación profunda de la  crisis g.‘ neral nu- 
hoy experim enta H  < u p lta ll-n io . no « •l«  •>
itor tie rra  «<»n Ja precaria cHtobiInlud que dicho 
sistemn eeoníuníco había logrado obtener d-spueb 
d*- la g u e rra  m und ia l de 1914.

H u  conducido d irecta men:c, a< C.’ ,K ‘S - h a 5 *a . 
a n e b la d a  época de guerra  y revolucione.-, hac a u.u 
ru  lo d<- violentos choques entro luo clus< < ant«iz.o- 
nleus de la  soek-dud y. tam bién, entre sus d iveriw * 
«Atados cuyas contradie. Jone* internas y exK -inar 
han llegado ya a un grado de form idable e insopor­
table agudización.

Dentro  de esta era d<- profunda* cuninocíonc^ so- 
«tules, han de q.-senvoh «ts lu \ id a  y las a .-tn id a -  
Ur S  de U s masas juyc-n.lrs Ub«ui«'sas.

EL PAPEL DE LA JUVENTUD 
ANT1GUERRERA

A nte esas perspectivas que «I mftn
men o b j-tB  O de l-s  hechos pone «lo ’ •“
neJ de U  Juvem ud antigüen i* r , i  do nuestro país, 
de la A m ó r i.a  L a tin a  de mdo «d gb.l... «m 
,u l dentro del d e -a rro llo  d - los acontecim ientos 
IK-Iico» existentes y por o cu rrir, aparece como do 
nnrt im portancia fundam enta l.

l'o r  esto «4 aceleram iento de la  acción «••n- 
frn  la ' guerra , que viene verificándose ahora tn»'- 
to eu el frente -nacional y continental, como en 
tren te  m undial, constituye algo sobrom am m  o p o i- 
tuno y plausible, que debo conducirse hasta el lin . 
con entusiasm o y tenacidad inquebrantables y con 
in ic ia tivas  y decisión e jem plares.

Asi lo exigen pcr. n to riiim entc  n<> solo aqu. líos 
ios-litados quo pueden preverso por el unáll«m  o»>- 
íctico de las situaciones creadas por la crisis m u n - 
d ia l d -l « p U á llá n n .. . .n o  la  «eñe orooiculí. do h r- 
chos reales y concretos existentes >u. fu e in  m i 
m aleo localista .do la A rg en tin a , que smrn-iamonte 
unu lizare in o i por «epaiado, m.a» tarde

EL FIN DE LA ESTABILIZACION 
CAPITALISTA

¿Cuáles son esos hechos internacionales que. en 
áu .conjunto , m arcan e! fin  do lu estabilización « a 
p íía lis ta?  * . , « ^ .

l io  aquí algunos de loa principales.
1 <  l a  exacerbación, en continuo au nunto . d t i.i 

contradicciones y riva lidades existentes entro la *  
potencias lm perlalístus. quo hoy rcsuHan muc•» 
inós Intensas, graves y complejas quo en 
do la  guerra  m undial, la cual será repetida in  .5 .^  
cala b ástan la  m ás v a s ta . •

••S E l estado de Incontenible progreso de la nu 
va y más fu erte  agresión del im peria lism o ja im n. s 
n Chlnu. después de un in terva lo  «j- pseudas ten * ■ 

'itv u s  de arreadlo,' con 1o que los p rep u ru livo í «.e -
le rvenclún  a  la  V- «■ s - S  << ln l< ‘°  " r : ‘ " 1 
paz. e fec tiva ), en tran  en unn nueva y pollgiu :  ;

31 EL estado do pleno y vertiginoso avance u< 
la guerra in te rim p crlu lls ta  en que se 
los patees de la  A m ír lc u  L u tin a . ninguno d< ?» 
cuales es hoy neutra l respecto Uo los conrilclos gu 
, reros es ta llad ... en el Chaco jo rn a l y 
Am azonas, en los quo. m ás tarde o más tem prano, 
han de in te rven ir d irectam ente . u .

4) E l acentuam lento  extrem o de la  d magogM 1* 
q u ú r á l . la  eon «uo el ia lo n n .e lo n .1
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Y es el amplio Frente Unico contra la guerra se­

llado durante el Congreso Mundial de Amsterdam. so- 
s_, bre la - base del Manifiesto aprobado por unanimi­

dad en esto grandioso acto, quien señala a la juven­
tud antíguerrera de todos los países cual ea la ver­
dadera y positiva forma de llevar a cabo, enérgica­
mente. la Jucha contra la guerra.

¡Frente Unico Juvenil Antiguerrero!
He aquí la consigna fundamental hacía cuya m a­

terialización tienden ahora todos los esfuerzos de 
los jóvenes que están realmente contra la guerra, 
que en verdad quieren poner fin a las masacres im ­
perialistas.

EL CONGRESO DE MONTEVIDEO
' Los primoro» pasos hacia tal objetivo se están 

dando ya en la actualidad.
En el Congreso Antiguerrero de Montevideo, a ve­

rificarse a fines de este mea, delegados juveniles do 
los países latinoamericanos harán oír su voz, junto 
a los enviados continentales adultos» en representa- 

- ción de los jóvenes a'ntiguerreros do América L a ti­
na, para plantear la eituación de la juventud labo­
riosa frente al problema de la guerra, y  para refe­
rirse a las acciones llevadas a cabo por las masas 
juveniles, o por efectuarse, en el terreno de la lu­
cha antibélica concreta. .

Dentro del amplio marco del gran acto do Monte­
video, esta intervención juvenil, dando cuenta do 
una acción que está ¿n sus comienzos, será come 
el anticipo do la vasta campaña de agitación y do 
lucha efectiva que la"-juventud antiguerrara ha do 
realizar* en este ‘Continente, cuyo suelo empapa con 
profusión la sangre do loo millones do jóvenes, pro­
letarios y campesinos, estudiante*, y empleados, ase­
sinados on los frentes de guerra defendiendo los in ­
tereses de sus enemigos de clase.

Y  en lo que toca al conflicto provocado por el 
imperialismo, nipón, tcnemoB ,el Intercambio de m i­
siones comerciales con el Japón, para proveer a  s 
éste de víveres y  productos que Irán a los ejérci­
tos én pie de « tie rra ; ' cl envío de pescado congela- 
do_ y carnes (caso "La Plata Marú**^. a Mañchu-' 

■ría; Ja iidqulalolón de parte de un consorcio Japo­
nés deí frigorífico ‘'Las Pal moa", que en terreno 
nacional y con trabajadores del país producen car­
nes y conservas, que se envían al ejército que inva­
de' China y amenaza seriamente la frontera do la 

Unión Soviética; lae remesas de grandes cargamento* 
de trigo y establecimiento de cotizaciones directas 
•y especiales‘de esto cereal, para el Japón: loar con­
venios realizados por Intermedio de la legación ja ­
ponesa* con lo i frigoríficos' de la Argentina -i’Swjfs" 

.y "Armour”. para fabricar, .también, carne' en con­
serva. destinaba á*.''ia« mismas tropas imperialis­
ta^; todo», cestos, hechos, y muchos otros conocí- 
dós, hablan- bien claro de la Inexistencia .de. la neu­
tralidad Argentina frente a la guerra del Extremo 
Oriente.- . ,

Y como resultados visibles de la participación di- •
recta e-1 indirecta- de la Argentina en los grandes 
conflictos aro .idos de la , actualidad, tienen lugar 
acontecimientos que rubrican con nítido? esa -falta 
de neutralidad. j

Uno de eílos etr-la reacción "desencadenada en to ­
do el país, con sus consecuencias adyacentes. El 

•otro lo constituye la lucha antiguerrera. .en pleno 
avance.

La» medidas de masa tomadas contra' la clase 
obrera (clausura de lochles, detenciones- deportaciones, 
procesos, suspensión de las ‘“libertades •-•democráti­
ca»”. como libertad de prensa, de reunión, de pala- - 
bra. de huelga, .etc., estado de sitio, etc .), que exis­
ten actualmente responden a osa situación de no neu­
tralidad -especificada.

Y estas medidas serán extremadas llevadas a sus 
lím ites, más categóricos, a  medida que el desliza­
miento. hacíanla guerra vaya acelerándole. L a  re­
acción llegará á su .puhto culminante an el momen­
to de intervención ‘ desembozada y efectiva en los 
conflictos armados. •

En. cuanto a - ia^-lbcha antíguerrera que las m a­
sas trabajadora»» llevan a  cabo hoy, cuyo’ puntb 
más detacado es.el Congreso Continental de Mon­

tevideo. e llaTom a incremento día a d ía . -  
^-Tenemos .a s í'la  sérlo de- actos llevados a cabo en 
Rosario y  en esta Capital,' y /en algunos lugares-del 
interior, .frente q .los consulados de -Eoliviá, Para­
guay y .Perú, eri los puértos « la salida de barcos 
cardados con víveres 9 materiales de guerra desti­
nado» a países beligerantes-, en lugares en que ¿e 

fabrican productos bélicos., etc., etc. .
Todos estos, actos, así como las .medidas reoc- 

Y°-"“ r i a s  d e s Sa r g a d n !? fUlb r <' l a « masas laboriosas 
destacap, coh formidable relieve, como el peligro 
de guerra aquí; en esto país, no es un vago fantas­
ma. para combatir el cual sobra tiempo.. Se trata 

í eC .h 0  <*u * e B t a m o«" viviendo, úna situación

Contra ese peligro hay'que reaccionar con fuerza.
P  ,  U n  Pn»*ndo en el a c -r  a la lu-

contra la ¿ u e rra /a  las acclone8 prác- 
Q'n l c a *  q u c  Pueden hacer variar los 

. acontecimientos que se precipitan..

¡ FRENTE UNIGÓ JUVENIL CONTRA 
'  LA GUERRA IMPERIALISTA;

LA CONFERENCIA JUVENIL CON- 
TINENTAL ANTIGUERRERA

Inmediatamente después de verificado el Congre­
so de Montevideo, una importante Conferencia Ju­
venil Latinoamericana contra la guerra tendrá lugar 
también en Montevideo, hacia el 3 de Marzo.

Sus finalidades primordiales serán encauzar y o r­
ganizar, dentro de este continente, las acciones an ­
tibélicas prácticas, de masa, do acuerdo con * la ex­
periencia propia y adquirida bf respecto.

Paca ello utilizará ampliamente el concurso, ya 
solicitado, de todas Jas organizaciones juveniles de 
los paises sudamericanos y del Caribe, sin reparar 
en el carácter de éstas (gremiales, estudiantiles, 
deportivas, artísticas, culturales, campesinas, de 
prensa, etc.,) y  cualquiera que sea su orientación 
ideológica (anarquista, comunista, socialista, sindi­
calistas, sin partido, etc.), siempre que estén con­
tra la guerra imperialista, de modo que la partici­
pación acti_va y efectiva de las amplias masas ju ­
veniles (de proletarios, de trabajadores agrícolas, de 
desocupados, de estudiantes, de*indígenas, de negros, 
de artesanos, de pequeños-burgueses, do empleados, 
de extranjeros, de soldados, de marineros, etc.) que-’ 
da realmente asegurada a través del Frente Unico 
continental, que será la base fundamental sobre I*  
que se organizará esta Conferencia.

ma-

• Todos-los hechos- citados precedentemente, tanto 
de orden nacional c< mo internacional, y las pers­
pectiva» que del estudio., de ello3. se. desprenden, 
plantean' a  la juventud antibélica. el problema de 
buscar los m cjlos más eflcie es y prácticos para 
llev ar'a  <?abo esa lucha concreta y decisiva contra la 
guerra imperialista, en escala nacional, continental 
y  m undial„

EL CONGRESO MUNDIAL DE LA 
JUVENTUD, CONTRA LA GUE­

RRA IMPERIALISTA
x

Cl Congreso Mundial antiguerrero de la juventud» 
que tendrá lugar en el invierno de 1933, y al cual 
serán invitadas las organizaciones, de lae' juventu­
des de todas las partes del mundo dispuestas a com­
batir la guerra imperialista según el manifiesto de 
Amsterdam, constituirá un acto formidable en el que 
el Frente Unico Juvenil encontrará la culminación 
dé las acciones efectivas lleva'das a cabo, durante 
el-transcurso del año, por las masas agrupadas en

»ue»no, y el punto do partida para acto» mía vi­
goroso» y amplio».

Honry Barbusa», el activo luchador antiguerrerol 
• ha aceptado la procidencia del Comité de Iniciativa 

para oetó Congreso.
Un cierto número de partidario» del movimiento do 

Amsterdam bien conocidoe de la juventud obrera, 
formarán el núcleo activo de e»e Comité Mundial d» 
Lucha en Raríe.

El Congreso Mundial de la Juventud antíguerrera 
alcanzará una importancia no inferior a I» del Con­
greso de Amotordam.

Y como ésto constituirá un acto do masas, dis­
puestas firmemente a luchar, con todas las fuerzas 
y medios a eu alcance, contra el. capitalismo, único 
origen do las guerras do hoy, y a entregarse por 
entero a la realización do la» tareas que te les plan­
tea en la luoha contra el armamentismo, contra to ­
da preparación de la guerra imperialista, y con ello 
contra las clases dominantes, contra el chauvinismo, 
contra los presupuesto» foilitaros, contra las cam­
pañas de calumnias dirigidas sobre la Unión Sovié­
tica, contra el reparto de China por las- potencias 
imperialista» y .en  defensa do la tierra del proleta­
riado y de todo» loo pueblos coloniales y oprimidos 
que levanten el estandarte de eu liberación nacio­
nal por medio de las armas.

1 LA JUVENTUD ANTIGUERRERA 
ANTE LA ACCION EFECTIVA

La juventud antíguerrera tiene ante sí. romo «e 
ve, una tarea de < rganizactón y de lucha de funda­
mental Importancia, para llevar a cabo la cual n<> 
sólo necesitará movilizar amplia» .-nte todo» sus 
efectivos. Precisará, también, dedicarse con la m á­
xima actividad y  sin la «menor pérdida do tiempo, 
a la acción práctica y decisiva-.que requieren hoy 
los acontecimientos bélicos, cuyo desarrollo verti­
ginoso crea situaciones que Importa mucho saber 
aprovechar.

Caso» concretos de acuerdo con esta afirmación 
serían -los que tienen atingencia con la producción 
y  el transporte de material bélico, víveres, implo. 

Cruentos militares o destinados a este uso. etc.
La detención de un tren que lleva tropas o mato- ‘ 

ríales para éstas: la paralización del-traba jo en una 
fábrica que produce para la guerra, hasta llegar 3 
Ja huelga .económica,, ligada a estos actos de lucha 
antibélica; el Impedimento de la salida de un bar­
co, el trabajo práctico eñ el seno del ejército, cl sa­
botaje a  todo acto que concierna, en sentido do 
ayuda, a  la  guerra imperialista: los actos «le frater­
nización obrera Internacional o en el frente de bn - 
talla;, todo esto requiere, para, ser efectuado cor» 
éxito, ante todo, organización y Juego audacia y 
oportunidad.

Porque las luchas antiguerreras de la juventud 
trabajadora do deben consistir en maniobras indivi­
duales, aisladas, sino que han de ser a base de ac­
ciones de "masas,, reales. concretas. Las contiendas 
bélicas solo pueden eer evitadas, o paralizadas con 
la ’ ^yuda consciente y determinada do las grandes 
masas juveniles, que la burguesía Intenta, por su 
Jado, m ovilizar én su provecho para la guerra. Debe 
hacerse' el frente único de los Jóvenes do todas las 
Ideología», de todos los partidos, de todas las pro­
cedencias. de lodos los países, de la forma más am ­

plía- y factible.
Y, ademóa, desde el punto de vísta antiguerrero, 

con criminales todo temor, toda vacilación ante la 
responsabilidad que Implicaría la iniciativa y cl im ­
pulso • resueltos y efectivos p..ra dar comienzo a la 
actividad práctica contra la guerra, sea donde aca. 
en 'el taller, on la- fábrica, en el puerto, en cl ferro- 

'earrll, a  bordo, entre ,los desocupados, los aborígenes 
o lo» extranjeros, en la estancia, la chacra, el fun­
do o la fazenda, dentro del ejército o de la arm a­
da. en el campo de batalla o en la retaguardia,'etc.

Y las fallas en el Frente Unico, y ese temor y 
eSa vacilación. Inaceptables una vez decidida la lu ­
cha antíguerrera. pueden te. er lugat si so permite 
que las situaciones favorables se pierdan’ por fa l- 
ta H c  una organización adecuada de’ la» rnaeas ju - 
vehUes que luchan qofit/a la guerra»

LA J g ANTA" TRINIDAD CAPITALISTA

14» juventud antibélica. abocada desde ya a a c -  
ción inmediata tiente a la guerra en pleno avance, 
asume, como dijo, una gran responsabilidad y 
contrae obligaciones categóricas y fundamentales.

Buena pane de la lab«»r efectiva antíguerrera re ­
cae ya «obro ella, incluyéndola, por lo tanto, en la 
inmensa falange de luchadores contra la guerra que. 
bajo el signo del F R E N TE  UNICO. y por el cami­
no glurioso trazado <-n Amsterdam. surge impetuo­
samente do todos los pu-blo's del mundo dispuesta 
a congregarle, formando una grandiosa e Invenci­
ble barrera d»; voluntades implacables, frente a  Ja 
Unión Soviética, único gran país de la paz efecti­
va. cuya exist» nein d‘-fenderán hasta el Último ins­
tante.' „ _ t

LA CONQUISTA DE LA JUVENTUD ‘
-  TRABAJADORA

El Frente Unico Juvenil, parte Integrante del 
Frente Unico contra la guerra, necesita el concurso 
imprescindible .Je )3s manas laboriosa» Juveniles aún 
no ganadas para 1.» lucha antiguerrera.

En este sentido, un combate profundo- y tenaz, 
constante e inteligente, debo -»er emprendido e> 
vasta escala y ron intensificado inieré».

E-*tn lu- h.i por la conquista de le Juventud traba» 
Jadnra no comienza por cierto con l.i lucha antigüe- 
rréra del Frente Unico Juvenil. *•

Se tratn aquí de un aspecto de la  lucha de (fiases 
netamente d< ünidó. que data de los principio» de 
Ja sociedad capitalista.

“En todos Ion países la burguesía y la clase
..bren» luchan sin desmayo, por la conquista de. 
la juventud y. la influencia ideológica «obre ella. 
Para ambas partes beligerante* —  tanto para 
la vieja sociedad en declive, como para cl prole­
tariado que se obre camino Impetuosamente — 
l:i cuestión d«- la conquista de la juventud e» 
una cuestión vital” .

"El Porvenir pertenece al que tiene a su la - - 
do a la juventud. El que cuenta cón ella, tiene 
•am b iín ’el ejército. Estas dos proposiciones ex- 

_ presan el fondo de todo el problema**. (P r o p tn n  d * 
- la .r .  J . r . ) .

LAS MASAS JUVENILES LABORÍO; 
N SAS ANTE LA GUERRA

IMPERIALISTA
¿CÍbíil c» la posición de las masa» juveniles l¿tío- 

riosas frente a  los hecho» que marcan el fin de la 
estabilización capitalista y. más concretamente, en ' 
estos instantes en que lo» Imperlallamo» aprove-.. 
chanda las antiguas rivalidades de las clase» domi­
nantes nacionales de la. América Latina arvojaD a 
una contra otr^ 'dando lugar a sangriento» hecatoq» 
be» guerrera»?
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Teniendo en cuenta el atrasñtJn estado de| des- 
urrollp económico la América taMlnu, que tiene 
fen wl campo fuerte» supervivencias feudales, un 
tesauádo nutrido y un proletariado m6» o mena» 
jpven y  dado el carácter semicotanlal 'da cea ec-onu- 
iníu, Ja» guerra’» deseneudenudó» por lo» Imperialis­
mo* y sus grupos feudal-burgueses cómplices, no 
sin. no puddvn «er más que guerras reaccionarias.

Originadas por un sistema social cuyos funda­
mento* son la explotación y la violencia contra las' 
masas trabajadoras, tales guerras que encuentran 
en la del Cháco .Horc.uL Jy eh ln producida en el 
Alto Aiñazona*),. sus ejemplo» típico». no pueden 
ser combatida» posltivamcnrc. infla que a  trayéa .de 
J.i ’ lucha "3e clases em itía la bpreslón y la explota, 
ci.-u de l/is clases dominantes y los imperialismos 
aliados a ’

•Frentfe. a o i ís  -guerras-'reaccionaria»^ o Interlmpe- 
rlalistns. la posición-de las masas juveniles es cla­
ra  e ihvuéatloqablc^- • .

‘ LA JUVENTUD CAMPESINA
¿Qué significa, la guérra imperialista para la» mo- 

fps. Juveniles del campó, para los Jóvenes obreros 
agrícolas. pa?a Jóvbrv»- pequeños* campesino» y cam­
pesinos medios?.... '

Teniendo en cuenta que^él grueso, de lof ejérci­
tos que la'p.-clnses dominantes y sus Imperialismos 
cómplices inundan n las trincheras.• para que allí 
perezcan en la s'úciedad más itvmunda. por -obra de ' 
Jos gases Asfixiantes y - la »  ¿Tañadas destructoras, 
estf» compuesto de jóvenes arrancados del campo: 

.teniendo presente que los jóvenes campesinos 'cons­
tituyen la carne de cañón predilecta de- loa explota­
dores y opresores, comprenderemos entonce» lo muy 
desventajoso de la situación de la juventud campe- 
*tn¿ Xrentc_a lo gu.crri JtpperlAlista. que causa en- 
. rr<-'.-ellú-; horrible» e. Inútiles estragos.

Y a esto hay Fqúe-añadir la repercusión particu­
lar que la gnérra' tiene' en el campo, en- forma do ex- 
propibdonen, y requisa» llevadas a cabo por orden 
de los- alto?_ contando» de las ejércitos, que proce­
den brutalmente, s ir i'la  menor consideración, a los 
¿fcuestrq». . ‘

Da-esta manera.- ql mismo-tiempo' que los mucha- 
.chos campesino» sbñ arreados b ’-ia los trenes de 
tropas, que los llevarán en masa, aturdidos e -igno­
rantes. a  la masacre^terrible de loa frentes de gue- 
zra“,. sus ñógarfs -miserable», son despojados de los

■ animales de labranza, d.elxtrlgo. maíz, y cuanto se 
ha~ cosechado K  costa de mil sacrificios y privado-. 
nes’.x Y- cito se hace precisanjente. ¿para contribuir

■me'jór' a  que IcaT jóvenes campesinos sean m ulita- 
dos, • destrozados, fusilados o. hecho» presos en los 
campos do -batullQ* . ..... '.
, ^ÍAa»-concretantfQ un poco; etj, estas momentos ‘es­

pecíales por los qué a traviésaos! campo-'argentino. 
••n plena fermentación. en víspera de fuertes, comba -

■ tes agrarios, ¿puede la g uerra ’ imperialista propor­
cionar algún beneficio a las-masas-Juveniles cam­
pesinas que han; de sostenerla mediante el derrame 
de*su saógre? • ’ »’ . .

La desocupación fer.oz. que .padece el proletaria­
do . agrícola, que se iquere literalmente de hambre 
(■mientras los grandes especuladores cerealistas, na- 

^dónales y extra'njerps. tienen aús 'depósitos llenos 
.de granos y negocian sobre la miseria y las nece- 
¿irfadeá del .trabajador, del cam po)\- tas impuestos 
-agobladoj-es ,que pesan sobré Iob arrendatarios; las 
carga» brutales con que terrateniente» y empresas 
imperialistas viven holgadamente «t¡ costa del sudor 

. ‘campesino: la Inminencia de los desalojos; el apre­
mio-éu el pagó de. lus deudas; el saqueo que se ve- 
Xifioa mediante arrendamientos y fletq» carísimos; 

"Ja caída cada vez mayor del precio de tas cereales;
la  miseria, la esclavitud, las privaciones y los su-‘

■ fj-imicntos que spportan los productores agrarios de 
la  Argentina boy. causada, por la explotación Im pla-

icablc, insostenible, de latifundistas, especuladores y 
'  capitalistas nacionales y extranjeros, ¿tendrá algu­

na solución algún remedio, en la guerra imperia­
lista?

Actualidad
■* Existen quienes dlcch que sí. y hacen al respec­
to grahdllocuvntes- afirmaciones y, pintan cuadros 
jnagnífico’s de prosperidad agrícola, do cosechas 
grandiosa» colocada» íntegramente a  los mejore» 
prestas, de épocas de abundancia y holgura que so» 
brevehdrún, inevitablemente, durante y después de 
la guerra Imperialista.

Mús lo» únicos que osan mentir tan canallesca­
mente son lo» representantes de tas terratenientes, 
de las empresas Imperialista», tas defensores de tas 
Intrescs de la» clases dominante», -.vale decir do to­
dos aquellos que en la expoliación del campesino, 
en la tragedia terrible del productor agrario, en su 
miseria y en «u hambre buscan la riqueza, tas prí- 

“ vilegb«s y cimentan la vida parasitaria de placeres 
y comodidad^* que llevan. V -

¿Merecen alguna fe esos sostenedores de 1» gue­
rra, desencadenada por ellos mismos en defensa .do 
su régimen de opresión bárbara y de violencia, y 
rapiña hacia las masas campesina*?...

No;- absolutamente, no. Y la exjMj-lencla históri­
ca está presente para demostrarnos?^el engaño m i­
serable que implican esa» afirmaciones tendencta- 

' sas ’e interesadas.
Qespué» do la guerra mundial del 14, en la que 

millones y millones, de Jóvenes campesinos fuetcn 
bárbaramente sacrificados en tas pampos de bata­
lla. ¿sobrevino,' en forma duradera, realmente be­
neficiosa y pernjpnente. la eRtabílIzaclón de la eco­
nomía agrícola que aseguraron, como lo hacen aho­
ra. ios iotifunduíji», especuladores y capitalista', 

-qéo tvndrlft^iughr entonce» y que darla una eterna 
prosperidad a todos los trabajadores del campo?

La situación actual del campesinado europeo v 
• americano, que empeora cada día. haqtá llegar a l í ­

mites ño conocidos, ^da la contestación, do la pre­
gunta. Los fuertes movimientos agrarios que ocu­
rren en estos instante» en Norte y  Sud América, 
tas frecuentes y siempre más graves levantamientos 

‘ agrícolas'  que tienen lugar en Polonia, Rumania. 
Hungría, España. Italia, etc., causados todos per 
la miseria, el hambre y el deseo de luchar contra la 
insaciable voracidad de lo» terratenientes, imperia­
listas y  usureros, pruebon como dentro del actual 
sistema económico, una verdadera estabilización de 
la economía ; ría es de todo punto Imposible, a 
la  vez que demuestran palpablemente comq'la gue­
rra Imperialista no equivale en ninguna formo, a la 
prosperidad .y  si es fuente do mayores males .

Sólo la  .revolución agraria-antíimperialista. efec­
tuada en estrecha alianza con el proletariado y bajo 
su dirección, que anulará, todas las deudas, quo per­
m itirá la confiscación de* todos tas. latifundios, sin 
Indemnización alguna, y tas repartirá entrc.lo» co-' 
taños, mediante comités de campesinos, que expul­
sará a todos las empresas Imperialista», y confis­
cará sus bienes, qué dará, la tierra-a  quien la traba­
je. que permitirá la  instauración de un gobierno de 
obrero» y campesinos: sólo la revolución agraria 
antiimperialista pondrá fin a la miserable, a Ja ca­
da vez más inaguantable vida- de. los productores 
del campo, que en la guerra imperialista sota encon­
trarán el empeoramiento fergz de sus cortdlcionex 
de vida, mayores despojos, mayor miseria, más h am * 
bre y  más desocupación. •

Y la juventud campesina debe llegar a esa revor 
lución al través do la lucha efectiva contra la gue­
rra del Frente Unico Juvenil,1 en el que podrá se­
llar estrecha alianza con el proletariado y demás 
sectores de lg juventud oprimida-.

Los primeros pasos de los jóvenes campesino», en 
•este sentido, han d« ser .organizándose, ai enrolar­
se en los Comités de luchá Jébntra la guerra, (o 
creándolos si no existen aún en su» pagos) y prepa­
rándose de inmediato para' las -  acciones concre­
tas. , *  . -

¡N I carne, ni trigo, ni ningún producto del campo, 
para tas ejército» imperialistas!

¡X I soldados, no animales, para los ejércitos de- loa 
explotadores! ’ - ' •

*  *
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SOLDADOS Y MARINEROS

¿Qué son en 9U inmensa mayoría, los soletados y 
marineros sino obreros y campesinos, obligados a 
vestir uniforme y a llevar las armas por una clase 
y. una "patria", cuyos interósea deb.. : defender a 
costa de su vida, aún cuando esos Interese» son com­
pletamente adverso» a loa suyo» propios, a  sus In­
tereses de explotados?

¿De dónde proceden los quo suportan tas péslmos 
tratos’ do 109 cuarteles y  Jas naves de-guerra, los 
quo.deben agudntar la» humillaciones que les oca­
sionan la brutalidad de tas llamados "superiores", 
sino de la  fábrica y  de los talleres, de las chacras 
y de tas ranchos, en su mayoría?

Y ’ estos Jóvenes obreros y campesinos, esta Juven­
tud que es carne de cañón en las guerras Imperia­
lista.». ¿puede disparar con el fusil que le entrega­
ron tas que Iob explotan ferozmente, los que viven 
a costa de su trabajo, de su. sacrificio, do bu sudor 
y de bu sangre, contra sus hermanos doiuila*».’. con­
tra tas que. como «*>108. sufren la pesada opresión 
de la» clases dominantes?

Para ello» son la» palabras certeras quo Lerlin 
ponía en boca de una madre proletaria, dirigién­
dolo a su hijo:

"Pronto serás mayor y te darán armas. T ó ­
malas, y aprende a manejarlas bien. Esa cien­
cia -os necesaria para tas proletarios, no con el 
fin de disparar contra sus hermanos, sino para 
combatir a  la burguesía do su propio país y po­
ner término a  la explotación, la miseria y las 
guerras, no mediante piadosos anhelo», sino por 
la victoria sobre la burguesía y por su desar­
me".
Fraternización de los soldado» de todos lo» put­

ee». en tas campos de batalla; de tas marineros de 
todas las naciones, de barco a barco: fraterniza­
ción de soldados y marineros de ambo» batidos beli­
gerantes; lucha err común de todo» cita» contra las 
clases explotadoras, contra sus Imperialismos cóm­
plices. a través del amplio Frente Ur.lco de la Ju­
ventud. contra la guerra imperialista: esta es la 
tarea fundamental que corresponde a tas obreros, 

.campesinos, estudiantes' y empleados antiguerreros, 
'que vistan el uniforme determlnudo por sus ene­
migo» de -clase.

Conseguir que esto acontezca, para llegar a ja  ins­
tauración del Gobierno Obrero y Campesino, bajo 
ej cual jamás habrá guerras, constituido por con- 
sejos de proletarios, trabajadores agrícolas, solda­
do» y marineros, es una de las tareas primordiales 
qué tienen ante, sí los Jóvenes antlguerroro» del 
ejército y de la  marina.

LAS MASAS JUVENILES INDIGE­
NAS Y NEGRAS

Las masas juveniles, negras e indígenas, hoy des­
plazada* violentamente a un ínfimo lugar social, 
por lo» imperialistas colonizadores y tas grupos feu- 

1 dal burgueses'aliado».a éitas, quo para llegar a  ta l 
resultado utilizaron sin escrúpulos del terror, de la 
brutalidad y dél despojo más abyectos, ocupan una 

. posición clara y  definida frente a  la guerra lmpe- 
*■--- rlallsta desencadenada por sus explotadores.

Lo» Jóvenes indígenas, cuyas tierras han .sido ro­
chadas por completó a sus antecesoras, y  que hoy 

son expoliado» vilmente en los grandes estableci­
miento» ■emífeudales, en las minas, en los yaci­
mientos petrolíferos, etc., no tienen nada que ga­
nar en las guerra» reaccionaría» a las que se 'tra ta  
de llevarlos en masa, para arrojarlo» »¡n vacilación 
a  la» línea» de fuego donde la  metralla tas diezma­
rá por anillares.

Y los 'jóvenes negros, que en, las plantaciones so- 
- portan er^mftr-crudo e innoble trato que La c ivili­

zación burguesa supo Inventar; bajo el látigo siem­
pre ensangrentado del capataz, pueden hacer estro- 
cha causa común con los indígenas.

É l ’ enemigo a combatir sin cuartel por ellos, no 
se encuentra en-el-frente de batalla "enemigo"; es­
tá  dentro del propio país; e» la  clase feudal burgue­
sa nacional que les oprime, es #1 Imperialismo que, 
colaborando con ésta, contribuye -a  esclavizarlos, 
coa.brutal fa lta  de respeto por su» vida».
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Cühio prftm tlen  dexa^tnar al capitalismo en la 
_____________ '«.Casa del Pueblo»

• ^^.Y esa lucha por la liberación racial y nacional 
do los Jóvenes negros e indígenas, deí doble yugo 
de lu clase dominante y el imperialismo instigador 
y cómplice, está ligada estrechamente a  la lucha an­
tiimperialista. u iu lucha de clases, a  la lucha con- 
ira la guerra en el Frente Unico Juvenil.

Sólo medíante la integración de este Frente Uni­
co por pait«- •!•• la* masas juveniles de color y aburí- 
g-.-tics. que *p unirán así a las .masas juveniles pro­
letarias. campesinas, estudiantiles, etc., podrán ase­
gurarse una total emancipación como grupo» racia- 
les autónomo.-», con plena libertad para disponer de 
si ntismox, con total reintegración de las tierra* 
quo le* fueron arrebatada» y con firmes garantía» 
Puta su desarrollo Independiente, el de sus costum- 

’ bri-s. Idiomas ,ejt*.
Hste amplio drrarho a la autodeterminación, lo lo­

grarán tas' müssre* Juveniles IndfgAas y negre9* a 
través de la lucha efectiva contra la guerra inipfr- 
rialistu, que equivale a combatir aquello que la* 
origina: el sistema capitalista.

Y asi cunto l s minorías nacionales^ de 1» antigua 
Rusia, las pol laciones y razas oprimidas por la no- 
Meta y lo» terratenientes de aquella época autocrá- 
tico recobraron su liberta^, .su autonomía, con i *  
caída del régimen zarista, así tas jóvenes guaraníes, 
oraucano». uymnrae». quichuas, ;obas, etc., etc., lo­
grarán su eninnctpación~t-uando la revolución agra­
ria antiimperialista, estadio preliminar de |a  revo­
lución proletaria, sea un hecho.

Mas si la guerra existe allí donde sóñ explotado» 
tas jóvenes indígena» y negros, el camino a seguir 
es el de la. fraternización yn pleno campo de bata­
lla; esv'la"vuelta de tas fusiles hacia la  oficialidad, 
hacia las clanes dominantes, para' materializar sin 
pérdida de-tiempo la táalica leninista, única positiva 
en tales casos: convertir I*  guara* imperialista an 
guerra qivil.

LOS JOVENES OBREROS, DESOCU­
PADOS, ESTUDIANTES ETC.

Bnjun tas salarios, aumenta el pufo y suben lo» 
aranceles universitarios: la»-/entradas no alcanzan 
para costear lu» estudios y no se encuentra traba­
jo  en ninguna parte: pero tas presupuestos d^ gue­
rra aumentan vln cesar. 8e construyen subm arina  
se aumentan sueldos, se acumulan puestos pura tas 
militares: pero las perspectivas del Joven obrero, 
del joveñ estudiante pobre, so hacen de m íu.en mú» 
8omtrías. En cuanto al Joven desocupado, cada día 
confía ineno» hallar remedio a su situación, y  9» 
angustia acreciéntase por ello en forma Jnsbportabh* 

¿Mejorará la guerra, en algo, esta situación?
¿Qué significa lsrguerra imperialista pi^a las ma-. 

sus juveniles de obreros, desocupados y estudiante» ’ 
pauperizados? ' . .

La guerra implica pora esa'Juventud un estado 
de miseria, de incertidumbre y de descorázoitamlen- 
to mil freces más brutales e Insostenibles que el qu* 
ahora padecen. (Continúa en la  pág. 45).
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> Ricardo Aranda

La Unión Soviética, único
.  • *. ■ ■*país rea lm en te  pac ifis ta

Una de 11a consignas bajó la cual se realizó 
la le.vulucion rusq íué la de la paz. .VTediíintq és­
ta consigna’lus:’bolcheviques ganaron una gran 
puilo.de-'la musa; tala se. convenció que única* 
m ente ellos buacahañ la yerdadera paz. La re­
volución. de febrero no condujo a ella. La guerra 
Imperialista tenía'en  contra auya la ñute grande 
antipatía <1? las masa#:, pese a  la presencia en el. 
gobierno, de ministros “sqcinlistas". De ahí surgió

FÓrtaviz d i la d ip lo m a c ia ^  la paz de la U. R. S. S. 
dur - d tn n m n c a n  conétantamante las maniobras 

“•pacifistas*’.-do los ¡mparlalismos aflrosor^s an las 
patudo éonfaranciao “da desarma”

el propósito de despertar y sacudir las esclavi- 
-zadua mentes d e .las rnasas* se  logró; justamente 
aprovechando -eso infame tratado. La social de­
mocracia alemana justificó un antecedente que 

- luego sirvió en la aplicación del tratado de Ver- 
saillcs,'**un tiburón traga a otro”. \

Cumpliendo la po.litica «le paz trazada recibie­
ron ^libertad e igualdad docenas de sojuzgadas 

nacionalidades que constituían el antiguo imperio, 
el gobierno del "socialista" Keronsky, siguió con 

«las nacionalidades, la política de tuerta del zaris­
mo, ocupaban el pais cometido con tropas extran­
jeras^ los obligaban n servir en el ejército do opre­
sores fuera de su  látelo donde los vejaban; el so­
viet les facilitaba el desarrollo de las culturas au­
tóctonas y sus lenguas, rccihieroq el goce del de­
recho de autodeterminación. las más insignifican­
tes razas y tribus.

Marx escribía que: “Una nación no puede a! 
misino tiempo ser -libre, y continuar oprimiendo 
a otras naciones". En China la  U.R.S.S. por el— 
tratado del 31 de mayo de 1924, renunció espon­
táneamente, a  sus posesiones, la .extraterritoriali­
dad, las concesiones, a la indemnización de la 
guerra bo.xors, declarando invalidados los privile­
gios que herían la soberanía China; generosidad 
crin precedentes en la hi/toria. La actitud del bu- 
vjet engendró enorme entusiasmo en el Asia, en 
el mensaje enviudo en vísperas de su muerto a la 
Lf. R. S. S. expresaba el leader Sun-Yal-Sen, "la es 
peranza mite ardiente en la gran lucha por la 
conquista de las libertades de los pueblos oprimi­
dos del mundo, nuestras dos naciones marcharan" 
de la mano para ganar la victoria’’. El Kuomin- 
tang,.respondió a los anhelos de su fundador trai­
cionando la lucha por la  independencia de Chi­
na y en lugar de la amistad pedida, por su jef ?, 
rompió brutalmente las relacione# con la U. -R. S 
S., saquéahdo sus consulados y embajadas, y por 
intermedio de los reaccionarios manchóos y 
guardia zarista pasaron la frontera de Manchuna 
experimentando una aplastante derrota del ejér- 

,  cito rojo q u e jes  hjzo interrumpir la aventura.

La U. R. S. S. aprovecha cualquier ocasjón para 
manifestar su amplio: deseo de paz; asi lo rea­
lizó en el caso del pacto Kellog ''que condena los 
guerras ofensiva# con las reticencias suficientes 
que lo anulan, el pacto iba dirigido' contra los so ­
viets y por lo tanto lo querían suscribir sin «n 
concurso; con el objeto de neutralizar la crimin*.il 
mapiobra, días antea de la Fijrma Tchichenrf 
publicó una declaración parando el golpe coer-

; m idea entre la< mpsus que la única. Jorma de 
•’L*. concluir con la beligerancia dé la  burguesía, era 

\  ik'rrihafTa del poder y poner en su reemplazo al 
genutrio gobierno pppularj al soviet de los -obre; 
rofl 'y campesinos; ios obreros jr'campesinos no 

\  .. ■ quíerlan desangrarse por los seculares sueños za-
* ,. iístaslrasm itid os en- herencia a la burguesía de 

•• ¡Jfietoréro; los DardaneiSs y Constantinopla lea de- 
» jaban* indiferentes.’ La miárná irritación que hoy 

provoca a* lo¿ gobiernos capitalistas al proyecto 
\  de desarm‘e,d e  Litvinoff les producía entonces la 

/  proposición lanzada al mundo por los soviets do 
S  ipa??-a«xnó.crática universal, sin anexiones, ni in­

demnizaciones; és que la “desinteresitda" guerra 
-dá--ambos beligerante# quedaba evidenciado usu­
rariamente. Al colmo llegó la indignación con la 
publicación de los pactos'secretos. Constituía un 

•cambio literal de los métodos tradicionales de In 
• ' diplomacia. Consecutiva a la paz de Brest-Litov,

estallaron movimientos en Alemania y Austria, 
-que' contribuyeron -a sofocar en gran pai te l.n 
bny, y. ayer tan "pacifica" gocialdemocracia; Lleb- 

’ . ,  Jtnecht y los obreros revolucionarios comprendie­
ran laa intenciones de sus camaradas ..soviéticos,
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tiendo a los. complots dos a variar sus designios 
La opinión soviética emitida durante las circuns­
tancias expresaba sintétisamente que: sólo, en el 

• .mundo el soviet no oprime ningún pueblo, no 
• persigue- conquistas, a expensas de los demás y 

propone en todas las oportunidades el desarme 
general. La# otras potencias al mismo tiempo que 
firman el pacto uceleran sus preparativos guerre­
ros; los soviets daban su adhesión demostrando 
iu necesidad del desurmo general. Al no desar­
marse,’ quedaba en descubierto el valor del pacto 
y desenmascadas las intenciones paciíictas “de 
¡as potencias" imperialistas. Las grandes espe­
ranzas que prodiguba la social democracia a l«t 
conferencia del desarme se desmoronaron como 
de costumbre.-

Después de doce’ año# en espera de) “gran 
acontecimiento", que debía asegurar la paz para 
s.empre del mundo entero so desvaneció". Inau­
gurada mientras los cañones japoneses asesinaban 
a ios obreros y campesinos chinos revelaba la 
magnitud de la extraordinaria farsa; sirvió una 
vez mite para demostrar la inquebrantable volun­
tad do paz de la U. R. s . $., confundir a los pro- 
pugnndore# y llamar la atención de la masacre 
alistada.

Reunida en -Ginebra bajo la presidencia de 
Hendcrsonn y la colaboración de Vnndclvelde,- de 
Broukuiere y otras cabezas dirigentes de la se­
gunda infernarion^Jt _EI soviet fué invitado con el 
fin tle asegurar que los imperialistas abrigaban" 
idea# pacifista*; pero Lilvinoff denunció sus rna-

- uiobras belicosas», y estableció que "*e| único ob­
jetivo de la Unión Soviética es la edificación del 
socialismo y que para la realización do los pro­
blemas qué so le plantean—a^la U.R.S.S. no nq 
menester de una p.xpankión territorial ni de la in1' 
tromisión en loé asuntos interiores do otro# pai- * 
sea, y  terminaba Litvinoff afirmando "que la dele­
gación soviética está convencida de que. solamen­
te el triunfo com¿loto do los principios del socia­
lismo apostrará la suprema garantía do paz y pon­
drá fin a las causas que engendran lo# conflic­
tos armados. Pero en tanto estos principios no 
predominen más qu eon In sexia parte di‘l globo, 
no -hay más que un medio de organizar la se-

, guridad contra la guerra; etilo medio os el des- 
armiL-i ompleto". -Se repitió en Ginebra el cla­
mor unánime capitulada que anteriormente moti- 

V-,yó el mismo proyecto de desarme en Genova: "el 
desarmo gene.ruI es contrario u ios estatutos", de- 
cjan unos'"renunciad a la guerra civil" insistían 
los otros, "es una locura, proponer el desarme n 
gobierno# que tienen vastas posesiones colonia­
les"-arguian los de más allá. Com proba ron^’por 
milésima vez los trabajadores. que -ningún desar­
me «parcial aceptan las potencias depredadoras 
para desnudar el trágico historien ismo de los con- 

' tereneiantes, la delegación soviética -se solidarizó 
• con la proposición de Hoover de reducción al ter­

cio (redacción d e .los armamentos), pero ensegui­
da la misma delegacióji americana retiró'su pro­
yecto. • .

Los social demócratas prosiguieron en el papel 
habitual que les designó la burguesía de procura­

>9
dores de eus intereses y se unieron al coro da 
odio contra el proyecto de desarme soviético, pe­
ro: “la lucha de la delegación .soviética en Gi­
nebra forma purte de la lucha de clases del pro­
letariado internacional. (Vinof, los resultados de 
la conferencia de Ginebra). ,

Sin negarse a si mismos los gobiernos hurgue4 
«es r.o pueden desarmarse, sólo los social fascistas 
engañadores divulgan tai probabilidad, ésto* 
aventajados discípulos de Tartufo como he­
mos visto, combatieron cuando rio silenciaron el 
proyecto de desarme real de Litvinoff,’ y apoyan 
constantemente 109 planes armamentistas y seu- 
«io pacifistas de bus respectivos gobiernos. A la 
burguesía habría que imponerle el desarme, por 
que voluntariamente jamás depondrá las armas, 
ella necesita del ejército para mantener en la 
opresión y explotación a las masas de las metró­
polis, colonias y dirimir la supremacía con loa 
6tTps concurrentes sobre los mercados; solo la revo 
Lición proletaria desarmará a la burguesía y ar­
mará al proletariado; la unión soviética sola no 
puede desarmarse, inmediatamente le caerla el 
imperialismo mundial que espera ansiosamente 
alguno ocasión para guerrearla; la revolución 
proletaria sufriría un golpe y la paz también, pero 
el proletariado no permitiría que le roben los fru­
tos de su victoria.

Desputa de haber sido el enemigo más pesrpicai 
y encarnizado, el jefe de las cruzadas antisoviéti­
cas, la Francia im perialista firmó un pacto 
de no agresión'confia U. R. S. S. que señalaKun‘n 
victoria de la sistemática política de paz de éata 
y significa el reconocimiento del fracaso de las 
tentativas contrarrevolucionarias y el triunfo dél 
Pian Quinquenal. La rapaz burguesía francesa' 
para no oncontraróe aislada debió rectificar su  po­
lítica de bloqueo, ya que Su mismo vasallo Po­
lonia cerro un pacto de no agresión con la U. R. 
S. S., indudablemente qué influyó en la determi­
nación francesa su propia situación económico. 
Es lógico que los tratados con potencias capita­
lista-; reunan un valor limitado, por que sólo una 
de las pqrtes*, el Soviet desea sinceramente la pax; 
Francia continúa unida a la sociedad de las Na­
ciones cuya- esencia antisoviética es clara, y po-‘ 
see pactos agresivos uno con el Japón y otro 
con países limítrofes de las V. R. S. S. contra el 
Soviet. /

En Francia continúan abiertas las escuelas mi-J 
litares del general Miller y  organizadas las ban­
das de rusos blancos; en cualquier momento el 
imperialismo francés puede romper el pacto «tal 
como ya lo hizo con el pacto Keilog. apoyando 
al Japón en su guerra con China. A pesar del 
pacto con la U. R. S. S. Francia se mantiene .idén­
ticamente imperialista; con todo la Unión Sovié­
tica obliga a su despiadado" enemigo a aprobar 
un compromiso en contradicción coir toda su polí­
tica y que servirá -para esclarecer mejoi^ los ae- 

’tos ,de guerra del imperialismo francés, movili­
zando las masas contra las tentativas antisoviéti­
cas.* Sólo la lucha de clases impondrá la ’paz.

—(Continúa en la pá<. 4í>—
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El Japón se prepara para atacar la URSS
DECLARACIONES DE SEN KATAYAMA, MIEMBRO JAPONES DEL C. !»• 

.  . DE LUCHA CONTRA LA GUERRA

S I

Encoñtr&ndosg en Strazburgo para, asistir a 
las delIbefacUnea dal Comité Internacional da /• 
Lacha contralla Guerra, al* miembro japonés * 
del mismo, Sen Katayamp, antas do partir 
para Berlín, hizo tei Mohientas declaraciones: ’

I:a Revísta "Oriental Economist”, qne. aparece 
'  'en  Tokio, lia. publicado un numero especial sobre 

las relaciones soviéticoja)»onesas? Loa imperia­
listas japóneses declaran qué taman el desarrollo 
de! poderío de la l.rfíón Soviética; por eso tra­
tan, valiéndose de todos loa medios s su alcan­
ce. de im p e d ir lo .e s to  llaman ellos el proble­
ma' de la  "seguridad" de) Japór*

EL APETITO VIENECOm IeNDO...

■ \  En el- mes de abril, todo se hallaba dispuesto 
rparp el ataque, pero los imperialistas japoneses 

■' n</¡pudieron iniciar, la  guerra a  causa de la  pro­
funda crisis- aúe ■ reina en su prbpíc país y  a la 
agitación, de laa mafias obreras, puesto que esa 
aventura err semejantes circunstancias hubiera 
cotnprotpetido la existencia-del mismo itaperia- 

-• lismo japonés, y  si se agrega a esto la  crecien- 
• té hostilidad de las masas "chipas de Manchuria» 

donda aún subsiste un foco de insurrección con­
tra el cual son impotentes 150.000 soldados japo­
neses, se, comprenderá mejor aún las razones que 
han jehido los imperialistas para diferir sus* pro­
pósito^' -

^JY por no haber podido iniciar la guerra durante 

el último verano, el Japón debió buscar una en­
tente con la Unión Soviética, pala que aspira a 
mantener la paz, y que ha finiquitado con un 
tratado de -.bastecímiento de p<?tr£leo...

No obstante el Japón se resiste a celebrar obsti­
nadamente dicho pacto «le no agresión con la 
Unión Soviética.

Durante las .ultimas semanas la situación po­
lítica-m undial se ha* modificado sensiblemente, 
Francia y Polonia h a n . celebrado pactos de no 
agresión contra la Unión Soviética. El resultado 
de las elecciones presidenciales en los Estados 
Unidos ha puesto a la orden del día .el asunto 
de la peanudación de las relaciones diplomáti­
cas entre ambos paires... Dur ant.« el mes do 
enero, la flota, americana, estacionada en el Pa­
cífico de,be realizar rnrtniobrae que constituirán 
sin duda alguna demostraciones contra el Ja- 

‘ j»ón. .
Por otra parte, se constata un acercamiento en­

tre el Japón e Inglaterra.. El conflicto petrolero 
anglo-persa muestra una vez más que este último 
país se apresta a una agresión imperialista con­
tra un pais tu micolonial, con la segunda inten­
ción de preparar un ataque antisoviético. Inglate­
rra gasta ai presente enormes sumas construir 
caminos que unan las Indias al Ti bel, con lo cual 
amenaza estratégicamente a la Unión Soviética 
por el Sud. Y desde la  reanudación oc las relacio-' 
nes diplomáticas entre lá Unión Soviética y Chi­
na es digno de dejar constancia que tos potencias 
Imperialistas exigen cada vez ron mayor intensi­
dad el desmembramiento de ja China en esferas 
de influencia. •

A  pesar de la crisis porque atraviesa el pais, 
los armamentos japoneses aumentan en propor­
ciones inusitadas. Un tercio del presupuesto de 
2.100 millones de yens está destinado al ejército y 
a ¡a marina, y se acelera en forma considerable 
la ejecución del programa de-construcciones na­
vales, que debía estar terminado en 193Í, a fin 

de realizarlo (jurante el año en curso. Además, 
Japón ha pedido a Canadá aviones y automóvi­
les especiales para los vuelos en invierno.. .  Los 
inmigrantes japoneses llevan consigo ,a la M an­
churia, nó pales y guadañas, sino fusiles -y ame­
tralladoras. Es esta una verdadera inmigración

■ armada. *

El tono adoptado durante estos últimos días 
por los diplomáticos japoneses dcintieatra q« 
ese país imperialista descuenta la posibilidad de 
ataque contra la U. R . S ..S . durante la próxima 
primavera. Y cuerna para esa ocasión con el apo­
yo de las potencias imperialistas v en particular 
de Inglaterra.

(Leningradskaia Pravda. Leningrado).

LA REALIDAD SOCIAL 
DE AMERICA LATINA

.......... ......... ...  ' EUDOC1O RAV1NES

(Viato por Qubeuuu/.

“La* antigua* Industrias nacional** eodon el 
oafhpo a  la* Industria* nueva* —• cuya adop­
ción • *  eueatión de vida •  muerto par* to ­
da* lo* g a l*** civilizado* —  ■ ¡nduttria* qu* 
no «laboran solamente las materia* primas 
indígenas *lno las qu* se aoarroan de las 
región** .más apartadas y que" fabrican n« 
ya tan salo para *1 consumo indígena sin* 
para el mundo entero. Las necesidades ds 
•V e  tiempo, *  I a* que bastaban loa preduc 
te *  namenplea oeden el campo a noeaÑddadei 
nuevas, cuya eatisfacoión requiere tos oro 
duste* ds lo* clima* y de la* región** má* 
lejana*. La* antigua* barrera* tra * (as que 
•o abrigaba la pax beatr. y solitaria do la* 
existencias locales y nacionales so dorrum- 
ban ante Ip infinita oomplojidaJ del inter­
cambie que crea entre la* n clones una soli­
daridad estrecha y múltiple. Producción m a­
terial, producción intelectual, todo e* uno. 
Laa obra* del espíritu que produce cada na­
ción se convierten en el bien común de toda*'’.

M A R X  y ENCELO. .

'«> panorama que nos ofrecerla realidad de América 
L a tín * presenta característica» especificas que lo di­
ferencian del panorama europeo, asi Atico o africano. 
Fenómenos entilares. al producirse en uno u otro 
sector, alcanzan valoraciones diferentes. Formas de 
producción, relacione* sociales, antagonismos de cla­
se. predominan de maneras que no eon la* misma*. 
Estructura*, categorías y etapa* definitivamente l i ­
quidada* en Europa y América del Norte, condicio­
nan aün y determinan múltiples aspectos del devenir 
social latinoamericano.’ Factores y  modalidades v i- 

'gentes en la ' vida de la* colectividades asiática* o 
africanas, o as. hallan a  .vece* ausentes o alcanzan 
grados distintos de preponderancia e intensidad.

La eaolavitud, *1 feudalismo y la servidumbr* sen 
relacionas **cial*a eenoeledas en Yanquilandia y *n 
el Viejo Mundo. La producción artesanal, I *  manu­
factura, nó juegan un rol de importancia en eu mer­
cad* interne. 8us eiudadee monatruoeamento pobla­
da*» a* hallan *n  cenaiante y rápida intercomunica­
ción. Las olaaea social**, lo* antagonismo* de clase 
y  au* m últiple* *xpr**l*nea, marcan, definidamsnt* 
aua frontera*. Y  aua gigantescas usina* urbana* con­
tinúan arrancando una p arte bada vez máa importan, 
t *  da la población a la estupidez do I *  vida rural, 
f*rjando/un proletariado cuya cifra «• cuenta por mi- 
llano*..

En América La ti na., el feudalismo y la servidumbre 
son todavfaZon grao parte, viva y operante realidad. 
Apena* «l alguno* Estado* tratan de afianzar una N a ­
ción. Bus dudado* y  centros productivo*. sltuadoo 
a grandes distancias unos de otro . se hallan en m u­
cho* casos separados entre *1 por obstáculo* que el 
botnbre no h llegado aOn a  franquear con la velo­
cidad moderna, L< vida social . política de los d i­
verso* palees es rudamente conmovida por ¡os pro- 
rundoe antagonismo* intestino* engendrados por la 
coexistencia de sociedades incompatibles: feudsJlsmo 
y  burguesía, comunidad prim itiva y  oligarquía f i ­
nanciera, proletariado y servidumbre. Su centro de 
gravedad oscllju trastornando laa abigarradas capa* . 
sociales de las épocas pasadas, conmoviendo la* cla- 
aa* y  cambiando au* mutua* relacione*. Las forma* 
y la  calidad de au producción —  fundamentalmente 
agMoola y minera —  Impide la rápida ruptura de la 
estagnación de la  vida rural y. engendran un proleta­
riado egbre cuya gran mayoría pesa la  contradicción

I

Secretario del Partido'Comunista del'PorO, mía 
bro destacado do la^ComiaiÓn organizadora del Con­
greco Continental Antiguerrero do Montevideo 
que hoy a* encuentra moribundo en un calabozo pe­
ruano donde ha eido. sepultado por o! dictador Sán­
chez Corro. ■ ,
Figura intelectual, ha estudiado a fondo loo problo- 
mae ooonómioas y oooiate* latinoamericanos, desdo 
el punto do viata marxiota, acerca de loe cualea ha 
producido muy interesante* oneayoe. El quo hoy re ­
producimos» ee uno de su* trabajos más yomplotoa 
aoeroa do esto toma.

capitalista del antagonismo entre la  ciudad y el 
campo, la Interpolación del capitalismo por el feu­
dalismo.

Aquí el campesino trabaja y produce en calidad 
de siervo, lo manufactura y el artesanado luchan 
contra la coerción del feudo, -contra la absorción . 
del comerciante. Loa oomuneros ee defienden encar-- 

- nlzadamonto centra. la centralización de la tierra e 
Insurgen contra la  opreelón del latifundista. ■ En las . 
Inmediaciones del latifundio feudal se extienden la 
plantación, la miné, el Ingenio capitalista*.

Y .e n  las ciudades casi 'aldeanas Imperan la usina 
racionalizada, el Bandb y el Konzern contemporáneo*

•*
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E l capitalismo predomina y dirige I *  marcha; pero la 
etapa pracapItaHsta subsiste aún s o la  economía y 
.en *M* relaciones .sociales;

Europa y Aznéflc* del N ort* han atravesado esta­
dios qué podemos discernir: d «nidos, y ' marcados: 
a.'la; «tapa, feudal sucede una etapa mercantil y a 
data una.' ttapa'capita lista . Después de* los Glorious 
y* la' Grqat Revolútlons en Inglaterra. después de la 
Reyóluoton-J'rancesa, después de la guerr* de Sece- 

’ alón- en los Botados Unidos, el feudalismo fué venci­
do y destruido por la burguesía revolucionarla que 
conquistó* por la  fuerza "el derecho a dirigir la so­
ciedad capitalista. • ‘

América Latina ha pasado por un gran moví- /  
miento revolucionario: la .Independencia, que no .

■ alfcnffícó. d® útúgttna manera, una revolución de- \  
mo-liberal ejecutada por. la' burguesía. H t  atra- 
,voeado  una, serle dei luchas feudales y fjudo-m er- ' 
cantiles, que nó-han significado ¡a abolición del 

,  feudalismo y la hegemonía de la clase burguesa.
t£ ¡; capitalismo sorprende'a Latino América en 
la  etapa en'que el feudalismo engendraba su ne­
gación,; poro no surge levantado. £or uha burgue- 

• «fa nativa. —  como ep Eüropa o América del 
Norte —  sino’ que llaga importado, en plena ma­
durez. en plena eta^a fln*L  cqnyerttdo enixnpe- 
ri^ lúm o y en capital financiero.',

.América Latína"7stA'viviendo aceleradamente y  en 
conjunto, las etapas que el mundo occidental ha 
thaiftontgdo’. y las que adn están tramontando.

Al., enfocar el’ 'panorama continental, constatamos , 
además - que . está lejos de ofrecernos un conjunto 
unánime y uniforme. El panorama boliviano difiero 
distintamente del que dlécerñliríbs 'a  las. orillas del 
Pláta: aquí .al capitalismo, el maqulnlsmo, han ani­
quilado-formas.'-contradicciones,' relaciones, .que aún* 
predominan en el altiplano. Las condiciones y la sl- 
tuaoión 'de las Antillas no son cabalmente . idénti­
cas d las que se desarrollan'en el Brasil o en Chile. 
£ a -la  realidad peruana descubrimos factores y moda- 
Jldadea-q'üe tío. existid,.o cuya acción es diverso, en la 
■vida del Uruguay.'X hasta en.las diversas-reglones de 
ú a  m lfm o’ pals »e .comprueba, de manera objetivo.

. esta diferencia d i ritmó, este- tMescopamlento de es­
tadios antitéticos..No precisa demasiado perspicacia 
pora aJcánzar a  distinguir las discrepancias que -exJs-

. ten /ea tre  el ‘panorama soclaRú^.. Jujuy y  el de B u e -. 
—¿nos Á.1 roe. entre el*de Sao Pauldxy el de las riberas 

¿masónicas ■ o* entre el - dé la corta y la sierra" del
Partí. . .

-Algunos do los ' aspectos^ de estas' diferencias: — 
bien*.que con úna tendencia filosófica genuinamente 
idealista — han sido- constatados por los más califl- 

. >aioá Corifeos del pensamiento liberal burgués: “Nos-
•Iros 'b tas l lefios civilizados de is, costa — decía.feu- 

olides d» C unta —  hemos importado de Europa las 
mejores leyes de las civilizaciones más avanzadas y 
hemos pretendido' aplicarlas’ a  todo nuestro país, 
sin .pensar que si -entré, los europeo^ y nosotros no 
hay sítío la  profundidad del océano, entre nosotros 

■y. las gentes, del interior.hay tres siglos de distan­
cia".--?  Francisco* García Calderón, considerando la 

' democracia burguesa coma, la Idea total, sólida y a r- 
. montosa^ y el sistema capitalista como la meta supre­

m a de la . Historia, disculpa elrezago de Latí no amé- 
rica .respecto a-Europa, mediante razonamientos fa - 

,  bridados con. un simplismo'piadoso y , patriarcal:
"como'la densidad social es débil, como el .alma na- 

/ÍjÍQnal_ no.eetA formada, como lgs instituciones son 
r  fórmula* más que realidades,- se puede decir que la 

inestabilidad domina, que las Ideas y.la^-cosas no 
form an, aún un t^do sólido y armonioso » » •-

>  bles * en* ¿atado -de : crecimiento. Jóvenes 
progresivos*. E s preciso juzgarlos en su 
su éian”. ’ ( l ) . .  ’ • * ✓

", i .Iá  Invasión del «Ocdd'ejate en América se realizó 
en lá*. misma época y un poco* más > tardíamente en 
realidad, en la  América del Norte. América es un 
continente que, para:Europa, tiene la misma edad: 
n aclóe i! mismo día. Sin embargo, los Estados Unidos 
llegsix} a  formar "ese todo sólido' y .armonioso'* y . los 
países .latinoamericanos so quedan - "en estado de 
aredm4onto,‘’ jóveños,*- Inquietos, ■ progresivos".

inquietos y 
marcha, en

.—jEsíamo.e pérpefameníe <?<* acuerdo general! 
Todas estas muerte.» representan nuestras pro­
pias tddas., *  •

Pretendiendo: resolver esta oposición, el sociólogo 
peruano ee engolfa en los círculos viciosos de su 
idealismo pacato, disfrazado tra» un frasearlo vacío: 
"El. Idealismo, la v ida-in terior,. la  exaltación imagi­
nativa. crean en Inglaterra puritanos y en España 
místicos, e inquisidores. Pero, en la-conquista del 
medio hostil el sajón adquiero un sentido reallstA 
y el Ibero, bajo el .sor amoroso, s® transforma, en 
España co.no en América, en cazador de quimeras” 
(1 ). E l medio fué.tan hOBtll al hidalgo, en Venezue­
la.. Chile. Brasil y el Río de la Plata, como en Amé­
rica del Norte al pllgrlm father. La energía, el va­
lor qus aquellos desplegaron fué igual o .superior 
al de éstos. ”  las riquezas quo los españoles caza­
ron -en México y en el Perú, ¡a explotación .'de los 
indígenas en las minas, las encomiendas, las reparti­
ciones, las empresas. que prosperaron ®n la® otra* 
colonias, nada tuvieron do quiméricas ni de Iluso­
rias*: fueron realidades práctica», utilitarias y .ta n ­
gibles. 1

Los factores determinantes no residen en la  edad 
de los pueblos, ni en el sol amoroso, ni en la raza, 
ni menos aún en la  vida Interior o en la  exaltación 

„ imaginativa: todos ellos están reciamente determi­
nado* por factores materiales, de índole y  proceden­
cia económica: mientras el hidalgo procedo de una 
m atriz .feudal y aporta con él el contingente de unu 
so'clbdad qué decae, el pllgrlm father'sale dé una en­
traña hurgues.. y aporta losw elementos de una téc- 

■ nica que lleva en sí los gérmenes y  los moldes del 
capltallsmi, de la edad que surgía entonces, -destru­
yendo'y aniquilando la realidad quedo engendrar*.

Lo qu® para estas exégeslB burguesas, exp.líclto­
mento telcológicas es cuestión de siglos, de'edad**, 
de mesianlsmos en generaciones nueva» y  viejas, pfc- 
r *  la  Interpretación del materialismo histórico no 
constituye sino el conjunto de expresiones do.una 
realidad económica, - las complejas manlfestaoloqos 
de ün problema de, atraso técnico, de supervivencia 
do economías rezagadas, que agonizan aún. vencidas 
por el capitalismo, pero que no han sido todavía’to- 
ti ilrae ti te aniquiladas. I

- X

(1) F .  García Calderón: "Lea Democrática* Lati­
ne» de rAt-.prique”, p lg. 17. ’■ •

> (Concluirá en el próximo número).

F eb rero  d e  1933

La nueva “ izquierda” Socialista
' A PROPOSITO É>EL LIBRO DE MAR1ANETTI

Benito Marfan'otií,*'líder social-(nsejatn. :tfftfido?tan, 
ha inspirado recientemente en el F . S.-argentino una 
corriente de ••Izquierda". cuya plataforma ha-con- 

„ donsbndo éhJsu lib ro -‘l-u  Conquista del-J»o3ej ” .
No es esto sorprendente* E l XJl PX-no áei- C . E. 

de-la-I.. C. ^señala -como- un «írttoma <bü flir-.do ¡a es- 
tubilizacíún.jcapitalista, ■ el l prpc.p^o .de'. disgregación 
<iue,..se.opertí'en el seno dé'-la socíní-Avn|uciíi^la inter­
nacional —’ proceso que. va Avoinim.ñado de'.‘upa des­
enfrenada dénuig^gía • |z.5úMí ntnám’, 'uíc pnrfe, d e-al- 
gunósjideres p ira  cpntcnercel paxéí'de las rws*»ás rft- 
illctnjzgdp.K á>-frente revfjtficiónHrio, . . .  •?-. ‘ 
■‘¡E l - fln 'dte la éstúViHzaqiún,capitalista-tdjptrflca un 

•Jerftr ¿fuebrántamiento de itr'bnsc ecomSrtlIcs de la 
aristocracia obrera —  capa sobre la cual «e apoya 
preferentemente el-rcformíjnno — que es arrastrada 

-u.1. torrente rtei movimiento revolucionarlo de mu*as 
en'-ascenso acelerado a

¿.as masas obreras ya nó sé dejan embaucar fácil­
mente con el pretendido traspaso del cqpimllsmo ul 
socialismo por vía pacífica y democrática. La agu- 
dizirciótr de la crisis, el aumento fabuloso de lu des- 
qcupación y de la miseria de las musas.- ri crecimien­
to del fascismo y  la implantación en- la mayoría de 
los,balsea cnplta-lbrtas de dictaduras terrorista», la 
preparncióp de úna nueva guerra Imperialista mun­
dial y  el desenvolvimiento gtgamesco del socialismo 

■'»yi la  U . 1*. S. S. bu» '’mpujan huela aveiónos revo- 
lávlonarins cada vez más vastas y prol'undus.

Y paralelamente a esa rndicalizaclón de las masas, 
surgen en ios partidos •'socialistas" alas "izquierdis­
tas”. quo realizan audazineñte maniobras de todo ca­
libre para, mantener a lo* obreros desencantado» de 
la política fasclstizante.de la I I  Internacional, a ta ­
dos al curro del social-fascismo.

No es esto, por cierto, una casuafldad.' La expe­
riencia de la Internacional 2 y 1|2 es muy ilustratl- 
í á pára* apreciar debidamente las erupciones ••izquier­
distas” que se manifiestan .en los Partidos Socialis­
tas en los periodos más álgidos de Ja lucha do d a ­
tes.

• ■* • .•
El gajo "Izquierdista" que florece ectualmente en 

el Partido Socialista argentino s® explicaM entonces, 
por Jas circunstancias anotadas: ..fin de d e ja  estabi­
lización capitalista, impulso creciente de los movi­
mientos do masás, en 1A ciudad y en la campaña, po­
lítica fagcl^tlzante y guérrerista de Ropefto y. Cía.. 
radlcallzaclón' de los obroros socialistas y do otras 
tendencias. —

Para dar contornos 4,ddctrinariós” a su tentativa 
de consolidación del Partido Socialista, Murlartet'ti 
pretende aparecer como un ortodoxo inarxista, lle­
nando la mayor luirte <te su libro, con unq profusión 
fantástica deZcltas de Marx. Lehln. -Engéls, Staífn. 
eto., simulando luchar por un ' cambio" en. la tácti­
ca” -seguida hasta ahora jpor el P. S. orientándolo 
revolucionariamente. En 'realidad, no h ay ’ nada de 
eso, como .veremos en seguido.
.j  -¿Qué .pretexto utiliza Marlanettl para bregar p.or 

un presunto "cambio de táctica"- en el P . S.? La 
circunstancia de que lá "derecha’ conservadora" del 
pai» pretende "desenvolverse a sus anchas, por me­
dio de una nueva dlctjiáúra”? y  poraue "debemos 
ponsatKguo si las clases dopiinantes se salen dé la 
legalidad, nuestra actitud no podrá ser legalista", 
(pág. 13J.

Y para explicarnos su posición nos sirve un indi­
gesto guiso, pero'presentado, eso-si; primorosamente.

• *• y  . 
. En Jas primeras páginas-, Morianetti sé apresura 
a manifestar que no ‘•pretende hacer una crítica a 
la ycción desarrollada hastu hoy por si P . 8 . sino

que esa acción debe ser ampliada ¿n' su 'contgjít- 
do y en huí alcances". E s t*  significa una absolu­
ta solidaridad, con la actuación pasada- del P. d i., 
actuación plagada d® t~*' * : - :. _ 
d«- tlaudiraclones. de colaboración 'vergonzosa :<-un 
Lk burguesía. V en lu actualidad ¿ataca-acaso-la. po­
lítica de los Rcpct’.o, los Dlckrnann. los BravoT.jNo; 
sú limita a atacar'a Rernsteln y a Kuutsky, pero de­
formando a zu vez con tanta impudicia como el!oí, al 
marxismo revolucionarlo. » * -

En rüonUx u la ampliación dé la* acción ''soeféíli»- 
tn". veremos luego con qué monseigas -pretende re -  
atizarla. • '

■ígniflca una absolu- 

traicionoH a la clase oVsra’

¿Nía Vianet ti quiere, por ventura, la.. rryoluelúJl* 
De ninguna manera. Por ahí <Uoe vBfátiqanwnte «ur 
"nunca lo han apasionado l»p teorías catastróficas 
ni el mito de la revolución". Pero com.ó lu Jdeú ds 
revolución es muy cara, a todos los obreros y. eípló- 
fados, habla de lu "Insurrección armada". 4o* Ta 
"dictadura del proletariado':, empleando tuda su* sá- 
bidurfa en trasladar a su libro - ’rgiimeotos mal d i­
gerido» de autores auténticamente revolucioñarióí.

En la cuestión dej Estado — problemas fyi'ndd- 
mentnl de, la revolución r~ . proclama que' * «;1 éo'fja- 
lismo tiende -a. apoderarse del- Estado '.-ictuiy: ; J¿U 
Otra manera seria absurdo pablar <íe él como.n»¿'>- 
miento revoluciona tío". '  '

Esto eá evidentemente falso. El socialismo -c  •’ 
mejor - el proletariado revolucionario' —r  tiende. >  
destruir la máquina est«du<l de la burguezla .y  « i -  
Klr sobre su»-nilnas'un nuevo Mpo do Estado prole­
tario — baeado en una auténtica democracia--obte- 
ia  — con el fin de aniquilar la resistencia d e tta f 
clases dominante» desalojadas del poder y -eons- 
tn tfr sólidamente el socialismo.

Esto, en .la actualidad, es una cosa de claridad 
meridlana..-Discutlr sobre esta punto *es labor ¿ju­
ramento escolástico, . - ■ ' . ' * ' . * *

Pero más adelante, a !. referirse a l  nuevo tlpo^ú’’ ' 
Estado proletario. Marlanettl tras el ejemploTJÚtf- 

■ túrico de la Comuna de París. No podemos objetar­
le eso. pero ¿por qu$, se '"olvida** del tipo O® Está- 
do soviético y dice estúpidamente que "no lo '& > - 
lumbra el experimento rusa” ? Este escamoteo* de ¿z 

■experiencia d® la revolución rusa, de la crsadlún^de 
los soviets, —  mucho más rica que la  de la. Comu­
na — os verdaderamehte sqgestivo. Más: es cana­
llesco. es burlarse de la historia con desparpajo 
inaudito. ¿Acaso no es ya umversalmente acé0t&3o 
por el proletariado revolucionarlo la forma dé'Iba 
r.oviets como instrumento específico para la l'/dh» 
l»or el poder y la consolidación dsl mismo?. ¿Por 
ventura ignora Marlanettl la  experiencia dezlaá re­
volucione» alemana, húngara, finlandesa?

La oxperiencla histórica ha .demostrado que íos ib - 
vletsfaomo organizaciones que unan a las grgndss 
masas én un bloque único baja la dlrosdóa do.la 

-clase obrera —  frent* a la burgussia, son la forirtu 
•histórica más apta de organización para la lucha jibr 
el poder y para')» ulterior consolidación de la álcfh- 
dura proletaria.'

Y*cuando habla de t& U , R . 8-. 8 . -ag.vgl» Ac la 
opinión do Enrique Dlckmann, quien coa. peda.nteqíu. 
de catedrático niega rotundamente que la revqlugjón 

•rusa puede Imitarse ni .trasplantarse.
Las revoluciones no se imitan ni se trasplantan, 

indudablemente. Pero negar la íntima vinculación y 
las característico*- comunes que tienen por dlvetayi» 
circunstancias (Jan fuerza*, níotrice», la época sn.-qjts 
estallan, el tipo- de revolución —  socialista o demo- 
crátlco-burgueia r et?.) y traer a colación difsren-
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concretamente el problema de la tierra, es ayudar, .di­
rectamente a la burguesía y a l feudalismo.

La alianza de los obreros y campesinos — bajo la 
hegemonía de los primero? — constituye la baso de. 
la dictadura del proletariado. proletariado-en el 
poder puede y debe utilizar esta reserva (los campe­
sinos) para soldar la Industria con la economía ru­
ral y asentar sólidamente las fundamentos de la eco­
nomía socialista" (S ta lín ). En cu .nto a  las otras ca­
pas:

"La revoluoión socialista’»n Europa NO P U E ­
DE SER mAs que la "explosión” de la lucha d» 

todo» los oprimidos y todos lo» descontento». En 
4 parte, la pequeña burguesía y los obreros atrasa­

do» particip^arAn inevitablemente en esta lucha 
(sin seta participación ninguna lucha de masa, nin­
guna revolución ee posible) y aporterAn fatalmente 
sue prejuicios, sua fantasías reaccionarias, sus de­
bilidades y  sus errores. Poro. O B JETIV A M E N TE , 
atacarán el capital, y  al proletariado avanzado, van 
guardia consciente de la revolución, expresando es­
ta verdad objetiva de la lucha heteróclita, desigual 
extoriormonte separada de las masa», podrí u n ifi­
car' y d irigir esta lucha, apoderarse del poder, 
echar el guante a los bancos, expropiar los trusts 
odiados de todos (aunque por razones diferentes) 
y aplicar otras medidas dictatoriales, cuya suma 
constituirá el derribo de la burguesía y el triunfo 
dol socialismo, que tendrá todavía bastante tiem ­
po. .que deiembdrazars* de la» escoria» pequeño- 
burguesas”. -

, 4  .y  L E N IN .
¿Qué dice Marlanett’ del movimiento nacional emon 

cipador de la» colonias y  semicolonias. como parte 
'integrante y fundamental-de la lucha contra la opre­

sión Imperialista y por la revolución proletaria m un­
dial? Nada.

Pero, si Marlanetti calla todos estas cursilones 
de capital Importancia — por ignorancia o por cál­
culo —  habla en ¿amblo de lo» problemas tácticos, 
llegando en este terreno al -.colmo de la m istifica;

' clón.
Para Justificar la alianza del partido socialista 

con los demócratas progresistas — alianza con "pro­
grama socialista" (página 135) —  y la posible a lian­
za con los radicales (1) se vale impúdicamente d? 
Lenín. trayendo u colación la crítica' profunda que 
éste hiciera a los- "extremistas” en "E l Radicalis­
mo. enfermedad de infancia del comunismo". Sen­
cillamente Inaudito. "Para mí, la. politicé de -los

- pactos y de los acuerdos cobra cada vez mayor In ­
tensidad y' actualidad. No es improbable que lo» 
partidos socialistas, en presencia de los propósitos 
reaccionario», y antea qu^ se encuentren en situa­
ción de asumir en forma violenta el poder, se verá 
en la necesidad de continuar 'su lucha dentro do

: la democracia burguesa, por clgún tiempo más. 
aliándose con otras.’ fuerzas”, (pág.. 105(106). Y es­
to lo explica con una form ullta maravillosa: "La 
acción reformista revolucionarla permanente" (? ). 
Si esto no es confusionismo y mistificación, que 
venga Jehová a desmentirlo.

cíes de razas, de religión, del grado de .opresión de 
• Ina masas, etc. — factores cuya Importancia no ne­

gamos-en «1 sentido, do cfUe pueden retardar o ace^-'  
¡erar la revolución — es un absurdo evidente.

Y  en todo caso el método fundamental empleadoxen 
au gestación y en su desencadenamiento,—el marxismo 
'leninismo — es válido tanto para P.U9la como para 
1» Argentina, Estados "Unidos o Alemania. ¿Es que 

' podía triunfar el proletariado ruso-'S¡n la doctrina- 
de M arx y de Lenín y del par.ldo político que la 
interpreta fie lm en te ...?  ¿Es que podrá trln far «i 
proletariado argentino eñ su lucha contra la bur­
guesía y. el imperialismo.- sin el- márxlsmo-lepinis- . 
m'o y s in f ín  Partido Comunista ideológica y roncé- 
ulcam entejfuerte y homogéneo? Indudablemente no.

. i  ” ¿ ;.a . -. j  . • •
Cuando ■«''refiere a 1® revolución en la Argenti­

na. Marlanetti ’ habla, d'e ella como de una revolu­
ción proletaria.'- socialista, ¿pura. N I con lupa en-- 
contramos una ligero, referencia al carácter semíco- 
lonlal del país, a -la  subsistencia de formas preqn- 
pltalistas en' su economía, a l a  penetración del ca­
pital im perialista. En. nuestro país se plantea ac : tualménte una revolución do contenido’ democráti­
co burgués que,, por las circunstancias anotadas, to­
m ará un caffftrter dntlfcu<ral y  antiimperialista.

¿Por qué ha de . pasar la revolución en nuestro 
país ppr una etapa .burguesa-democrática, agraria 
antiimperialista? .JPór el escaso desarrollo industrial, 
del país, y el predominio de las relaciones feudales 
y semlfeudaies en. el campo. la concentración \
en manos «el capital lifoperl&lipta de los puntos es­
tratégicos de su economía (bancos, transportes, fr i ­
gorífico*. compañías de lierras. - comercio exterior, 
etc.) Pero eBta-revolución ño la realizará, ni puede 
realizarla la burguesía, nacional —  ligada por mil v ín­
culos con el Imperialismo y el feudalismo —, ni la 
pequero burguesía, capa social politicamente débil, 
pecllant^.-e—indecisa/ confo‘ ‘ pretenden afirm arlo los 
teorízadores -pequeño burgueses que siguen la ban-, 
dera del A-, R; R . _.A. .

z Él estadía' democrátlco-burgués de la revolución 
- .e n  la. Argentina, no puede realizarse sino por la ac­

ción revolucionarla dé las grandes masas trabajado­
ra * —  campesinos, y pequeños-burgueses pauperlza- 

’ -dos —  bajo la dirección del proletariado, contra el 
feudalismo, la  burguesía nacional y. el Imperialismo. 
X a  experiencia histórica ha señalado ya cual es el 

■camino que sigue la burguesía de los países Colonia- 
; -les -y semicolonlales . en. el curso de ,la<?evo)uclón:

. capitulación abierta ante el -Imperialismo y traspa­
so al campo.contrarrevolucionario.

Sólo bajo-la dirección del proletariado y de.su van­
guardia comunista, puede realiza jé  U  revolución de- 
mocrátlco-burguesa én el país y  acelerar el proceso 
de su transformación en revolución socialista. 
Ignorar’ esta cuestión y charlar sobre la dictadura de) 
proletariado en general. es precisamente eso: char­
la e ignorancia. Ingredientes que sólo cabbn -en un 
marxismo *'sul-génerls”, made jn  Mendoza.

- - •' " ’• • ’ . '
¿Qué dice Marlanetti de los movimientos de ma- 

- -v  sa en la  Argentina? Nada. ¿Qué opina de la  a lian - 
’za dol proletariado coq los campesinos y otras ca­
pá» pequefio-burguesas oprimidas —  empleados, es­
tudiantes/ pequeños comerciantes, artesanos, e'.c. —  
bajo la hegemonía Ideológica y política del prim e­
ro, como condición Ineludible para el. triunfo de la 
revolución...? j Nada. ' . v  y

Para él, la  clase obrera "debé contar con sus pro­
pia»-fuerzas". E l campesinado’—  su principal a lla - 
’d ó -— ' “casi nunca lucha'directamente en los filas 
.revolucionarlas en tiempos de r^voíuclón".

Subestimar el rol.del campesinado en la revolución- 
• g ■ característico en-todos, los jefes social-fascistas. 
"31 no «e quiere conducir’a  los proletarios a  la ba­
ta lla  —  dice Stalín —  es evidentemente Inútil bua- 

'coyles aliado»"". L a  capacidad revolucionaria de los 
caznp«aino» es enorme. La_jdurn expoliación que su- 
íren  de parte de los terratenientes, de lo» usurero* 

• y  -del Estado, los predisponen para la lucha revolu-
_ -clonarla. No aprovechar esa energía combativa, sos- * 

teniendo y apoyando sus luchas reivindicatoríos c<?n- 
Ara la opresión burguesa-latifundista y planteándoles

Febrero d e  19^„ > . J5
Pablo A lvatern

¡MAESTROS DE ESCUELA, 
LA “PATRIA” OS LLAMA!

. l.ng maestros de la Argentina y de todos los 
países latinoamericanos, excepto Bol i vía y Para­
guay que se encuentran en guerra desde hace 
inoses, están abocados a la guerra imperialista, 
que no tardaría en ser extendida n la América 
latina entera.

Pero en e| campo magisterial Argentino flota 
un silencio tan denso, que es dable preguntarse: 
: L.os maestros de escuela, quieren luchar efecti­
vamente contra la guerra o les basta con la lite- 
1 atura pacifista de las revistas educacionistas y 

" V  con los discursos "por la paz", en las fechas de- 
' signadas?

El día 28 del corriente mes. se realizará -?n 
Montevideo, el Congreso Antiguerrero Continen­
tal.

'(1) En la nota enviada por la F»d. 8oc. M»n- 
docina al C. E. del P. S. sugiriendo el "cam ­
bio de tAc(í.ca”, leemos:
*'8i en el escenario político del país predomi­
nan dos fracciones conservadoras parecidas 
que se preparan a una lucha encamisada, 
aprovechar de esa lucha. Si una do las frac ­
ciones' pretende salvarse del naufragio me­
diante un golpe fascista HAY QUE- APO ­
YARSE EN LA FRACCION MENOS REAC­
C IO N A R IA ”. s
Y Marlanetti, en la pág. 135 de su libro, es­
tampa: "Los conservadora* que representan 
,la derecha / •  la burguesía y los radicales que 
.representan su centro o su izquierda... etc." 
¿Hay alguna diferencia coi- lo que dice Re- 
petto? Ambos te  preparan para •• alianza 
con los radical»», empleando sólo término» 
diferente*. *

• — (Concluye en la pá«. • ■

Le'hemós dicho a los colegas .en el número an­
terior de '-‘Actualidad’', lo que ese congreso signi­
fica y expresaníos además las razones que nos 
guia-ban a confiaj én que los maestros enviarán 
d^él una delegación. .

Brevemente ahora, enfocaremos la cuestión, ya 
en el terreno de su cercana realidad, en lo que 
respecta ai Congreso y la  extensión de la guerra 
imperialista que se quiere romper,^' eñi el terre- 

x  no de la  realidad palpitante, con respecto a  la 
J 7  salvaje matanza de trabajadores en el Chaco Bo-

ica!. ¡Campesino?, estudiantes y también maes­
tros, esperaremos por esto’. .

ErT las selvas Chaqueñas, obreros, campeona», 
estudiantes, maestros, etc. paraguayos y bolivia­
nos, son impelidos a matarse, a masacrarse, y al 
que ae niega a disparar au fusil contra la trin ­
chera donde ésta el hermano' „de trabajo, trana- 
lormado en soldado, se lo ejecuta por la' espalda. 
Al desertor capturado, se lo mata de inmediato. 
Al que érf las ciudades y campos bolivianos y 
paraguayos, hace propaganda contra Ja guerra, 
se lo fusila sin proceso.

Y  leemos las siguientes preguntas y respuesta» 
Cn el No. 2 de "Avanzada”, Organo del Comité 
Nacional contra la  guerra Imperialista: "Y to­
no ese enorme sacrificio, ¿para qué?

¿Para ganar las tierras y ¡as fábricas? ¿Para 
arrojar a los pulpos imperialistas? ¡No! ¡Al con­
trario! Para que los imperialistas afirmen su «o- 
berañia, resolviendo cual de ellos, ejercerá la he­
gemonía sobre eso? territorios, sobre el petróleo 
y caucho, sobre sus vías fluviales, fortaleciendo 
sus posiciones en la guerra mundial y antisovié­
tica que se “prepara.

Para que esos señores de la Banca y la tierra, 
dóciles instrumentos’ del imperialismo, saquen 
también ellos una parte de ia  tajada a coata del 
sacrificio horrible de las masas.

La situación de las masas bolivianas y para­
guayas, es la que preparan los gobiernos, dé 
América Latina, en todos loa países

Creemos queresa- es la verdad,- se la repetimos 
a los colegas y agregamos: Cuando la Argentina 
entre en guerra con 6U ejército, piles por lo pronto 
<s beligerante solapada, vendiendo y dejando pa­
sar para el Paraguay toda clase de armas y ba­
gajes, el. gobierno les dirá también a los maestros: 
"Maestros de escuela, la  patria os llama a 1o<% 
campos de batalla'' y los maestros tendrán que 
dejar las aulas y marchar a pudrirse p o rc ia  pa­
tria?,. en las trincheras... o ser desertores fúai- 

, Ja bles".
Días pasados conversamos con un colega líe- 

gado'de Misiones y patriota más o menos al-ff» 
ojo, lo' que sin duda es suficiente. Nos decia: “EC 
territorio de Misiones ha aumentado su población 
en muchos cientos de hombres en loa últimos me- 
.«es. Son paraguayos desertores do la  incorpora­
ción de ¡as filas. Las autoridades argentinas y 
cierta clase de individuos, se concretan para ha- • 
verles la vida imposible y obligarlos a volver a.^ 
su país. 'A tal fin, se' llega hasta las medidas'de 
fuerza." Por veqir de quien viene es un dato Hua-
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trAtivo y augerente.

Frente a todos esos heehos.que ee precipitan?- 
•crá posible que el .magisterio argentino continúe 
indiferente? No creen los maestros’ por lo menos 
tu  las tentativas que se hacen para extender la 
guerra imperialista en 'América? ¿A'o advierten 
la Intervención de los gobiernos ‘ neutralea’* en 
el conflicto chaqueiíó?, ¿Se dan 9 no se dan cuen­
ta los maestras del ¿úmuló de maniobras hipócii- 
tas y canallescas de las diversas'cancillerías f'ál-. 
rededor de 1  ̂guerra paraguayo-boliviana» manio­
bras, que como la -conferencia TocornaT— Sanyo- ■ 
dra Lamas, tienen en el fondcr otro objeto, 
que disimular el* deslizamiento hacia, la  guerra 
imperialista continental? ¿O, es que reposan tran­
quilos los colegas, en el hecho» de que hace más 
de cinéuentá artos, la Argentina no interviene *ri 
conflictos armados'?

Por nuestra 'parte,>no nos* cahsaremos.de decir­
les a los maestros que la guerra, va a ser lleva­
da a toda Latinoamérii.’á y*^ue será una guerra 
iuioerialista s ili né'utrales.

x. • •
Cuando estalle la conflagración, -seguramente 

ya_no podrán ¡Oí  rnaestios . luchar con eficacia, 
para detenerla.

Es-ahora, a_ través ,de aptitudes-enérgicas, de 
acciones cSiectivas/dé mítines, rompiendo la 
preparación-de la guerra) que se la puede exitar. 
y El ^Congreso-',Antigüerrero Continental a efec­

túame en Montevideo el día 28 de Febrero, y la 
lucha subsiguiente que desencadenará, ha de s¿r • 
un-obstáculo real, en. el camino de la guerra ¡ni-, 

■.porialteta. l?or?eso eb-desborde en contra de la 
fohia burguesa y la de-sps ayudantes de "izqufer- 
oa" se-los tilda de comunistas, .y con éfío ya se 
creé haber dicho y hecho 1.0 necesario para anu­
lar los-efectos, der Congreso. Pero los maestros, el 
Frente - Enico del Magisterio que, diqe represen- 

garlos en mayoría, no debe temer las cornadas, 
106 trompicones,’ de mal olientes papeluchos legic- ¿ 
narios. - , ’> • A

Eí Congreso de Montevideo rio es un congrego 
comunista. En él sin dtfda estarán presantes, dele­
gaciones comunistas. Será on congreso de masas.- 
Un congreso de obreros, de campesinos, de intelec­
tuales de ésjudiantes, que canalizará una lucha 

defectiva contra la guerra imperialista. El Frente 
'  Unico' del Magisterio Argentino, los maestros 

Agrupados en él -y los que en él no eótun, deb**n 
K . adherirse al Congreso Antiguerrero,Continental y  

enviar delegaciones. J

•Hechos, y  la inminencia de otros que “ paso «i_ 
Jxsó",-como décimo» loe maestros, nos empujan, 
a  la  próxima masacre, nos darán la razón de esta 
in ic iativa a tiempo.

2  Maestros, Colegas. En el Congreso de Monte­
video, hay un lugar para una delegación nuestra, - 

le  sinceros enemigos de la guerra

-(Continuación da la pág. 17)— •

de los obreros manuales e intelectuales de todo 
o| mundo. Debemos apoyar el vasto movimien­
to encabezado por Máximo Gorki, Henri- Barbus- 
se, Romain Bolland, Emilio J.udwíg, Einsteln, 
etc. Debemos manilestar nuestra solidaridad con 
todos los intelectuales latino amer’canos: Nydia 
Lamarque, Aníbal Ponce, Ricardo Latcham, Con- 
treras Laharca, etc., que han tomado una posi­
ción definida fre iré  a la guerra. Debemos a fir­
mar nuestra riiás amplia solidaridad con laa reso­
luciones del Congreso Antigpecrero realizado re­
cientemente en Amsterdam. Debmos organizar una 
acción dcididu y activa en apoyo del Congreso 
Antiguerrero Continental a realizarse en Monte­

video el 23 de Febrero del corriente afio.
N neritas palabras de orden deben ser:
¡Abajo la guerra imperialista! ¡Por el cese in­

mediato de las hostilidades en el Chaco y por la 
fraternización de los soldados paraguayos y bo­
livianos!

¡Por nna amplia solidaridad con todos loe mo­
vimientos que tlendap a rechazar 1'- opresión im­
perialista ’

¡Por la independencia total del pueblo chino y 
de todas las nacionalidades oprimidas!

¡Por la defensa activa do la Unión Soviética!
Montevideo, Febrero de 1933.

Bernabé Mlchelena (escultor): Vicente Basso Me- 
45H0 (escritor): J . O rtíz Saralegul (escritor); Do­
mingo Dnzzurro . (Presidente del Círculo de Bellas 
Artes): Severlno Posse (escultor): Pedro Cerrutl 
Crosa (abogado): Edgarda Cadenazzl (escritora): 
Germán Cabrera (escultor); Víctor Dottl (escritor): 
Julián Silva Serrano (escritor); Paulina Mcdelroa 
(escritora): Irm a N .  Ola izóla (maestra); Carlos A. 
Artecona (maestro); Arturo Prunelj (médico); Amé- 
rico Agorlo (periodista); Carlos Prevostl (pintor): 
José Cúneo (pintor): Arturo M. Pampín (pintor): 
MJguel Nobclasco (abogado): Atllio Verdecana (es­
critor): Lorenzo CarnelH (abogado): G. Zavala Fon- 
. taino (abosado): -Tina Borche (doctora): Humberto 
Zarrllll (escritor): N'olberto Berdla (p intor); Pas­
cual Donadío (escritor): Cipriano A . V ltureira (es­
critor): Giselda Welker (escritora); Adolfo Pastor 
(dibujante); B . Perallada (escritor); E . parodi 
Urlarte  de Pruheli (escritora); Clotilde Luis! de Po- 
destá (abogada): Orestes Baroffio (periodista); J. 
M . Podeatá (escritor): F . R . Pintos (periodista): 
Juan 'M a rti (escultor); Alfredo J .arrobla ( maestro): 
Lea M arzi (m aestral; Virginia M arzi (maestra): -Jo­
sefina. M . Ipar de Velazco (m aestra); .!. J. Peña 
(periodista y  profesor): María Quintero de Garlr. 
(m aestra );'O fe lia  Collazo (maestra); Rosalía L . de 
Cabrera (m aestra); Frutuosa Pereíra (-maestra)-. 
María S. Sáenz (m aestra); M . L . Suúrez (maestra): 
Rosal Mágllano (escultor);' Conrado García (maes­
tro); Etanlslao Marzi (contador); Topáoslo Lezamt» 
(funcionarlo): Aurora Vlñua (m aestra);■ C. E . Pon- 
ce Fag (maestro).

Ayude a ACTUALIDAD
Vd^ no importa la localidad en que sa 

' encuentre, puede ayudar a ACTUALIDAD, 
reuniendo susoríptores para la Revista. 
Pueda reunir una suma de dinero y girar­
nos. A vuelta de correo recibirá ejemplares 
'de la Revista y los folletos que editamos y 
olía-literatura hasta cubrir la suma'girada.
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Una Interview sensacional
Matouoka representante japonés en Is l.igs 
de las Naciones ekpono con franqueza laa re­
laciones entre Japón y la U . R. S ' S 
El diario “Poslednia No.voskí". editado en 
Parle por loa rusos blancos y cbrig.do por él 
profesor Milioukov, ha publicado el 6 de d i­
ciembre, una intervieuv acordada por Mat- 
auoka —  representante del Japón tn la Liga 
—  a lu  corresponsal «n Ginebra. Antea de ser 
enviado al texto fué corregido por el repor­
teado. X

MANCHURIA: LINEA DE DEFENSA CONTRA 
LA U. R. S. S.

Cuando me dirigía a Ginebra ú’.e detuve en 
Moscú, donde sostuve conversaciones privadas 
con Litvinoff. Karakhan y Radek. He manifestado 
claramente a eso» hombres político» de Ioh Soviets 
que el'objeto primordial de las operaciones milita- 
tes japonesas era crear una fuerte linea de de­
fensa contra la husia Soviética. Lo he dicho cla­
ramente, sin eufemismos, a fin de preparar el 
terreno para conversaciones ulteriores.

"Podéis firm ar Untos pactos d* no agresión 
cuanto queráis, pero no lograreis jamá6 paz ver­
dadera junto a un vecino que os teme. Es pre­
ciso que el pueblo ¡aponéf^se-sienta seguro y vos­
otros debeis hacer que ese sentimiento de segu­
ridad se desarrolle en nuestro país’

UNA QUERRA SOVIETICO . JAPONESA NO ES 
IMPOSIBLE

/
’ Les he dicho también a los bolcheviques: sa­

béis por .experiencia que la historia se repite. 
Ya una vez tíos hemos visto obligados a sostener 
una lucha sangrienta contra Rusia que amenaza 
la existencia misma del' Japón sobre los campos 
Manchúes. No tenemos la certidumbre de que en 
el poryenir una lucha semejante ha de 6er impo­
sible. • ¿Pero quién nos garantiza que no nos 
obligaréis a lucha, contra vosotros? No es obli­
gatorio que «ti comienzo de eaa guerra sea un ata­
que proveniente do Rueda; la causa puede muy 
bien ser el-boycott económico organizado o la pro 
pagauda comunista’’ .

V -
EL PLAN QUINQUENAL, AMENAZA DE

X  GUERRA

"Nuestro pueblo sigue con atención -permanen­
te Ja ejecución de vuestro plan quinquenal. ¿Qué 
vemos nosotros en eee plan? -El pueHo nieo su- 
rre por la escacés ae productos alimenticios, ves­
tidos, objetos,-de primera necesidad., Bien lo sa­
béis. Pero en lugar de apoyar el desarrollo rá- 
fiidó de la industria ligera, que pódria mejorar 
sus condiciones de vida, aplicáis toda vuestra 
energía a Ja creación de la industria pesada. La 
industria peeada significa preparación para la 
guerra. ¿Se puede acusar al pueblo japopés de 
observar con demasiada inquietud lo qué pasa en 
vuestra casa? Todas vuestras bellas palabras, de­

claraciones no logran calmar a nuestro pueblo. 
Sólo los hechos tienen valor de prueba".

“ En los últimos tiempos la srelaciones de la 
U. R S. S. con el Japón son tnás amistosas. Eá- 
ta situación se ha traducido en la concertación 
de ui: convenio sobre las pesquerías y los envíos 
de petróleo soviético. La Unión Soviética sé man­
tiene aparte de los acontecimientos manchuria- 
iios y no ee opone a nuestro*» esfuerzos por salva­
guardar la paz y «I orden. En la región fronteri­
za los poderes 6oviétiró8 hacen lo posible por 
salvar a los japoneses expuestos a persecusiones 
y brindan asilo a los emigrados japoneses. To­
do eaio ha iiujoraGO visiblemente nucstiás rela­
ciones. Esta mejoría ha influenciado nuestra ac­
titud hastíT «-especio a un pacto de nc agresión, 
sobre el cual nadie quería oír palabra en ej Ja­
pón hace algunos meses".

SEA CUAL FUERE LA ACTITUD DE LA SOCIE­
DAD DE LAS NACIONES EL JAPON 

PERSEGUIRA SUS FINES

’ La cuestión de Manchuiia es cuestión de vida 
o muerte. lamentable que Europa no pueda 
comprendemos. Esperamos tranquilamente la 
decisión de Ir. Liga. Encaramos la posibilidad 
de un boicot económico organizado. Pero aún 
cuando toda» las fúerzar'fie la tierra se encarni­
cen contra nosotros, resistiremos igualmente. Es 
preferible perder en la lucha a encontrarnos den­
tro de diez o veinte artos frente a un peligro y a 
una lucha más terribles y duras todavía".

LA GUERRA Y LA LUCHA 
DE CLASES

“ Los socialistas (1) hsmos sido aiampra 
•nsmigos jujados ds la gusrra, paro nues­
tro concepto difiera mucho del de ios pacifis­
tas burgueses y del de l®s anarquistas Nos­
otros consideramos que la guerra está ín ti­
mamente ligada a la lucha de clases, y que, 
por consiguiente no será posible exterminar 
laa guerras sin acabar antes con las clases; 
os decir, sin implantar el socialismo. Por otro 
lado, consideramos legitimas y útiles para el 
progreso las guerras civiles entre las clases 
oprimidas y las oprascraz, entre esclavos y 
amos, entra campesinos y señoras feudales, 
entro el proletariado y la burguesía. Croemos, 
además, que cada «uorra daba ser examinada 
desda el punto do vista de la necesidad histé­
rica. Ha habido en la his*CR-ía humana, que­
rrás que, á pesar do sus crueldades, ds loe 
horrores y sufrimientos, fatales en toda gue­
rra, oi-an al mismo tiempo factores de progre­
so. pues contribuyeron a destruir instituciones 
talos oomo el feudalismo, la autocracia, to ­
das las formas bárbaras de despotismo"'.
L X N IN  y Z IN O V IE V .- “E l. Socialismo y la 
Quema”, (1915). . ?

(1) Lanin da a la palabra ooeialiomo .el 
signficado revolucionario que en toda su v i­

da y  eu obra cumplió -Jocamente.
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3< ' Actualidad

El Sr. Chiappori, redescubridor de 
la terrible barbarie bolchevista

El señor Atillo 'Chiappori, queoobra los suel­
do» oorraapondlantM aP cargo de director/ de!

- Museo NÍcional do Bella» Artos, ha publicado 
en "La Nación^ del 28 do enero un artículo,' 

’ original oohip -todo lo suyo, intitulado "El Mu*
• seo Moderno”.
í: Días - antee, Camilo Maúclair, crítico reaccio­

nario de arte, hizo referencia, en el mismo dia­
r io /a  la fúñclón do ios museos. Y el señor. 
Chiappori so apresuró, a pjoaarlo, sin arriesgar, 
por cierto, ningún ja i oí ó y en- una prosa insípi­
da plagada <Ttr estúpidos ‘galicismos. Más le hu­
biera valido no sumar a sus muchas tonterías 
Mta otta. Pero, un señor que después do largas 

andanzas oónstguo un sueldo del Estado, debe 
alguna vez dar públicajtatiqlí do su oriston- 
cla y procurar seguir siendo persona grata a 
cus superiores: Para esto, nade más adecuado 
que hablar maí do la Unión Soviética. Y esa 
persona sabe haoerlo cumplidamente y con ele­
gancia, sobro todo cuando dice; "Después do 
la barbaria ''bolchevique, á raía do) pillaje del

, museo do llLvErmitago'*... etc,, etc
•'l ¡Qué Historia toas •'suranné" esta de la barbarie 

bolchevista, señor.Chiappori! Se lia  equivocado 
ufeted, porque la única barbarie conocida es ía de 

' iá burguesía, que entre otros actos de p illa je  cucn- 
- la  con el niuy insigne* y glorioso de haber chvia- 
do ejércitos y pagado hdrdas realmente-bárbaras, 

:pará. aplastar la patria de los trabajadores.
• El sqñor Chiappori o nada sabe de historia, con- 

? lemporánea, .tal vez * porque.. I *  vive entre sue- 
<ños, o es un farsante/O  las dos cosas a la vez; 

x¡o cual es muy- honroso cuando se trata de un 
director de. m u s e o . •

A  ios -bolchevistas nadie puede acusarlos Je 
barbarie? — nadie que-'sea honrado consigo mis­
m o — porqué .jamás, n i  aún cuando debieron ser 
implacables con él enemigo, dieron, myestra de 
ella»* /.'

Perjx ¿vale la pena aclarar lá cabeza del señar 
Chiapporri? Ño; en cuánto se relaciona con la 

f  supuesta barbarie bolchevista, pero si en lo que res 
pecta al ‘.‘p illaje ,dei Museo "de L ’Emifage", por­
que- de esa manera lo pondremos en anteceden- 

" 'tes  do .cosas.que debía saber'desde hace rato. ‘
Log más preciosos tesoros'de L ’Erniitagc, señor 

Chiappori, fueron, trasladados, en 1917, por or­
den del gobierno de Kerensky, a la ciudad de 
Moscú. El ilustre traidor, que de un tiempo a 
esta parte no cesa de ontonarjúgubres trenos al 
bolchevismo ‘‘agonizante” , así lo dispuso, teme­
roso. de una invasión alemana a retrogrado.

y * del poder la clase trabajadora, y no 

obstante los difíciles momentos que vivió; no. echó 
en olvido el célebr* museo, y lo habilitó en 1918, 

■~p?ru convertido en una institución de investiga­
ciones cicntiüva's acerca del arte y de propagan- 
da cu ltu ra l... La allu dirección de esc estable- 
cimientu (no se ruborice, señor Chiappori) le íué 
encargada a un consejo de personas de reconoci­
da competencia. ¥ como ya se habrá usted ¡apuesto 
de su asombro, agregamos quo un comité cjecu- 

. ti vo^ tiene bajo su. contralor todas lea cuestiones 
relacionadas" ten tas finanzus del musco.

Las civilizadoras iíitcrvenciom.-t»' de los ejerei- 
' tos capitalistas, las cultas incursiones de las hor- 

dus blancas, la* reiteradas tentativas de tcdi-s los 
.elementos reaccionarios, fueron hechos que impi- 
dicápu re inté^iar.a l musco los objetos dr él reti­
rados por K^rensky, hasta 1929. Volvieron éstos 
en ese año convenientemente acondicionados en 
un tren que custodiaban tropas próletarias, y 
de su excelente cstado^dp conservación dejaron.de- 
bida constancia los peritos.

Pero no es-esto todo: los bárbaros comunistas en­
riquecieron L'Ermituge con numerosas y excelen-'* 
tes obras de arte, que habían pertenecido a colec­
ciones privadas.

Pero, recién ahora caemos en la cuenta. Tie 
ne usted razón, señor C liioppori^ lo  reconocemos 
c<ui hidalguía aunque 6in galicianos. La barbarie 
bolchevista consiste en algo horrible que n nos2 • 
otros so nos había pasado por alto hasta este 
mismo instante:-la. expropiación de los exprupia- 
dores, que alcanzó por Igual a los dueños de fá­
bricas y de campos y a los ricos poícedure® de 
obras de arte. %

Sí, señor .Chiappori-;'los bolchevistas no podrán 
nunca redimirse de ese acto de pillaje, y feliz de 
usted"'Si aquí llegara a ocurrir algo semejante 
antes do que sus adinirntlóTes lo acompañen a 
su últim a morada. De seguro que Jos bolchevistas, 
eri premio a su versación en las cosas del arte, «n 
dejarían en el Museo Nacional de Bellas'Artes.. .

Por ahora, y en el .deseo de no fatigar su lúci­
do cerebro, dejamos parí otra oportunidad la tris­
te, historia-de L'Ermitage, quo si ante- fué rico en 
obras bellas.'.? ahoi*a lo es más. por la tan sim­
ple cuanto horrorosa-circunstancia de ser propie­
dad de la clase trabajadora.

JÚAN PEREZ
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Relato de un Soldado del Kuomintang, 
prisionero del Ejército Rojo Chino

Sucedió en el mea de octubre dpi año pasaao. 
Yo era entonces soldado del ejé: clin de! general 
Sphu-Iuen-Tscliuen. Nuestro regimiento ac derl- 

. gia hacia uu pueblo de la provincia de Hupe. El 
objeto de la expedición era rechazar a las ban­
das rojas que según se nos decía se dedicaban 
al pillaje, al asesinato y a exigir tributos.

En el pueblo en cuestión, hemos tenido opor­
tunidad de recoger información sobre e! ejército 
rojo. Algunos soldados supieron a través de las 
conversaciones con los campesinos, que durante 
un mes el pueblo había sido gobernad'- por uu 
soviet. Los soldados rojos trataban amistosamen­
te a los habitantes los cuales erar exceptuados 
del pago de impuestos. Tuvimos la impresión «le 
que los campesinos añoraban ese tiempo pasado.

El 23 de diciembre recibimos la orden de ata­
car a los bandidos. Después dé una i'narcha de 
sesenta legua» no encontramos rastros de ban­
didos por ninguna parte. Nos disponíamos a pu- 
sar la noche en un pueblo, donde tos campesinos 
nos- informaron de que las tropas rojas habían 
estado allí cinco días antes, abandonando des­
pués percipitadamente la localidad. Teniamt* 
pues en perspectiva una noche trauquila de des­
canso bien merecí .lo después de esa marcha ex­
tenuadle. Pero, en la mitad de la noche, el in- 

/f ie m o  se deeaericadenó en el pueblo, el sonar de 
alarma de las campanas nos arrancó bruscamen­
te a nuestro sueño. Los gongs no- cesaban de re­
sonar. Seguramente un incendio provocaba- ese 
escándalo y eso poce nos interesaba Nos dicidia- 
mos a continuar nuestro sueño cuando el canto 
de la Internacional es destacó del tumulto y gri­
tos de |adelante!,pai ataque! se oyeron al mismo 
tiempo que una lluvia de balas cubría la calle. 
De un salto tomamos nuestras armas y nos dis­
pusimos' a la lucha. Nuestras ametralladoras es- 
tan-prontas. Pero la calle del pueblo hormigueaba 
de gente-y-una voz de' hombre nos gritó: “ herma­
nos, el ejército rojo es el ejército de los obreros 
y 'de- los campesinos. No sumos enemigos vues­
tros. Pasaos ,ai ejército rojo. Venid con nosotros.

Algúnos disparos al aire y mucho; de los nues­
tros pasaron al otro lado A continuación nues­
tro regimiento, incluidos sus oficíale^, fué hecho 
prisionero. Los soliados rojos noe condujeron a l"k  
pueblo de Juan Huang-Pi, donde estaba el so­
viet del distrito. A las diez los sotuadus rojos 
nos llevan a un m iting. Más de veinte m il hom- 

vbres reunidos ños reciben amistosamente, nadie 
nos trata como a ' prisioneros. Un campesino, 
miombno del soviet y un eoldado’ rojo tomaron 
sucesivamente la palabra. Hablaban muy bien: 
"Vosotros formáis parte de un ejército dirigido 
por generales reaccionarios. A ndsotroe todos los 
trabajadores nos ayudan para vencet al Kuomin- 
tang y a los imperialistas."

>9

Al dia siguiente visitamos la escuela política- 
m ilita r del ejército rojo. En la plaza de armas 
practicaban soldados de un regimiento de caba­
llería. En el salón de conferencias un soldado ro­
jo exponía la situación miserable de las masas 
sobre las cuales pesa el yugo de1 Kuomintang 
y hablaba de la necesidad de defender el poder 
de los soviets-

A1 otro dia recibirnos una invitación para visi­
tar a los representantes del poder. Nosotros, 
simples soldados invitados por el poder soviéti­
co!

En ébaovij» encontramos gentes iguales a nos­
otros, campesinos, obreros, en una palabra tra­
bajadores.. Discutían precisamente la distribu­
ción de lac tierras de un gran propietario rural. 
Les hicimos varias pregón tus. Nos con testaron 
con detalles que aclaraban muchas cosas que 
nosotros no comprendíamos todavía- Al terminar 
nos invitaron u almorzar qon ¡os miembros del 
soviet. Por la tarde- asistimos a uno última reu­
nión y esta vez tomó la palabra un oficial del 
ejército rojo. ’Lse joven de aspecto muy enérgico 
nos manifestó propósito» cordiales; *’ e? ejército 
rojo es vuestro e jé ve i^  y nosotius celebraremos , 
vuestra entrada en él, pero en ningún caso pre-“ 
sionaremos sobre vuestras decisiones-. Quizás sin­
táis impaciencia por volver a vuestros bogaros; 
Nosotros ot> facilitaremos la ida o.« proj>órciona- 
remon dinero para el viaje y cuando volváis se­
réis bien escogido’. Aquellos que quieran que­
darse en nuestra región soviética que pasen a la 
izquierda y los demás a la derecha; y< estaba, en­
tre ellos y vu’vi junto a mi fam ilia cerca ds 
Haipung en e-. Honan. Vi entonces tomo sé mal­
trataba al pueblo y más de una ve/ me reproché v  
el haber abápdonado las regiones soviéticas Qué 
hacer en casa sin trabajo? Me vi obligado a «er 
nuevamente sddado y ho oido decir que el ejér­
cito rojo ha ocupado-Tchañg-Tchoir .(en Fukien’. 
¿Será verdad?

De todas maneras empero la primera oportuni­
dad para pasarme al ejército rojo y no seré .yo c! - 
único. (Reproducción de la A. L Z., de Berlín).

En Italia hamo» aaiatido m i l  de una vax 
al juego antro vecino» da! fascismo y la ao- I 
eial-democracia. Es suficiente mencionar él 
ejemplo do Muasolini. En 1914 ora el jefe del 
partido socialista; durante la guerra, ■» pasó., 
ál campo del aocial-imparialismo, y hoy día, 
o» al jefe do las camisas negra».

Otro ejemplo: Nenni ora un lidor de jo» "c a -' 
mieas negras", y  hoy lo os do la II Interna- 

-eional. Esto significa, -que no existo antro Ha 
sooial - democraoia y el fascismo una barre­
ra ideológica, y  quo el fascismo debo ser con- , 
slderado no come una oposiolóni sino como 
una va'rianto doy  la ideología social - demó­
crata. /
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Actualidad

¿Que posición debttonw r ysostenereliR telectu^ 
americano frente a la  ünión Soviética? '• *

-7 ' .** ? . . .
*  Waldo Franck, al conocido oacritor* dmorioa-

no. reunió on un libro: “El Amanecer d» 
Rucie**, aúa impresione* sobro la patria del 

»?• proletario, qua-aoq .toda.-una definición. Re- 
a producimos oí capitulo final do dicljo libro,

qua fija certartmanfo la posición a> adoptar 
•”  ’ ""por Iba Intelectuales fronte a la Unión floviétiy ‘ 

*,.• %• -ca en, alono doaarrollo socialista y al mundo 
copitálrata ón putrefacción»

'* _ *> * ’.Muchas fu<*i zas^rttañ. transformando el mundo, 
rn, ciencia y ’rr. ar’ í Muchas fuérzás» en ciencia, 
a^le y pensamiento, están dando al hombre por U  . 
primera véfcj_$s medios ̂ lecti vos de ser libre. En 
el pasado, unos poco* pudieron .ser ’“Ubres" .sólo ’ 
por la explotación dé tuticho.". Y desde que nadie 
cstíseparado'cíe iodos, se’dédtfcc bu? hasta los 
“libre*»" demoMra.ón**'su?eddavltud. Ahora loó 
múraos. pufedep sé * libreto* mediante la* explota- 
ciqñ.infeligentj dei ndevó estfavo... la máquina., 
• fjn tin d o  ¿stá ‘fa»r dar a ly?  una hueva* cultura 
*/uV será ía jfrimera cultura humana (domo con- 

^ tra p u H ta  a la* cuitaras. esclavas). . .  la primera
cultdra zpundlaL 1

r la j nacimiento no puede ser sepcijlo. y muchas 
olasés-da-hombres-y todaá las naciones son nece- 
áarias^para cW riiiu i.r. a  él. Su proceso será ta.ú 
•variado ■como la  tierra,, tan - iJUrincádo como los 
•risWnas dél genio humano. Pero ninguna fase ue 
«ste nacimienlo .es más-importante que In ocono- 
ítna-, cuya forma es la Revolución So< ía!. t  en es­
té saprcina-fase del parto- muudta’, ef director

-'-A  . . . .  ___

I

✓

EL PROXIMO NÚMERO DE
“ACTUALIDAD”'

” ■ ’ •” ■ . ?  ■ • V ’

/  ESTARA DEDICADO A LA VIDA Y 

OBRA DE CARLOS MARX
•»V' .» >

■ • /

. • "&<?» r <: . z -• - x  ‘ .
•  A t ?’ ’ • * • . . .
M**. . •»’ ................. -  .• - -  . -  . -  , • *•

<4 piginas de texto y  4 da iluatradón. Predo $ 0.30 el ejemplar.
/  • . . . . .  ’ • • .» . ■ '  . . . . .

• tiendo «| tira je  limitado, rogamos h’aeór al pedido dojtjsmplaraa con la debida antiai pación

V •

por derecho de epítuctóri CS la Rutoiá'Sovlájica.
Lo que está sucediendo .hoy en Rusia es el acon- 

tcciruíenfo sot:!al uiát. precioso, la vida social más 
costosa de nuestra complicada época.’

Todo honiptc y mujer’quv no desee que Ja vida 
humana sea un simple cbtnncanilcntc de a peí ¡tus 
personales, que repudien lu fe en aqiíclloA.valo- 
ies por los cuales los hombres han vivido en to 
dus las educios, bajo notnhreb tales como Dior, 
verdad y belleza, (ceben lealtad a Rusia. Rusia 
es el sostén más Itriiw y. visible de nuestra ópo- 
‘ il .cn el campo dvl espíritu humano. Debemos 
defender a ia. Unión Soviética con nuestro espí­
ritu; si fuera-necesario, debemos defenderla con 
nuestros 'cúorpoa.

Pero esto no j>igrdtica que debamos intelectual­
mente sumeferros u Itu-sia o im itar sus. sistemas v 
dogmas. |̂ »o seria traicionar el espíritu que ha 
hecho poderosa a Rusia. El Intelectual aiheri^ii- 
no, por oneima.de-lodo, debe cuidarse de una fál- 

. sa emulación, la que al aceptar la letra destruye 
el espíritu. Debemos ser leales a los fines de Ru­
sia; leales a los anidados <le las tilas revoluciona­
rias, y estar listas para, ponernos-a su lado jen 
cualquier. forma posible. Pero, por encima (i? 
todo, debemos ser leales, - -  como loa hombres 
de Rusia, — a nuestras propias necesidades o .in­
tuiciones. Debemos olvidar nuesun parte del 
porvenir mundial cu la lormu de nuestro propio* 
genio. -* “ ’

El próximo número do ACTU A LID A D  esta­
ré dedicado casi' por ontar, a la'personalidad 

Cario» Marx, en ocaaión de cumplirás el 
-cincuentenario de su muerte. Con tal motivo,. 
ACTU A LID A D  invita a_ aua colaboradora* y 
amigo» a ocuparse de,'la'v¡da y de la obra del 
fundador de la primera Internacional.

Los artículos que a jCiicio cfel comité de re­
dacción correspondan a loa principiéa. aocia- . 
lea y politicoa de la revista serón publicados,' 
salve que su muqha extensión lo impida.

Esperamos, pues, de todos aquellos que es­
tén con el proletariado en au obra do reivin­
dicación un trabajo que signifique una forma 
de divulgar conocimientos aoerca del maestro 
del verdadero socialismo.
Loa originales se; reciban hasta el 12 do-Marzo 

a más tardar *’
,  ” S

El amaneeer de Rusta
de WALDC FRANCA.

Waldo Franck es un escritor y filósofo de la 
burguesía qu»- paulatinamente — como lo» .valo­
rea m ía ganos de la burguesía — sv va encami­
nando-hacia e! comunismo.

Su último libro ‘El Amanecer de Rusia" así lo 
confirma. La intelectualidad revolucionaria ha-, 
cc afios que ya contempla el amanecer de la Ru­
sia proletaria — Barbussc, Gorki. R. Rolland, Ú. 
Sinclair y otros grandes valores más. ee han de­
finido hace ya tiempo por el bolcheviquismo como 
única salvación pata la humanidad. Altura es­
te sonriente fllósofc que disertaba casi siempre 
ante un público despreocupado y belf<- en los sa­
lones suntuosos de los circuios literarios de mo­
da’ y en los grandes clubs mundanos, se ha con- 
>ertidu en un admirador y gran simpatizante de 
la U- Soviética.

Su libro empero no posee la cont-sxtura necesa­
ria a un libro que trata del despertar a nuevas 
formas de xida paia la humanidad. La herencia 
indlvIduaUsta de eiglos, en detrimento de la co­
lectividad, se perfila con nitidez cu W . Franck, 
cuando habla de la Koilontay y hac» considera­
ciones-sobre-su valor personal. A llí da la Impre- 
üióh. — como, le sucede a mtichua simpatizantes 
del comunismo — de creer que esta es un obstá­
culo para el libre desarrollo de la personalidad.

Hay también un exceso de crítica contra , lo í  ’ 
hombres que dirigen el Estado Soviético. 
áln fundamento. AHÍ juzga alguno* aspectos de 
sus. actividades como un filántropo de la burguc- 
tda que cree que lodo el mal social se remedia 
con. algunos hombrea ilé nobles seutimientoa y 
algunas Instituciones de boneficeneia. Hay ame- 
nudo en sú3 observaciones un sentido casi ingr- 

^■"ttuo de- la realidaJ social, como el dt creer que 
en 15 años de dictadura proletaria, puedan ex­
tirparse los sentimientos que durante. milenios 
impusieron régimenes esclavizantes que oprimían 
y desangrabar- a la enorme masa laL-orioaa. Exis- 

- top en el libro ciertas contradicciones de capitulo 
a capitulo'. Comprende y justifica la no libertad 
de palabra "erí razón de que un pueblo no se re­
voluciona en.qulpce años, ni aún por la más pro­
funda de Tas revoluciones’': pero no obstante máa 
adelante crea y da visos de absoluta existencia 
a y na "burocracia staliniana" proveyendo — con 
fúhdkmerttb inexacto — que ello pueda acarrear 
grandes inconvenientes para la construcción in ­
tegral de! socialismo en ja* nueva Rusia. Aquí» 
tgnto como en otros pasajes en quo acusa a los 
qua "siguen a Marx como dogma y no como guia" 
efectúa un planteamiento equivocado df> dertoa

problemas, pues loa teca sin profundizar las can- • 
sas que los originan.

Waldo Franck sostiene que “Trojzky aa toda­
vía fuerte en Rusia, en secreto, entre la clase 
mejor de la juventud comunista y aún.del ejérci­
to".. Esta* es una afirmación inexacta y peligrosa 
que. merecería una critica aparte por el confusio­
nismo que erra al lector desprevenido, y por lo 
que ella encierra en al de contrarrevolucionaria, 
pero es de tener an cuenta que W . Franck ca­
rece de. mayor preparación marsista-revoluciona- 
r ia j^ d e  allí su contusión.

Abundan los pasajes en los cuales parece al 
autor del libro un gran señor contemplando sin 
mayor emoción el robaAo humano >que lo rinda 
pleitéala. El término “populacho", que repita 
constantemente para indicar a la masa popular 
da una idea de eilu. Escribe que hay claras ana- 
logias entre el Islam y él Comunism»-. Estas com­
paraciones aún con los agregados que hace son 
completamente equivocadas. Luego afirm a — al 
igual que Nicolai—que ‘Marx y Lenin, a pesar del 
•vocabulario materialista de .su época fueron hora 
brea profundamente religiosos" y que "las. raicea 
de la dialéctico marxiste son más ei-enciahnaBte 
místicas que las ralees del Islam". Estas no papan 
de ser concepciones pequeño burguesas de la intsr 
prefación revolucionaria de los hombres y de loe 
hechos en que ésto* actuaron. La perie final del 
libro son disquisiciones filosóficas «obra.lo que 
el autor cree la actual realidad «ociaL y aquí ha­
ce un barajar de teorías-y poaibilidádes — aque­
llas no siempre exactas y no siempre ciertas ée- 
tas — para finalizar afir mando que "Rusia es el 
sostén más firme y visible de nuestra época en 
el campó del espíritu -humano” . Agrega "debe­
mos defender a la Unión Soviética con nufstrb 
espíritu y si fuera necesario, con nuestros, cuar- 
pos"- v. f

’ En conclusión “El amanecer de Rusia" da .W„ 
Franck ea una voz más de defensa para la U . R- 
S. S. y para el proletariado mundial. Voz ;que 
no . dejará de ser recogida ■ jfcr algunos . secretes 
de la  Intelectualidad burguesa, y les ayudam?» 
forjaras un espíritu revolucionario..

No obstante, desde un punto de vista -estricta­
mente sociológico adoleco de la necesaria con­
textura revolucionaria y-tiene grandes tallas en 
forma de criticas apresuradas o inexactas y plan­
teamientos de base equivocada, pero debemos te­
ner en cuenta que W . Franck es' un filósofo y es­
critor de la  burguesía, aunque ya percibe -el 
Amanecer dez Rusia* y so'inclina decididatnente 
hacia nuestra* JUM-.
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El tio inteligente y la chicuela tonta 
(CUENTO PARA LOS SOC1AL-FASCISTAS)

La escena transcurre en una de las callee cen­
trales'do una gran ciudad, dolante de un gran al­
macén. Frep’t. a la vidriera del almacén, se en­
cuentran los actores! el tfou  social-demócra-’ 
ta y la  chicuela. -E l escaparate del almacén es­
tá llena de provisiones. Si el huen Dios se ali­
mentara de cosas terreares se serviría'a au me­
sa precisamente todo-lo que está expuesto en el 
uegoci'o. . >'■ .
'  En el centro, -descansa un lechón j¡o6aüo: son­
ríe. A su alrededor están dispuesto?, salchicho- 

' nes de todos los colores, ¿corno un-espectro solar, 
- io s .langostines- abren sus pinzas, .cangrejos v i-- 
vos agitan su¿ palas; vinos dorádos centellan y 

-  fermentan bajo los rayos ''deslumbrantes, de las 
lámparas eléctricas. Enormes pedaxne de man­
teca parecen respirar, presionando el vidrio con 
su peso. Duraznos frescos esconden tímidamente 

.su. piel mate y tierna en la blancura muelle del 
algodón. '

La niñita tiene hambre.
Es la  víspera do Año Nuevo» pero en su casa 

falla de todo. Desde hace veinte minutos se en­
cuentra freiV-c a la vidriera» po llpgt a compren­
der una cosa a  ímple y taib clara para su tío so- 
eial-demócrata: porqué, ella tiene hambre mien­
tras que el hegocio está lleno de alimentos. No 
‘comprende perqúé no,_os- más que. una niña pe­
queña. El tío aocirj-demócrata mira' primerio 
con compasión el escaparate (el lechón sonríe 
tienrpro), lu?go, rbp indulgencia a la uiña.

E l tío (Social demócrata).—¡Y bien! ¿Te gus­
ta eso?. . . . .  -.

< ^La  niña.-~NoL' No me gusta .eso.,
"E l tio (as)rnbrado).~-¿Cóino?. ¿Nada te tenta?w 

Lampiña.—Nó,. porque quisiera todo. Tengo 
•hambre; . - •

El. tío.— ¡Ah! ¿si? Entonces vete a comer a-tu  
' asa, ve á cppdér. - . . >

• La h iña.—En casa no. hay nada para.comer. 
Mamé-me envió a pedir limosna.

El tio.— jAhl ¿sí? ¿Es pues desocupada?
La niña.— S i-y  mi ípapá también. Ño trabaja 

desde hace tres años-.
. E M o . —¡Á>r! ¿sí? ;

L» ni^a.—Caminé por la callq pero nadie me 
hadado nada? Entré en este negocio, a pedir (jé 
comer pero me’ han dicho* que se necesitaba di­
nero. ’ '*• z

El tío .—Evidentemente. . 1
La niña.—«Perp, yb dije que nó tenía.

'  E l tío .—¡Ah! ¿sí?-
La n iña.—‘Entonces me dijeran: “Tu padre tan­

giría que ganar plata".
Él tío.—Evidentemente. '

;  La n iñ a .—Pero yo lea dije: "Papá no puede 
ganar plpta porque no lo dan trabajo". ¿Qué 
.hacer? Para Comer liace H ita  plata-, para tener 
plata hay que trabajar, para trabajar se nece­

sita trabajo» pero no hay trabajo. ¿Entonces qué? 
¿Hay que dejar de comer?

El tío.—¡Huinl
/ La n iña.—Pero mamá dice: "Si uno se queda 
inucho tiempo sin comer, se puede morir".
, E l. tío .—Evidentemente. 'k '^ '

La n iña.—Y  en el negocio me han dicho: “Vo­
te, nuestros negocios también son malos duran­
te esto® tiempos de crisis, mira toda esta mer­
cadería y nadie la compra y ademóc vienes tú, 
todavía, aquí, con discursos comunistas". Pero 
yo no sé- lo ; que quiere decir eso de discursos 
comunistas.

El tío.—Hum. Sobes,.te'lo voy a exp licar,., ol 
capitalismo» comprendes, es un sistema que... 
•que... .en íiu, tú comprendes... trae estos perio­
dos de crisis in e v ita b le s . /

La niña.—¿Es un .¡pal sistema entonces?
El tío.—S i’ .;  es decir no. Sabes, es realmente 

un'poco malo,'y en este momento más bien débil, 
pero debemos cuidarlo.

La niña- —Pero, si el sistemares malo, ¿por qué 
curarlo? ¡Qué muera y que venga otro;

El tío .—Paro nosotros queremos otro, precisa» 
mente, (el lechón sonrió).

La niña.—Vds. quieren, pues otra sistema po­
ro cuidan esto. Entonces si Vds. lo curan, no ha­
brá otro.

El tío (que comienza a enojarse) .—Tú no com­
prendes nada. Nosotros queremos et socialismo.

La niña.—¿Y el capitalismo? «
El tío.—El capitalismo lo quieren loa capita­

listas. Pero nosotros hemos obtenido por medios 
pacíficos que. conservando el poder realizen una 
política que lleve al socialismo. Es por eso quo 
nosotros loo sostenemos. ¿Comprendes? '

La niña .(pensativa) .—Trato de comprender. 
Entonces esas), los capitalistas quieren el capi­
talismo, pero Jhacen el socialismo, mientras que 
Vds. quieren el socialismo y soetlenon por eso 
a los capitalistas.

El tío .—|Hum! ¿Cómo explicártelo? Tú com­
prendes, sosteniéndolo, nosotros los combatimos 
(el lechón sonríe).

L a  n iña.—¿Silos no quieren, pues, que Vds loa 
soetengan? .

E l tio (enjugándose, la  frente) .—Sí, ehos lo 
quieren, , paro no es porque lo quieran que nos­
otros los aostenemoe.

La n lfta -^ E s , pues; porque Vds. los quieren 
sostener?

El tío .—Ee difícil explicártelo. Así, sostene­
mos a Hindenburg, pero estamos contra loe ca­
pitalistas. '

La ñ ifla .—¿Los capitalistas están entonces» 
contrp Hindenburg?

El t(o.*-No, loo capitalUtas son también partí-' 
dorios, <U Hindenburg.

Febrero de 1955
L a n iña.—Entonces, ¿es Hindenburg que está 

contra loa capitalistas?
El tío .—Pero, no, Hindenburg es también par­

tidario de loa capitalistas.
La niña—¿....... ?
El tío .—¿Comprendes ahora?
La uiña (pensativa).—Hago lo posible por. 

comprender. Esto quiere decir que para combatid 
mejor a los capitalistas, Vds. con los capitalistas 
sostienen a Hindenburg que es partidario de los 
capitalistas.

El tío .—Eres una ton tita. Nosotras no estamos 
ron los capitalistas obramos independientemente, 
hetnor organizado animismo, el “Frente de hie­
rro’’ y tenemos entre manos uua organización 
sindical. Todos los miembros del Frente de hie­
rro y los sindicatos dan dinero pare sostenernos. 
Marchamos hacia j¡1 socialismo.

L a ’ niña.—¿Los obreros, los sostienen con su 
dinero?

El tio .—Pero si, ¿comprendes ahora?
\ L a  niña.—Ahora, he comprendido. Vds. toman 
el dinero* a los obreros para soótenerse y Vds. 
sostienen a Hindenburg. Pero Vds., dicen que 
marchan bacín el socialismo. Entuuces Hiudcn- 
burg es aocialista.

El tio (enojudo de veras).— ¡Eres una tontue- 
laj ¡Imposible hacerte comprender uada!

(La niña se vá, el tio en tft a comprar con qué 
festejar la-velada. El lechón sonríe).

V. K1RCHQN.

Mujeres
Leyendo la» noticias .de Polloia, profusamente 

detalladas e Ilustradas en los diarios que se til­
dan "defensores de loe intereses del pueblo", sa- 
contramox muchas como las siguientes: una mu­
jer pone a disposición de quien quiera cargar 
con ella una bdjita de 13 días por nc poder ali­
mentarla; otra deja abandonada en un portal 
una criatura de meses por la misma causa; aque­
lla se arroja a¡ paso de un tren con su hijo en los 
brazos; ésta lo' echa en un cajón de basuras, 
etc., etq. He aquí las bellezas de la seriedad capi­
talista y  írailnna Miseria, hambre, desespera­
ción, -

M ientra^tanto, nuestros bien cebados sacerdo­
tes despotrican contra el comunismo y el. divor­
cio, ante numerosos “fieles** en la misa de las 
11 burea: será la disolución do loe .sagrados víncu­
los de la familia, la desaparición de la  propie­
dad* privada, la prostitución de la * mujeres, — 
sullsn desesperados.

Y4¿en» ¿existe la lam illa para osas madres que 
la miseria y la desesperación tmpnlsan a aban­
donar sus hijos o suicidarse con ellos? ¿Existe 
acaso, cuando sus propios familiares los quo 
arrojan a la “perdida" del hogar por el "grave 
delito” de haber dispuesto a su albedrío de su 
cuerpo en lugar de mastúrbarse santamente 00* 
■ o  las mufldpas burguesas? Parientes y anegados

45
haciendo alardes <a acrisolada moral vituperan 
y osea mecen a la deshonrada qns e»i osó man­
char la pureza del hogar, arruinando, clare está, 
la perspectiva de algún matrimonio ventajosa 
para el acomodo de hermanos o demás deudos.

Mujeres; ¿hasta cuando soportaréis el yugo 
que os Imponen loa prejuicios bnrgutses y reli­
giosos? - *

Mujeres; unios y colaborad con las quo hemos 
roto las oadenns, por la dignitícación de nú'estro 
sexo, por una sociedad más humana, por un go­
bierno de obreros y campesinos.

ELENA PEREDA.

LOS “ TROTZKISTAS”  TEORIZAN
Un pretendido ensayo "marxista" c"el golpe de 

estado uribulista de Septiembre de 19*30, ha da­
do pretexto para quo el minúsculo gr-ipo familiar 
que sigue las insp’ iaciones de! "querido camara­
da y maestro", dé a luz un folleto.

Como ensayo nwrxista, dicho folleto no resis­
te a ningún análisis serio. Tanto en su construc­
ción, como en su pianteunúento-y literatura, es el 
producto de la pelulancih, pt«concepto y empiris- 
uio con que t-sos nuevos teóricos crol i n iza dos >le 
intelectualismo pequeñoburgués no> tienen acos- 
tumbrad»s. cuando impotentes para luchar con­
creta y disciplinariamente w c l  terrino iwolucio- 
nario, encuentran mas cómodo y mós fácil criti­
car, estorbar y^saboteur la labor de los dcuiás.

En cuanto á la parte ‘■novedosa" que podría in ­
troducir dicho trabajo, esto es en la aplicación 
de las ‘'teorías" (?) troizkysta* a la realidad na­
cional es preciso confesar francamente que allí 
se defrauda totaluionte al lector. Una repetición 
mecánica, mal asmiilada y no tneíc-r expuesta, - 
<le las concepciones del famoso con tro-revolución 
nario, que ya han sido dóttmenuzadas y aniqui­
ladas cientos de veces por la 1. C. d«sfila en a l­
gunas páginas del libro, traída de ios cabellos a 
colación, las más de las veces, produciendo una 
impresión de artificio, de falla d$ naturalidad, que 
revela a las claran la pota habilidad del autor 
del injerto.

No vamos desde luego a toniarrtos el trabajo 
.de demostrar las fallas, los errores, la iotom-’ 
prensión y la infantilidad de todo e^te "estudio", 
plagado de citas de autores, que estriónos segu­
ros que su recopilador, aún siendo un prodigio y 
leyendo las 21 horas del día, no ha podido cono­
cer. Queremos únicamente denuncia' la actitud y 
la acción de los gestores, fiiumciacores y divulga­
dores de osa clase de literatura, que solo consi­
guen ya qué no sembrar la cortfuz-ión entre el 
proletariado e intelectualidad consciente, trastor­
nar la mente de un pobre muchacho, mucho más^ 
útil en menesteres, de otra índole que en §u pre­
tensión petulante de orientar al proletariado re­
volucionario del país, del cual se halla alejado • 
completamente, tanto por su mental-dad pequeño 
burguesa, como por s ií posición social que corres­
ponde Íntegramente a tal mentalidad.
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. Puesto en el tra n c e .d e  exp licar «ú fó rm u la  m á g i­
ca. el líd er socia l-faerle ta  bo' refiero  u lo» "n o c ís - I lu ta * ’ espartóles, defendiendo rntuálastanum U* l*  
p o lític a : ras tre ra  y  repugnante dv ion ta irgo <''aba- 
Jlero. do loa P rle to .,d c  ion B cblo lro .' ;f<a polfii*:u que 
épnaiate en -a p u n ta la r la  dominación d« los grah.d**» 
te rra ten ien te»  o InduntriA lr» de » p a ñ a ,  n cofcut de| 
ap lastam iento  y  riel ham brp. do las manan!

. "U n  partido" socialista tendrá  que, defender la re ­
pública .como cualqu ier <itr< conquista burguesa, . 
cuando esa república, y  estn.s. conquistas dem ocrátl-" 
cas se encuentren omcnuzudús; por la rcuccIÓrí q» en 
peligro de ser s u p r im id a ^  <pÁg. 33 ).

M a ria n e ttl no se refiero  p'aia nuda an quó cireupa 
tañólas el p ro le trb ido  debe defender ln f.rcpObJleu ni 
de qué república s o 'tra  ta. E l p ro le tariado  puede de­
fender en determ inada» circunstancias b i. república  

" contra  la  reacción lo frn á iv á  «ie K orlillo f. en Rusia, 
d u ra n te  el gobierno d e . K ere ifaky) pero' no haciendo 
de' la  república mr ünalid ad , ni a tando J»»x. maxaa ' 
q  loa republicano? burgueses, xluo prbcursndó con­
tin u a r la lucha ¡o mfte lejbw-iposible .Y. en' el curxd/dc 
la  lucha contra la  reacción, tra tan d o  .de a is la r a  la 
burguesía "dem ocrática" de las ‘mnaHa/Jdesénmasca - 
ra rla . m o strán d o la 'ln q ap x z  . de luchar 'ronaecuente- 
m ente contra la reacción’ '(c a s o  do la lucha contra  
K eran aky  m  la  ofensiva K o rn llo f) . ,

E s  "decir, que la tá c tica  ha tildó-
masas en la lucha contra la reacción — quv a ta c a - 

^ba a  la  repúb lica  — .p a r a  im pu lsarlas  a, llevar, hasta  
s u s 'ú lt im a s  "bonfeccuenclás Itu revo lu c ió n 'd e m o crá ti­
ca  com o un paao’ hacla la  revolución Socialista. P e­
ro ¿de qué república so tr iita ?  ¿ Y  <’.« qu5 clrcu n xlu n - 

■'elss? Hoto es lo que o lvida d e lib erad am en te -M n rla - 
hettl, p ara  deformad el m arxism o.* t^ te r c e r a *  R ep ú ­
b lica  en F ra n c ia /' cómo las aótudletf repúblicas «*n 
A lem ania . España, ele;, constituyen el m uro de d e ­
fensa coritra e lfem jvu je -reyólucíoi arlo  de la»' n w M s : ' 
•a tú n  ap unta ladas po r todas* las  fuerzas d<* la  reac­
ción, p i r a  u tiliza r la s  contra Max mslsAa, que desean 

. l le v a r hacia adelante la  revolución. En estas«elrctinx- 
ta n d a s , 1< conHlgna de «lefencía dé la  república, d«» 
la. dem ocracia burguesa, etc., constituye Ja tra ic ión  
más negra de .los aobial- fascistas* y  trotzlcistas.

E n nuestro país.' p lan tear )n defensa d«» la  re p ú ­
b lic a  búrg u esá-fa llfú n d lsta  contra / la reacción, es 
.desBrmar a  lás.róaxas. llevándo las ’ por el cam ino de 

'la ifas c ls tlzac ló rr. (E l  caso del ''m itin  de la  libertad", 
por "ejemplo, organizado* por los je fes  suclal-fascistns  
ra r a  defender la  “ república” '•untra la reacción u r l-  • -  
b u r ia ta ,-h a c ía ■ prácticam ente  el~ juego a  J u s to -cu ya
política á p tip ro le tr la  y  ubiertamcnfcv fasc lstlp tn tv , la  

‘conocen m uy bien lar» masan tra b a ja d o ra ” .del p a ís ).

En-.e l ^capítulo titu lado* "P l p ro letariado  en' el po­
der", el "leader", social-fascista .méndoclno dice: "La.

■ socialización de los medios de p red icc ión  y de canir 
. blo.' p u e d e 'y  debe sor p lan teada aún aritos d<* que 

el proletariado, abum a él poder. E l hecho do que > 
'e jla  sea Im pedida o d ificu ltada, no au toriza  a  n in ­
g ú n . p a rtid o  soqiallst^ <  prescindir 'de su re a liza ­
ción úo r Jas vías  pacíficas, si c» posible” . -  .
. T .-m á y  adelan te: 'P la n te a r e l-p ro b lem a, do "la -so -

' ciallzaclon en la .  República Argentina... por ejemplo,, 
en los mismos' tórm lhoq en zquo él puede p lantear^, 
se en A lem an ia  o 'e n  Estados Unidos, ine ■ pateco 
a b s u rd a  tráteso de una 'socia lización provocada «des­
de abajo , ó trá t.o íb -d ?  úna 'socialización orientaba 
por el p ro le tariad o  desde el poder” . Aquí, M a rla n e t- 
t j  rep ite  la  ftilsérablé p atraña do * la  socialización 
’d c e jró  de los marcó»- del ¡-óglmép actual, p atraña  
jambada a  la  -circulación -por la  I I  In te rn ac io n a l en 
diversas ocasiones. '

► C uabdo la  burguesía ''socializa" algunas industrias  
o empresas — ' e"S decir, cuando' 1 estado carga con 
•u  explotación.,—  lo hace sencillam ente p ara  s a lv a r­
lo» do" la. bancarro ta , respaldándolas con la  Tuerza

" ésta  ta l .  /
¿Quién “sagiallza."? E l Estado copltallata?  ¿E n  pro- 

vepho de quién? D e  la  clase c a p ita lis ta . Esto repylta  
•vldOBte, dada la  ébtrecba o ín tim a  correlación entra

Actualidad
»l Estado burgués y  les grandes empretn>; fin an c ie - 
r.,H e jh riu itrla léH . po r o tra  parto. <*l "saneam iento1'  
do lo» g ra n d e s ■banco» y empresa» induotrlülv» que 
feallzo ii I on l*>«I«nluN • con loa recurso» nnclonalo* 
■«•xtraído» de Ina h u ib u n  —  e» en la  actualidad una 
cosa corriente,

Y eNtUN m»*«lidan in fluyen h Oi i  m. en el .desm oro­
nam iento .de  lo» )>■ >NUi>u>*t;toN flNcaloN para  la» nw 
ea.i i ra bajadora». ¿Es cao nocla lizn rfón  e» e l sentido 
pro letario  <l«* la  p a lab ra?

L:i norial iz.*ú*lón fiólo punible ■luspuéa* de la iies- 
•t rum ión  de| a p ara lo  «-«tndual la  burguesía, cuan 
do jel p jo le lu riudu  i«r em -iientra *yi« mi e| poder. Rom- 
bra'r unir«i..la« m m iih  la Ilusión «lo que »c puede wo- 
el.‘«I Iz a r , d.mitro ■!<: la organización cap italin ta. os 
labór do demagogo:, »in cserdpulo», d«j *luca)u>; In ­
condicionales <lc JubU igucnLt.

Eu el ú ltim o  núm eiu  de A C T U A L ID A D  el com ­
pañero A . E  O . , rom en’ a el l ib io  d«* M a rla n * tt i 

en forinn por dem ás riogHwa. ra r a  él, ’ lx» con 
qulatu del poder” es "en ciei tu . mudo un reconocí- 

’ jn le n tp  do la 'o b rir  revolucionariu <i«*l m ovim iento co- 
muniHtá in ternaelm in l" y quiere “d a r al partido  so- 
clttliNla una orientación de..¿icucrdo a l verdadero 
m arxism o. yendo. a b eb e r'e n  sus Cuentes original»» 
y en lú .g ix in  Cuente del .len in ism o".

-Esos afirm ucluncN son ucnclllum cnlc asumbrobu». 
E llas  -rcvé lu»  i>i In fluencia enorme que lux •'Izqu ier­
das” »oclu l-fasrÍN las .a d q u ie t^ n /e n  loa medios re ­
v o lu c io n arlo -. l ie  aq u í, precisam ente, su peligro 
Las m aniobras*de "lz.<|Ulm"d»i” de la  social-dem ocra­
c ia  se m ultip lie iirán .' fabulosam ente un este poi'ÍOdu 
del l ln  dé la  uNlubilizavión c ap ilu lis ’u, debido, a  la 
presión de lux rnnsiis rad icalizadas qn<: s».* orientan 
hacia el coinuiiia iim . • .___  •
, Y, Á . E .  t>. term in a su a r t íc u lo  llam ando vunriu- 
rosuiiicnto u M arlu n e tti a  ‘ 'abandonar el P .  S . o in- 
curponirxi; iil l '.ic lh lo  C um iiu lsta" <!».

C onfund ir a lo . líderes •■izquierdista:»'’ del social- 
fascism o ••On lita masa:: que los sln u<.n. es un error 
.oportunista im perdonable. E l ‘'Izquierdismo** en los 
je fe»  es un xiúlo peligro para lu causa revoluciona- 

• r ía ;  c s j i n  m uro do «*«inl*.*iicióp que im pide el p a ­
so' «lo lux obreros :«oriullxlas descontentos por las 
tra icione» d«t sus Jefe». o> i.-un>pu revo lucionario . 
E l ‘ 'Izquterd ism o” en las masas «*s un índ ice-de »ü. 
radicallzución. de su deseo ferv ien te  «lo com batir la 
opresión c a p ita lis ta .

A yudurlus cordlulm«*ntc'*a ••u inpreifd fr el rol tra i 
dor que juegan aun «UrigcntoK "enrojecido»" y  cual 
es el cam ino u  seguir — fuera y «•••nlra ellos. a  tra - 
v'és de l fren te  único —  es unu la n  a inm ed iata  y u r ­
gente para tod«> revolucionarlo  honesto?

A los grupos simpatizantes del 
— Interior

Les comunicamos que on lo sucesivo nos 
seré imposible remitirles a conaignacfóD la .  
Revista y los folletos de ACTUALIDAD.

Nuestra situación económica precaria, nos 
impide esperar loa pagos j  afrontar los gas 
toe de los envíos. * -

A  fin de que esas localidades no se véan 
privadas de nuestra literatura, les sugeri­
mos la manera más práctica de evitarlo. «

Con un pequeño esfuerzo pueden los sim­
patizantes reunir un fondo de una determi­
nada suma y girarlo a nombre de la Edito­
ria l Actualidad. San Martin 345, Buenos A i­
res. Con dicha suma les será abierta una 
cuenta corriente y se les harán lo» envíos 
hasta cubrir dicha suma, la que doberá ser 
renovada una vez agotado el importe con loe 
ónvíóe efectuados.

Febrero de 1933
•— (Continuación do la  pág 27)—

E l co»to do tus estudio» au im *nta iú  más y ' m is , 
con e lla ,.h a s ta  tr is a r u xei* p riv ileg io  de uno» poco» 
afortunados repretoptan te»  de I iim  «*)aacH opreHorus: 
lus salarioH do ham bre de hoy. .serán uú.i más d is ­
minuidos dura uto y dexpu » de la  guerra, en l.i que 
los gastos m llltu rex  absorben cuntldnriex fun táx ti- 
>-*as. que bastarían  para  usegurar la  »ubslNtencla 
holgada de m illares  y  míllnri'H d<- jóvcn«--.; la  rac io ­
nalización em brulecedora x«*rli Intensificada b árb a ­
ram ente. para e x traer r |  m áxim o provecho: lo» tra -  
tn m h n to a patronqles odiosos serán supurados hnatu 
«xtrem os Invunvoblblcx. apoyóndubc <-n In reacción 
feroz que so drsenradennra. para pro«*od«r con en- 
taro Im punidad; a. tu drNexp<*rnet«'«n «|ii«. prorlnec ol 
perú forzoso, qu e  no «llxm inulni por cierto, n las 
angii.-itlus d e l'h a m b re , qún aum entarán y  n. lus c re ­
cientes estragos «le la  m lsri-lu. se un irá  la  perspec­
tiva  poco gru ta  del xacrlflc lu  «!•• la propia vida, en 
luchu arm ada. • uel y sangrienta, entn* grande» su- 
fiiin lv n tu s  y  mnyorcM privaciones, en beneficio e x ­
clusivo do Ion explotadores nti* iomilex" y ex tru n je - 
iuh. llevada ¡« cabo en los m ataderos del frente do 
batalla . «*q  lus Infiernos de lux rúm bate» cnconu- 
«los r o iiln i Ion propfljs hcrtnunoN «Ir clase, contra los 
igualm ente oprim iilus y explotados.

La g u e rra  liiipcrln llstn  no .ip«»rtará •*! más Insig- 
n if lia n te  beneficio, la  h»í«s m lnlniu ven ta ja  u la ju -  

•“vyentud  trub.tjudorn. v s tu ilian tll u desocupada, obli­
gada •  l le v a r a cabo en ella lu entrega in flu c tu o ­
sa y esti’ r ll «le su sangre y su v ldu .

l'o r  el conim i'lo . duran te  esa guerra, y  iij«s de 
ó»ta la  situación de la  Juventud laboriosa •idu u irl- 

r .l curáetcr»-» más descuperantcN aún. Despu*1-» d«- la 
carnicería vendrá, in tensificado un bárbaro  rég i­
men do to rra r, t. m h rr y m iseria, d<* represión s a l­
va je  contra el m ovim iento  obrero y  revolucionario.

EL UNICO CAMINO A SEGUIR
Todo apoyo «iu«i para la  guerra presten la» m a ­

ja s  Juveniles trabajadoras a lus clases feudal b u r­
guesas ñuclonnles dom inantes y a  sus im perio lis - 
moa aliados, redunda, pues en com pleto perju icio  
de esa m ism a Juventud- ’

Y puesto que lu» contiendas in tcrim p cria lis tas  so 
traducen luego en la  v id a  real, en más privaciones, 
en nj.us sufrim ientos, en paros Inúcabublcs. en des- 
csricranzuH sin lim ites,' un oalarioH m iserables y en.

"  rotundam ente, ninguna perspectiva, ningún porve­
n ir, como no ,xca el látigo  y H  am etra lladora , la  
esclavitud xoclnl y la  explotación económica, enton­
ces resu lta  m uy claro, m uy ••vidente que ante Ja s  
m asas Juveniles laboriosas solo existe un medio 
para  «-amblar rad ica lm ente  su situación, un solo ca ­
m ino iK»ra em anciparlas en todo sentido.

Y  este , cam ino es el de lu  lucha, e fec tiva  contra 
la  guerra  Hnperiullstu. a l través del l*'rente Unico 
Juvenil, que .consolidará e l I*'rente U nico general de 
lucha antipu'errern y que significan'!, además, con­
ducir a  -la Juventud trab a jad o ra  y oprim ida a  la ac-

’«; lón eflclont»» y positiva epntru'. la doble <¡ In icua 
explotación del” Im peria lism o y  do los grupos fe u ­
dal burgueses, nniplíficúndoso así el sector de los 
grande*, combates clasistas.

A v a n za r por este scnd«*ro, el sendero de la lucha 
im placable, s ign ifica  para  las. masuá juven iles  tra -  
bnJndoraH^cntrcgarsc de lleno a  la defensa de sus 
propio» y más v ita les  Interese», s ign ifica  la  lucha 
por su tr iu n fo  cuino clase y  por su liberación to ta l 
rom o sector oprim ido  y  conservado <*n la  m iseria 
y  la  ignorancia por los grupo» parásito» nacionales 
y  extran jeros, u  quienes a n iq u ila rá  én la  lucha.

COMO ORGANIZAR EL FRENTE 
UNICO JUVENIL "

.X’cr basta, desde luego, que la Juventud a n tig ü e - 
rrcra. que y a  com bate en ol F re n te  Unico, com pren- ’  
da con e xac titu d  que el cap ita lism o c» la guerra, 
que este sistem a económico no puede «subsistir hoy" 
sin contiendan ««rnvtdnN. sin saqueos, sin la  m asacre 
b árb ara  do m illonea de Jóvenos traba jo dore».

N o  es su flc icr.tc  que los Jóvenes an tlgU erreros a c - 
x jiv o a  hoy sepan disc rñ lr  •claram enb: q u * e l 'im pe­
r ia l is m o  h a  entradu de lleno en un período do jn m l»

q e n te í y  gigantescas guerras, tendientes a  tran s ­
fo rm arse en u n a  -nueva y .  am plísim a hecatombe 
m u n d ia l.

N o es bastante que ello» adviertan  rom o e l.c a p l- 
tíillsm o, acorralado por la  crisis m undial y a p un­
to do sucum bir, tra ta  de salvarse precariam ente, por 
medio de la agresión a la U . R . S . sí.

H ace fa lta  lle v a r este conocimiento a  toda la ju ­
ventud a quien la  guerra  im p eria lis ta  «fru ta , para 
despertarla  a  la lucha Inm ediata y enérg ica ..

E n preciso que tan to  los Jóvenes campesino», .exi­
mo lo» jóvene» proletario», el estudiantado pobre, 
como lo» t-mplendus y Jóvenes pequeño-burguescé, 
los jóvenes Indígena» esclavizado», como lo» 7Jóv«»- 
n«*s negros d'-splazadoa dn la vida «<><*lul. lo» e x tra n ­
jero» como los parado» .todo# y cada un<» dé ,'exto* 
componente» de Ia s  masa» juvenil?» a qulepes la  
guerra  Im peria lis ta  hiere directam ente, sepaq ló 
que Nlgnifica esta guerra, porque y  como s«- produ­
ce. qué efectos tiene y  en qué form a se luchp. con­
cretam ente  contra e lla .

Y  a l lado de esta enseñanza, como complemento 
indiapensabilisim o, debo >r la incitación a la *a.cclón 
p rlo tíc a , la organización para el acto efectivo, la 
m archa sin v ac ila r hacia loa hecho» do maoa posi­
tivo», am plfog y  determinado».

El F ren te  Unico de lu» adultos se fo r ja  con p yu - 
da de l<>» comité» de acción para I» lucha qn tlgue- 
rrora. creados en los mismos lu g a r'»  de |)r:>dp«S 
clóit

El F rente Unico Juven il ha de seguir c.<a tiu *tl- 
c«. E n cada lugar de trabajo , en cada zona indus­
tr ia l. agrícola, en lo» puertos, estacione•.. cam pa­
mento». cuartole». barrios, fiibrlcu». estancia». . »»<• 
cunlRH. barcos, naves de g u e rra ., sindicato», club», 
etc ., de todo el continente han dé form nrae. sin pér­
dida do tiempo, sin hesUacloneA crim inales, toa C o­
m ités Juveniles de Fren te  Unico para em prender «*1 
com bate práctico "contra la guerra im p eria lis ta .

Y un' ellos no sólo »e tocara um plla y profunda­
mente la  parte teórica del p roblem a. (A  saber: S i­
tuación en que se encuenl«w*e| <.*apita>lamo cctqal- 
incnt<- T.a guerra rom o salida de lu erais m und ia l. 
La Juven'ud d isputada por la  bntgiie»í.t para-,llevar­
la p as ivam entu -a  los cam ixm  do bata lla , lu í» ven ­
ta jus de quien cuenta con e lla . Como repercute la 
preparación de la guerra  en lu situación do [a.JtivLv- 
tud trabajadora  y estud ian til: más ham bre.’ mú». p a ­
ro. más reacción .monos poslbilldadc» do in s tru c ­
ción. Como so le explota brutalm ente, para destinan e| 
producto de su ignorancia y su» privación»», tu -eiv 
grusar los presupuestos m ilitares , -que siem pre »o«i 
los m ayores. E l anarqulqinuí ideología poq ivño- 
ourgueMN. «¡no favorece am pliam ente  el desarro llo ..y  
1« preparación de la  guerra  im p eria lis ta . Rol -dél 
social-fase no: su engaño y tra ic ión  s las m a ­
sas Juveniles trabajadora»: como la .  I I  lntcrnsc|<». 
nal colabora «tul» h t burguesía en la  p reparación-de 
la  guerra, a la  quo llevará  indefensas n las m asas 
juveniles laboriosas. . Preparación ideológica de la  
g u e rra . Pacifism o pequoño-burgués y  a p a rro -e in - 
d lca lls ta . F ren te  Etnico do• reaccionarios, -naclonalis- 
ta&. dirigentes y  prensa o fic ia l social-fascista y  
anarqu io ta  contra el fren te  úni -o e fectiva contra  
la  g u erra . Propaganda para  la  f ra te rn iz a d !^  .dp los 
soldados en el campo do ba tn lla . T ransfo f/vncl^ n  
de la  gu erra  im peria lis ta  en g u erra  c iv i l ) .  . .

Se contem plará, adem ás, p rim ord lalm ente. .la . b i ­
l ló n  estrecha en tre  este estudio teórico y  iRa.aoclo- 
nen concretas y organizado», de m asas; n a d a .de 
acciones Indi". IdnaJaa. (P reparación  de actos. c«yi- 
tra  la  g uerra: m itinea de fá b ric a . m an lfeatáfloné*  
de protesta, dem ostraciones com bativas, «•oqterqri- 
claa, e le . Acciones, efectivas  <*.o toda índoje. segjín 
la  oportunidad y  las probabilidades, p a ra . Im p ed ir 
transporte» de nrmug, víveres y tropa» y  po ra  dá- 
tcncr la  fabricación de m a te ria l bélico.- de cuaJquJar 
clase quo él a»a. do conform idad con lo ya  .e x p re ­
sado líneas a trá s . U n ificac ió n  de las m a s is  Jq - 
v e n i lo i-en la  lucha y  por la lucha contra la*,«u ern k  
a  través de« serle» de actos concretos. TraJaájq co­
tid iano  entre loa soldado» y  . .arlneros., «n jrq  ,1qs - 
desocupados, en el aono de lo» sindicato» re(qrm l¿-, 
tas, anarquista'», e tc . L a  técnica del fren te  únh;o 
por la  base ap licad a  p rácticam en te  en todas .U a  ¡< - 
bores a n t ig ü e n e r * |,  a te .)

• i
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• E! C0np1eto amalgamien'n entré- la propaganda y 

«1^estudio, teórlc.o. y  i acción que üá fuerza *  am ­
bos y.'los tradüce practícame:»t«. en Imprescindible 
Sin,, esto no existe, én realidad, 1á lucha contra la 
guerra. •

Lá juventud obrera del- frente único debe vlgifar 
estrechamente, la producción^y • envío de malcría­
les bélicos. Debe saber a fondo que es lo que fabri­
ca, y con qué .objeto,'teniendo feh cuenta que a níí-. 

-. d!d¿ que se intensifica el peligro, de guerra, esos 
transportas y esa producción se disfrazan cada vez 
rnós como mercaderías y envíos Inofensivos, para .en­
gañar y desorientar a los trabajadores.

.Conociendo todo eato. cada uno de dos "jóvenes 
trabajadores ocupados eñj las fábricas* de urinas, de 
gases, .ferrocarriles, puertos, barcos, etc., -tiene una 
serle dé posibilidades de prepáítir acciones grande? 
o pequeñas, pero- efecttya’s^y : n0 Individuales, con­
tra  loa suministros de’ guertai que está en la obli- 

Agaclón^ ineludible de aprovechar. organizando, lm -' 
pulsando e ini - lando loa actos concretos &in Pérdi­
da de tiempo. .
. X . la cuestión de* laa .participaciones en ía Confe­

rencia Juvenil de Montevideo-y. ai Congreso Mun­
dial de la Juventud, debe asimismo ser colocada en. 
un primer plano, realizándose todos loa actos y la 
propaganda, intonsos, efectivos, ^jue , conduzcan 

¿-asegurar urja nutrida delegación juvenil, que au­
ténticamente represente o interprete a ' las masas 
jóvenes oprimidas y laboriosas do la- América Latí- ■ 
na y del mundo entero.'

Los Comités do Frente . Unico, juvenil contra la 
guerra, .creados en el seno mismo de- las fábricas, 
empresas, minas, plantaciones, ostanciatT en~fae em-. 
prosas de transporto marítimo y terrestre,, en lae 
Universidades y. colegios,-en los cuarteles . y* barcos 
do guerra, en los sindicatos y- barrios obreros, etc., 
•obro Is baso del más amplio frente único por Is 
preparación do estas delegaciones y en asegurar su* 
baso, deban ponera? trabajar activamente en la 
envío a los lugares*- dc-'concontración de los repre­
sentantes que asistirán á Is Conferencia y Congre.-’ 
so a.nuhciados y«v.

ÉL EJEMPLO DE-LA U. R. S. S.
Exlste__hoy un vasto país .que con toda justicia ■ 

podemos llamar el único «gran pala da la paz.
Nos referimos’ < lá Unión Soviética, baluarte del

- proletariado internacional, sobre el que ondea cons­
tantemente l.a roja bandera de la hoz y el martillo, 
strfho^lnequívoeó. d t verdadero pacifismo.

La lucha. por ¡a paz -de la  Unión Soviética está 
en la naturaleza misma, de’ este estado, cuyo timón 

\  gobierna fal -mano vigorosa de un proletariado t'rlu n -. 
"fante, en plpno avance-hacia el fin de la construd- 
clóh del .socialismo.

•» Esa política.’ de paz —  nunca desmentida — está 
dictada por los más profundos Intereses -del trabajo 

-^pacifico’ que deben realizar loe obreros y campesi­
n o s  soviéticos y por la? grandes tareas creadoras 

del periodo de edificación acelerada ŷ  magnífica por 
• í que atraviesa actualmente la U . K-. S. S. Y pa­
r í  proseguir esa lucha ’por la paz. el pu.eblo’ sovié­
tico-necesita-é'a(ar en guardia-y seguir atentamen-_ 
te las n^anlobraa de los enemigo^ que mantienen en" 
perpetuo / funclónanpiento ’ejis arsenales y  afilan sus _ 

< armas ámenazadoramente.' De ahí que ¿1 refuerzo 
de la défenáa de la .U .. R . S. S. sea la primera ta ­
rea que la acerada voluntad' del proletariado ruso 

. se Impone en esta hora dél fin1 de la estabilización 
capitalista. > '

El ejemplo de., la -Unión'Soviética debe resaltar 
fuerte y  permanentemente ante el Frente .Unico J u -)  
venll antiguerrero, marcándolo el camino a se­
guir. .

TaJ-^jemplo d ic e s  todas Jad masas juveniles la- * 
borlosas y oprimidas de los países capitalistas que 
• i  en la  U . R . 8 . S. la juventud no es explotada y 

ftten* plenas facilidades para trabajar y estudiar.
• i  a llí no hay jóvenes desocupados, hambrientos o 
miserables, y tas^masas juveniles-autóctonas, enró- 
poM y. aslát|eas han logrado su independencia, su 
completa autodeterminación; si allí el ser soldado 

marinero rojo ea una forma más de contribuir al

Aatualldad
bienestar , general, al-progreso y el triunfo del esta- 

’ do proletario, todo ■ esto so debe a  que. en su hora, 
muchos jóvenes obreros y campesinos, estudiantes, 
soldados y marineros supieron llevar las armas con­
tra’ la clase dominante y, en lucha tenaz contra no­
bles y latifundistas, contra todos los sectores socia­
les privilegiados y opresores, derribaron el estado 
capitalista, la sociedad burguesa, después de trans­
formar la guerra imperialista en guerra civil. Y 
hoy construyen sobre las ruinas de ese sistema ani­
quilado el estado proletario, quo desaparecerá a  au 
vez cuando, triunfante la oconomía socialista, aean 
elbnln&das totalmente las clases, lo que equiva­
le a 1£ eliminación absoluta del Hambre, 1» miseria, 
la explotación, el saqueo, la opresión de razas y co- 

-  ¡onias. y Ja?, Injusticias y prejuicios-de todo orden.
Por" el camino del Frente Unico señalado desde 

Amsterdam y en lucha incansable contra la guerra 
imperialista, contra al capitalismo que la origina, 
la* masas juveniles laboriosas da la Argontina, del 
Continente, da todo al mutuo, podrán alcanzar a 
las masas juveniles emancipada», do la Unión Sovié­
tica. cuyo ejemplo tiene en esta hora histórica, un 
valor formidable, que hay que sabor aquilatar per­
fectamente; * •

— (Continuación de la pág. 8)—  

menté, a  los. obreros que form an en las filas  de la  
social-democracia y  de loe sindicatos. Es, pues, ta­
rea principal' Ja lucha poj^ nuestra propia clase.

I.a  lucha de moeas y de defensa contra las 
bandas'asesinas de los camisas pardas exige un 
refuerzo de ia  ofensiva ideológica para desenmas­
carar a los impostores fascistas del campo y de 
la  periferia  de las ciudades Industriales, puesto 
que e! fascismo tíetie  en las regiones agrícolas su 
más im portante base de masas.’ La orientación 
de la  obra del P artido  Com unista A lem án está 
(Jaram ente definid-t y  su Jucha contra la  dicta- 

.d u ra  fasci.sta indica d ir ig ir  la  ofensiva más po­
derosa contra la  política de avasallam iento segui­
da por la  burguesía a lem ana y  contra las re itera ­
das tentativas de los grandes capitalistas tendien­
tes a  llevar una acción guerrera contra la  Unión 
Soviética.

Debe, en fin , p lan tear a  la-c lase  obrera el pro­
blem a del poder con toda fuerza, c laridad y  ener­
gía y  llevar a  efecto una más grande propagan­
da en favor de! gobierno obrero y  campesino, des­
de el punto de vista revolucionario.

(Continuación de la. pág. 29)
Constantemente a  despecho de m últip les  actos 
hóstiles, en su ferviente propaganda pacifista la 
U. R. S. S. propone a todas las naciones pactos 
de no agresión. Eb bien visible que las vidas obre­
ras y  campesinas le son caras; inú iilea  fueron la«¡ 

\ reiteradas provocaciones que tuvo que s u frir  dis­
ja n te  su existencia. E l Japón ú ltim am ente  ha 
buscado de a rra s tra r a  la  guerra a la  U. R. S. S. 
sin resultado.

Conciente de sus esfuerzos y prudente en grado 
t insuperable la  U . R. S. S. eabe que el tie m p o ‘es 
el gran factor’ de la  v ictoria  socialista, él tiempo" 
que a e lla  la fortalece y  le perm itirá  m ediante 
una economía p lan ificada superar a  la  economía 
capita lista . E l tiem po que hunde precipitadam en­
te el modo de v iv ir  burgués, en una crisis sin. sa­
lid a . , -

BOLETIN del Comité Organizador del Congra­
so Antiguerrero de Montevideo. (No. 3. Se­
gunda quincena de Enero 1933).

A LOS TRABAJADORES ANARQUISTAS:
Poeición contrarrevolucionaria de vuestros jefes 

En el manifiesto de la Asociación Continental
Americana, ésta se declara CONTRA TODA 

. GUERRA. Así condena la guerra civil de loa 
explotados contra los explotadores (lo que .es 

I lógico en quienes no quieren ejércitos rojos de 
los explotados para oponerlos a los ejércitos de 
los explotadores; en quienes no quieren un es- 

-vetado transitorio de los trabajadores triunfan­
tes en la revolución* para aplastar a la contra­
rrevolución). Contra toda guerra, significa con­
denar la guerra de emancipación nacional de 
los pueblos coloniales y semicoloniales, de ios* 
millones de negros, indios o chinos, oprimidos 
por el imperialismo, que hace sentir el peso de 
sus botas sobre la garganta de esos pueblos-

Y esta acusación, no es un estiramiento de la 
dÍAléctica. En "Nervio", órgano teórico anar­
quista, atacando también al Congreso de Mon­
tevideo, se pretende ridiculiz. - la consigna de 
autodeterminación, hablándose de la "insigni- 

. ficancia” de las tribus indias del Chaco, me­
nospreciándolas porque "son nómades" (¿y qué 
van a ser, señores tinterillos de "Nervi”, 
ai les han 'robado las tierra?) y diciendo quo 
talcas condiciones "no- permiten que se discuta 
si serán capaces de disponer del destino del 
Chaco.. . ”

_  |E I atraso.de las po'blaciones indígenas, co­
mo pretexto para negarles el derecho a dispo­
ner libremente de su territorio! ¡Con tal "a r­
gumento" que hace "Nervio", el imperialismo 
ha justificado todas sus conquistas en Asia, en 
Africa, en Oceanía! ¡Con tal pretexto se escla­
viza a los indios americanos! ¡Bonitos ideólo­
gos del imperialismo, han resultado los inte­
lectuales ¡anarquistas del periódico 4‘NervioMl

pondisnte, sino da toda 
una maniobra de la bur­
guesía yanqui a quien le 
resulta bastante difícil 
confesar en estos momen­
tos de plena bancarrota 
para alia, la magnitud del 
desastre que ha venido a 
cortar bruscamente su 
tan montada "prosperi­
dad.

"En Julio dc'lf32 exis­
tían. en A g r ¡ c 1 t  u- 
in , 1.733.U0U desocupa­
dos. contra 143.000 que 
habían en l ‘J30; en la Iu- 
duslria, 8.002.000 para­
dos. contra 1.530.000 en 
1030; en los •-ranspor’.e». 
1.63’J.VOO contra 283.000: 
en el Comercio. l.SSI.OOO 
contra 295.000".

"Se puede calcular que 
de Julio a Diciembre- de 
1032 existían, en las prin­
cipales Industrias de Es­
tados Unidos más de 13- 
millones de desocupados 
y quu el número total de­
parados en la Industrio, 
la Agricultura y el co­
mercio era mucho mayor 
a 17.000.000."
MUNDO OBRERO, Es­

paña.
LA REV U E LTA  DE LOS 

A NA EQ UISTA8 ES­
PAÑOLES

El diario del Partido 
Comunista Español, hace 
una afirmación respecto 
a lo» últimos movimien­
tos anarquistas españo-

! Ñ T  E R N AJT I O-
N A L E  P R E S S E  
(Berlín)^' -

LA DE8OCUPACIONZ EN 
LOS ESTADOS UNIOOS

Damos a continuación 
algunas cifras referentes 
al número de parados 
existentes en algunas ¡h- 
dustrias norteamericanas 
hasta fine» del año ppdo. 

-  En los Estados Unidos rp  
existen^estadísticas com­
pletas*? generalas ds das- 
ocupadoiH por cuyo emo­
tivo os difícil saber con 
oxaotitud el número 
estos. No se trata, dee.de 
luego de un descuido o de 

«Z'ffcita de elementos para 
»* '■ leyántar al censo corres-

los Im p e r ia l is t a s  f r e n t e  a l  d n ie p e r̂

— ¿Será posíb|s que progresen sin nosotros? '

nárquicos. republicanos y 
social • fascistas han in­
tervenido en dichos suce­
sos;

*’En el complot 'revolu­
cionarlo' de los anarco­
sindicalistas. el p a p e l  
esencial fué Jugado por 

los rcacciorforius. sin nin­
guna duda. El gobierno 
republicano - socialista 
de Azuña y de Prieto es­
taba perfectamente al co­
rriente do lo quo se tra ­
maba. Nosotros (el par­
tido cüiuuni.u ta español) 
no cesamos ni un instan­
te cu advertir a Jos tra­
bajadores poniéndolo» en 
guardia contra el lazo quo 
f<> les tendía. I ’rro los 
jefes de la F . A . I .  (i-’c- 
d‘ ración anarquiMH ibé­
rica). victimas de sus pro 
pías erróneas concepcio­
nes, enceguecidos por su 
fe vrf la arción do grupos 
aislados, se dejaron enga­
ñar y contribuyeron in ­
genuamente n la masacre 
de los obreros, prepara)- 
da por el difiero de lo-» 
reaccionarios y ejecutada 
por las fuerzas guber»..- 
mentales de la burgués!«.

Monárquicos, republica­
nos y social -  fageistaa 
han concurrido aquí, po •. 
caminos, diferentes,, al 
mismo fin: la represión 
sangrienta «Te un moví- 
.pílenlo en el cual las úni­
cas víctimas no podían 
ser más. que proletarios

IZVESTIA . Moscú- 
M A R I N A  M ERCAN­
T E  DEL CAPITALISM O  
Y MARINA M ERCANTE  

DEL SOCIALISMO  
f

Sin comentarios -trans­
cribimos algunos párra­
fos da un articulo del dia­
rio soviético an el que, 
una vaz más, frente a 
una demostración del de­
rrumba cada .vez mayor 

.dal capitalismo, se ofre­
ce una prueba del vigo­
rosa impulso creador da 
los'que construyen, la so­
ciedad socialista;

**La marina mercapte 
z d e 1 mundo capitalista 

atraviesa por UDa».crísls

               CeDInCI                                 CeDInCI



Aatualidad

r

Total 1932

•/

LaAausB'dol paro os-la 
falta de traba jo ...'.

♦

-# 1 V

ra amamanta a loe concurrentes 
conferencia del desarme

de uña Intensidad inaudi­
ta. Según el Lloyds Ke- 
glster, el tonelaje desar: 
mudo \én '1932 se elevaba 
•  14 .millones de tonela­
das, o'sea más del 20 ojo 
del topelaje mundial to­
ta!. Los armadores capi­
talistas no se contentan*, 
con desgrmftr sus-barcos.

’ Llevan un número cada 
vez más grande de 
a la venta en calidad de. 
primeros nueve meses de 
hierro viejo. Durante los 
193É 611,000 toneladas
fueron así'tratadas. Para 
• I  período corresponden • > 
te a  1932 esta, cifra se 

_ Sh?va q L  250.000 tonela- 
^gas. o sea el doble. La si- - 
"tuaclón do la Industria- 

de construcción naval -V-s 
catastrófica en 1os pai­
tes capitalistas. Según el 
Uoyd Rrglster el tone­
laje en astillero baja unas 
f 00.000 toneladas por tr i ­
mestre. SI tomamos el. 
Indice 100, para 1929, el . 
índice tonelaje en Astille-, 
ro se eleva a 78 para . 
1910, a 29 para 1931. Pa­
re  los 5 primero»* meses 
de 1Í32 -la dismijj.udón ' 
para 1931 e« de 70 oto...

GraclR» al esfuerzo he­
roico de la clase obrera, 
el poder soviético, .está . 
restaurando rápidamente 
la  flota- mercante. „Lo8 
resultados fueron p a r t í-  
eularmen.tc Sensibles. du-. ' ■ 
yante el lor. pcr»»do 
quinquenal. En ..1.932. la 
potencia toUU de lR flota-

•. fluvial alcanzaba a ‘ 
mil unidades de energía 
contra 330.000 en i 92? a l' 

. mlsmp tiempo la capad- 
d»d de! Honda ic .d n  tno- 
tór pasaba de 3 a 5 millo­
nes de tonelada. En la. 
ftóta mnrítímá. atfnteñ- 
taba pn 82 ojo.X

Como a® vé la sltu.a- 
dón y Id» perspectivas de 
la marina mercante de la 
U . R. 8 . S. ^frecen uiy 
contraste acentuado fren 
te t i la de* los pafacB cft-. 
pltall.Mas. Para final de* 
1903.. 1¡i marina mercan­
te Soviética hubn» supe- 
rodo eñ un 95 o¡«) ol nivel 
que tenia ul comienzo del 
Plan Quinquenal. Loa as- 

. rtllleros. d«’ la Unión So--- 
•. viétlea ‘ • traba jsgr día y 

imjcIv  y hay constanteisuch'- y hay cons.. 
dpmanda de brazos. 
P R A V .D A . -Moscú.

'  L A -V ID A  DE LOS 
T U P IA N T E S  EN

. U . R7 S. S.
La instrucción tbtal. -  

. dentro dé lá sociedad bur 
guesa, pyede considerar-/ 
se como el privilegio de 
unos pocos. Aqúren núes- 
tro'-pai» ,>s® /obstacuiíra 
en toda forma no sólo el 
ingreso dé los estudian- 
tea a Jas universidades 
en 'él terreno del estudio,- 

. sino que-,.en el terrehro 
económico, con—al—cons- 
tante aumento de loe 
aranceles se elevan- ba­
rreras. Infranqueables pa­
ra ol estudiante pobre y 
el estudiante medio. Na- 
d^_de esto . ócujro- en Ja • 

< U .  R. Si. S. en‘ la cual 
la instrucción es un pri­
vilegio para todos los tra ­
bajadores sin excepción. 
Damos a .continuación 
algunos datos respecto a 
la vida de los estudiantes 

s  en la U. R .  S. S.
• "Él Comí s»« rinda dr Ja. 

industrio. pesada ha he­
cho copstrufr una ca*á- 
cbmuua para estudiantes 
que‘forma parte-del nú- 

'm ero dé construcción >>re, 
visto par& él final del ler. 
Plan Quinquenal. . Está 

, casp.tiene 8 pisos y edm-

prende 1.022 cámaras es­
pecialmente «muebladas . 
pala ser habitación do 
estudiante*!. 'A l lado do 
estas piezas ao encuen­
tran en número • propor­
cionar otras salas: In­
mensas salas de os'-udios, 
Si-andes salas para el ©b - 

'■ tudlu colectivo, instala­
ciones para gimnasios 
con duchas, restaurpnts 
modelo, bibliotecas, etc".

El húmero; dé escuelas 
cumuua 4ebe: acrecentar­
se. -continuamente, pues 
las existentes ‘siempre re­
sultan Insuficientes para 
hospedar al número ca­
da vez mayor de jóvenes 
obreros y campesinos que 
deben estudiar, do acuer-. 
do con los planeé efec­
tuados para la liquida­
ción .total del’ analfabe­
tismo en la Ú . R . 8 . S., 

.-el cual yu está siendo ba­
tido en sus últimos re­
ductos” ‘
NO TIC IA S . GRAFICAS.
• Buenos Aires.

LA CRISIS ECONOMI­
CA EN C H IL E  \

Una idett de la fuerza 
con que la crisis mundial 
ha repercutido en Chile, 
la dan las cifras de im ­
portación de automóviles 
en el año pasado, publi- 

. cadas hace poco por ta 
Dirección General de Es­
tadísticas de ese país. 
Copiamos asimismo Us 
cifras de la importación 
en- 1919. o sea tn  una épo- 
,ca de bastante prospcrl-

DIALECTICA 
CAPITALISTA

Autos europeos im 
portados .

Autos notoameri- 
canos

Europeos . 
Norteamericanos

Total 1919

CORRESPONDENCIA IN TERNAC IO NA L.

(B erlín). •
Transcribimos a continuación el párrafo f i-  . 

nal del último discurso pronunciado por Stalin 
en la sesión planada del Comité Central y do 
la Comisión Central de Control del Partido Co­
munista de la Unión Soviética. -En dicho dis­
curso este compañero ha Sintetizado en forma 
clara y magistral todos loe resultados del Jar. 
Plan Quinquenal, el que como so sabe Ha sido 
llevado a 'cabo en 4 años.

“Seria falso creer, basándose en el' informo 
que acabo de dar y en loe hechos y en laa con­
quistas del poder do los Soviets ocurridos en 
los últimos 4 años, que todo va bien entra nos­
otros. Existen muchas fallas y defectos en nues­
tro trabajo, poro a posar do esas faltas existen­
tes que entre nosotros nadie niega, podemos se­
ñalar como uno do los euoOsos más importantes 
el entusiasmo provocado la clase obrera'del 
mundo entero; esto representó para nosotros 
una victoria do una verdadera importancia his­
térica. Los resultados del Plan Quinquenal: de­
muestran finalmente que el partido es invenci­
ble desdo ol momento que él sabe hacia dénds 
va y no tome en absoluto les dificultadle. 
(Aplausos entusiastas, sn le sala. Ovaciónase 
largamente al camarada Stalin)

A C T U A L ID A D
Servicio especial de L ib re ría

La administración de esta Editorial atiendo pe* Los pedidos deben hacerse acompañando giro,
didoo de libros, folletos, cuadernos, oto., y literatura cheque o estampillas a la orden de la E D ITO R IA L 
del movimiento proletario'en goneral. A CTUALIDAD.

BIBLIOTECA CARLOS MARX —
{(edición de lujo, en volúmenes tamaño 
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Id. Id. Tohio 2 .................... ' .......................................17 50
Id. Id. Tomo 3 ....................................... 17.50
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Completos. Encuadernados...............................25.—
A N T I-D U R IN G , Biblioteca de Carlos Marx

E n g e ls ........................................................................... 12.50

CRITICA SOCIAL —
EL PLAN Q U IN Q U E N A L  DE LOS "S O ­

V IE T S , G. Grinko. terrera edición; 327 p. 
y siete d iag ram as .......................................................3.50

UN NO TARIO  ESPAÑOL EN RUSIA . Diego 
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LOS HOMBRES DE LA DICTA DURA. Joa­
quín Maurln; 248 p á g in as .......................................2.50
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LA REVO LU CIO N ESPAÑOLA. (De la mo­

narquía absoluta a la revolución socialis­
ta). por J. M au rln "....................................................2.50

ESPAÑA. REPUBLICA DE TRA BAJADO ­
RES, E. Ehremburg.. 233 págs................................2.50

G EN ESIS D EL CAP ITA L. Carlos Marx . . .. 1.25
PREG U NTAS Y /R E P U E S T A S , Stalin . .. 0.75
REFORMA Y REVOLUCION, Rosa Luxcm-

burgo- ........................................
COMO SE FORJA UN PUEBLO, Rodolfo Llo-

pis . . .  ...............................................................3 -—
NOSOTROS LOS M ARXISTAS, Antonio Ho­

rnos Oliveira ......................3.—
COMO M E H IC E  M A R XIS TA , A. Chapovalov .. 3.— 
LA CRISIS  B R ITA N IC A  EN EL SIGLO X X

A n d ré 'S lc g fríed .......................  4.—
uA ECO NO M IA M U N D IA L  Y  E L  IM P E ­

RIALISM O , por Bujarin (N .) 272 págs. .. 2.— 
LA C IE N C IA  EN EL PAIS DE LOS SO­

ESCUELA DE BOLCHEVIQUES. Samuel V.
H a r p e r ....................................................................... 3.'—

EL SEGUNDO PLAN Q U IN Q U E N A L DE
LOS SOVIETS. W. M o to to fí................................ 1.50

RUSIA AL DIA. Julián Zugazag oitiu ................... 4.—
COMO ESTA RUSIA. JJiiunn O i'lalierly . . .. 3.—
EL ALM A D EL NIÑO PROLETARIO. Otto

I tü h le ............................................................. . . ., 3.—
EL SOCIALISMO. EL ANAQUISMO Y EL

S IN DICALISM O . Hertrand R u s s .l l ....................2.5Ó
FABRICA DE SUEÑOS. Ellas Er.inburg . .. 3.—
LA LUCHA P O R 'E L  LE N IN ISM O . Stalin .. 1 —
COMO TOMARON EL PODER LOS BOL­

C HEVIQ U ES, John R e e d ........................................ 0.50
EL PROGRAMA DE LOS BO LCHEVIQUES

N. Bujarin . .  ................................................ 0.5G
EL COMUNISM O EN ACCION. A. Riera . .. 05'>
EL SOCIALISMO EXPUESTO  POR C A R ­

LOS M A R X .................................................................2 —
INTRO DUCCIO N AL M A TER IA LIS M O  D IA ­

LECTICO, A Thalhcimer .. 090
EL PLAN Q U IN Q U E N A L TR IU N F A . Molo-

t o v ..............................................................................
SOCIALIZACION DE LA AG RICULTURA. 

K n u tz k y .................................... ....................
10 AÑOS DE TERROR BLANCO. A. Chlari- 

ni. Prefacio de Clara Zetkln . . . . . .  
MEM O RIAS DE UN BO LCHEVIQUE. Ynros- 

In v s k y ........................ . . . . . . . . . . . . .
PRECIOS. SALARIOS y GANANCIAS, segu­

ro <l«- Trabaja asalariado y Capital (160
LA REVOLUCION RUSA DE 1905, de Gorin .. 
EL PARTIDO  BO LCH EVIQ U E EN LA AC­

CION. Tomo I I  de Páginas Ksvojidas de 
l.enln . . . •.............................................................

M A N IF IE S TO  CO M UNISTA. Marx y-Engéla. 
Edición com pleta.................................... ’ . . .,

ANARQUISM O Y COMUNISM O. I ’rcobra- 
yensk.v . . . .  ..................................................

EL EXTR EM ISM O . E N FE R M E D A D  INFAN  
T IL  DEL COMUNISM O. L c tt in ......................

COMUNISM O. I.isky . . . . .................................
EL ESTADO DE LOS SOVIETS, M l„ Schle- 

singer. 12 láminas y 1 mapa .. . . . . .  .
M IS ER IA  DE LA FISO LÓ FIA , M a r x ...................

0 9')

0.90

1 50

1.50

2 . -

2.—
0.60

LAS REALIDADES DEL CAPITALISMO —

V IE T S , I. G. Crowthcr; 177 págs, y pro- •

EL D INERO EN LA PO L ITIC A , Richard Le-
w*inshon: 289 páginas, en c u a r to ............... ......

EL PARAISO NO RTEAM ERICA NO . Egon f
Erwinkish: 313 páginas........................................

MUSOLJNI DESENMASCARADO, A. Kure-
lla: 247 p á g in as ..................... ...............................

PEROLEO?, H. Sinclair . ....................................
CARBON. H. Sinclair ............................................
SU M AJESTAD E L R IC O .......................................
LOS E N VEN ENA DO RES DE CHICAGO, H._

S in c la ir ......................................................................
C R IS IS  C ICLICA O CRISIS  D E F IN IT IV A

D EL CAPITALISM O , Varga . 7 ......................
LA CRISIS ECONOMICA M U N D IA L, Radek „

4.50 .

3.50

3.—
3.—
2.50
2.75

3.—

0.20
0.1»

fusión do g rabados.................... v  3,—•
H IS TO R IA  D EL P ARTIDO  B O LCH EVIQ U E

■ \  YÁsroslavsky.......................... •....................................2.50
LA  REVO LU CIO N ESPAÑOLA (1808-1814.

1820-1823, 1840-1843). Carlos M arx; 196 
p á g in a s ......................... • ..............................

TODAS LAS NO VEDADES SOBRE
la Rusia Soviética, y el -fnovimlento ¡iterarlo 
de cultura proletaria. En el servido de L i­
brería de A C T U TLID A D .

“EL AMANECER DE RUSIA”, por W. Franck $ 1 .2 0  (In tJ
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DOCUMENTOS VIVOS —
L A  R U S IA  DE H O Y  Y  L A  D E  A Y E R .

E d ic ió n  encuadernada, 400 pág, E . D i-
lio n  (20 p e s e ta s ) ...................................................... ... 8,—

E L  A C O R A Z A D O  P O T E M K IN , H is to r ia  de la 
su b le va c ió n  de la  escuadra  ru sa  a la  v is ­
ta  tío Odessa en el año 4 905, F . S la n g : 
460 páginaB, t re s fo to g ra f ía s  y  47 cuadros
de la p e l f a u la ...................................................................3.25

E L  PRO CESO  D R E Y F U S , D r. B ru n o  W e il;
262 págs............................................................................ 3.—

E S P IA S  Y  S A B O T E A D O R E S  (E l sabo ta je  del
p la n  q u in q u e n a l) :  216 pága....................................... 2.50

C A R T A S  D E L  F R E N T E  Y DE L A  P R IS IO N ,
C arlos E lo b kn e ch t: 255 p á g in a s ........................  2.50

E L  T R A B A J O  ROJO, J. K u c z y n s k i, Carlos
Radek y  o tros. 212 pág. y  8 lá m in a s  . . .  „  3.—

C A R T A S  IN T IM A S , T.enin;- 332 pág inas . . 3.—
C A R T A S  D E  L A  P R IS IO N , Rosa I,u x e m b u rg o

257 p á g in a s ................................................................... 3.—
L A  C O N Q U IS T A  D E L  T R IG O  POR LOS

S O V IE T S , A n n a  Lou ise  S tro n g : 222 p. ,. 3.—
L A  IN T E R N A C IO N A L  S A N G R IE N T A  DE

LOS A R M A M E N T O S , O tto  E eh in nn n : 205 ,. 2.—
C A R L O S  M A R X , (E n sayo  p ara  un ju ic io ) ,  se­

gunda  edic ión. R . W ilb ra n d t;  224 págs. . „  2.—
Q U E  ES U N A  C O N S T IT U C IO N ?  F e rnando

Lasá lle ; 160 págs.................................................. .....  2.—
V ID A  DE B A K U N IN . I s w o ls k y ................................ 2 —
H IS T O R IA  D E L  P A R T ID O  C O M U N IS T A

RUSO, G. Z ln o v ie v ...................................................2 .-
L E N IN . M a x im  G o r k i ................................................... . 0.50
R E C U E R D O S  P E R S O N A L E S  D E  C. M A R X ,

E a fá rg e  .......................................................   ,. 0.50
IN T R O D U C C IO N  A L  M A T E R IA L IS M O . M a rx

y E n g e ls .........................................................................   2.50
T R E S  M A E S T R O S  (B a lzac, D ickens , D osto-

ie w s k )! p o r S té fan  Z w e ig ; 212 pág inas . „  2.50
M IS  A N D A N Z A S  POR E U R O P A , C h a rlio

C h ap lln , e d ic ión  ilu s tra d a  con 8 fo to g ra ­
fía s : 285 p á g in a s ....................................................   2.50

Z O LA , IT. B arbusse ; 242 p á g in a s ..................................3.—
O B R A S  C O M P L E T A S  D E  M A X IM O  G O R K I 
(e d ic ió n  esm erada, tam añ o  c u a rto  m enor, en 

m a g n ific o  pepel ape rg am in ad o :
D IA S  D E  IN F A N C IA , 354 p á g in a s ..............................5.—
E N T R E  G E N T E  E X T R A Ñ A S , 440 pág inas . .. 6.—

LA NOVELA PROLETARIA —

H A  N A C ID O  U N  N IÑ O , C harles Yale  H a r r l -  
so n ; 204 p á g in a s ................................................

D E  L A  M IN A  A L  C E M E N T E R IO , J. C. G rn n t
275 p á g in a s ............................................................

M I M A D R E . Cheng T ch en g ; 204 pág. . .
M A N H A T T A N  T R A N S F E R , por John  dos 

Pasaos, segunda e d ic ión ; 246 pág inas  .
M I M A D R E  Y YO A T R A V E S  D E  L A  R E ­

V O L U C IO N  C H IN A , Cheng T ch en g ; 208 
p á g in a s ....................................................................

B A B B IT T , S in c la ir  I.e w is , segunda e d ic ión ;
419 pág inas ............................................................

E L E V A C IO N . H e n r i B arbusse; 206 pág inas „  
E D IF IC A C IO N , Leó n ida s  Leonov; 345 págs. ..
E L  IN F IE R N O , H . Barbusse, 270 pág inas . ..
L A  N U E V A  T IE R R A . Fedor G la dko v ; 265 

pág inas.............................................................................„
S A M U E L  B U S C A  L A  V E R D A D . H . S in c la ir  ,.
C U E N T O S  JU D IO S , R a im u n do  G e lge r; 300 

p á g in a s .......................................................................... .

LA NOVELA DE LA GUERRA —
LOS Q U E  T E N IA M O S  DOCE AÑ O S, E rn es­

to  G lneser. te rc e ra  edición-, 304 pág inas „
E L  S A R G E N T O  G R IS C H A , A rn o ld  Z w e ig ; 

segunda E d ic ió n ; 457 p á g in a s ..................... .....
C U A T R O  DE IN F A N T E R IA , E rn s t  Jo ha nn -

238 p á g in a s .................................................................. .
E L  FU E G O . H e n r i 13arbus.se (e d ic ió n  p a p u ­

la r ) :  309 p á g in a s ...................................................... ,
S A N G R E  E N  E L  T R O P IC O  (N ove la  de la  In ­

te rven c ió n  y a n q u i én N ic a ra g u a ), por 
H e rn á n  Robledo ; 278 p á g in a s .............................

LO S G E N E R A L E S  M U E R E N  E N  L A  C A M A
C harles Y a le  I-Ia rr is o n ; 248 pág inas . . ,

L A  D E R R O T A , F a d e ie f ................................................

EL TEATRO POLITICO
T E A T R O  DE L A  R E V O L U C IO N  ( “ D a n to n ”  

y "E o s  Lobos” ) R om ain  R o lla n d ; 198 pág. ,
E L  T E A T R O  P O L IT IC O , E rw in  P la oa to r; 272 

pág inas, tam año  cuarto , SI lá m in a s  . .
H IN K E M A N N  Y  LO S D E S T R U C T O R E S  DE

M A Q U IN A S , E . T o lle r ;  226 pág ..............................2.5»
C IN E M A  S O V IE T IC O , de M o u sou ñ lak  . . ., 2.—

CUADERNOS DE DOCUMENTOS POLI­
TICOS.

L A  R E V O L U C IO N  C H IN A . N. B u ja r in  . . $
T E R R O R  ROJO Y  T E R R O R  B LA N C O , N

K r l l e n k o .........................................................................
CO M O  SE C O L E C T IV IZ A  E L  C A M P O  EN

R U S IA , A. I,. S t r o n g ...............................................
JO R N A D A S  DE O C T U B R E , I. K. N a um ov  „ 
E L  M A R X IS M O . N. L c n in ..........................................
CO MO  D E F E N D E R  A LO S O BR ER O S  S IN  

T R A B A J O , P la tn is k y ..............................................
L A  R E V O L U C IO N  B U R G U E S A  Y L A  R E ­

V O L U C IO N  P R O L E T A R IA , B esrab o tn y  . ..
L A  C O L E C T IV IZ A C IO N  DE L A  A G R IC U L ­

T U R A . S t a l i n ..............................................................

EDICIONES ACTUALIDAD —
L A  V ID A  S E X U A L  E N  R U S IA . F o u lle t . ..
LO Q U E  S ER A  E L  S E G U N D O  P L A N  Q U IN ­

Q U E N A L , M o lo t o v .................................................. .
¡C O N S O L A D O R E S  DE L A  B U R G U E S IA !
. G o r k y ...............................................................................

P R O T E C C IO N  Y  L IB R E C A M B IO , M a rx  y  
E n g c ls .............................................................. .... .

P R O B L E M A  A G R A G IO , E n g e ls ................................

2.50

3 —
2.50

... .3.-

3.—
2.50
3.50
3.—

3.-

3.—

2.50

1.75

!.S0

2.50
2.—

9.—

E L  C E M E N T O , F e d ó r G ladkov , segunda e d i­
c ió n : 4 27 p á g in a s ...................................................... 3.—

E L  D E S F A L C O , V a le n tín  K a ta e v ; 242 p á g i­
nas ......................................................................................... 2.50

E L  D E L A T O R  L ia m  O ’F la h e r ty ; 227 pág. ,, 2.50
S C H K ID . L A  R E P U B L IC A  DE LOS V A G A ­

B U N D O S , B ely lc  y  P an te lecv ; 423 págs. ,, 3.—
S A N T A  M IS E R IA , S illa n p a a : 251 pág inas  .. 2.50
UN  P A T R IO T A  100 P O R  100. U p ton  S ln c la it

302 p á g in a s ........................................................................2.50
E L  T O R R E N T E  DE H IE R R O , A le ja n d ro  Se-

ra f im o v ltc h :  241 p á g in a s ...........................................2.50
SO B R E  E L  DON A P A C IB L E , M lgu o l C ho-

lo k h o v ; 447 p á g in a s ................................................. 12.—
E L  O BR ER O , S ti jn  S tre u v c ls ; 203 pág inas . „  2.5^
ROJO C O N T R A  ROJO, José B re itb a c h ; 26i

p á g in a s ......................  2.50
J U D IO S  S IN  D IN E R O . M icba e l G o ld : 312 p. .. 2.50
E L  T U N G S T E N O , César V a lie jo : 206 pág inas  „  2.50
H 'y A  DE L A  T IE R R A , Agnea S m edley; 337

pág inas   .............................................................. 3.—
E L  P EC AD O  ROJO, J u lia  P e to rk ln ; 219 pág. .. 3.—
H O T E L  A M E R IC A , M a ría  L e itn e r :  225 p á g i­

nas .....................................................................................3.—
L A  C A L L E  S IN  SO L, N . T o ku n n g a ; 251 pág. „  3.—
P A S A JE R O S  D E  T E R C E R A , K u r t  K la e b c r;

270 p á g in a s ................................................................... 3.—
L A  C A L L E  S IN  N O M B R E , M a rce l A ym é : 231

p á g in a s ..........................................................................„  3.—
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. 0.10
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0.10

0.S0

0.20

0.30
O.t»

A. B. C. del Comunismo
por N. B u ja r in .

Nuevo  edic ión, c o rre g id a  y  co te ja da  con el . 
texto , en id io m a  ruso. —  E l ejem plar* $ 0.70. 
Descuentos por can tidad .

El próxim o núm ero aparecerá el M iércoles 22  de M arzo

               CeDInCI                                 CeDInCI
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